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A L L K C T O K 
E n este volumen reproducimos cua-
tro trabajos publicados hace bastan-
tes años , y de los cuales no podría-
mos proporcionar ejemplares ni aun 
a nuestros mayores amigos, por las 
circunstancias especiales en que fue-
ron publicados: los cuatro tra-bnjos so 
refieren principalmente a la Historia 
de Catalufia, Arngón y Navarra: el 
interés por la historia de estas dos 
úl t imas determinó mi afición al estu-
dio de la Lengua Arabe, 'y a las in-
vestigaciones históricas, a las eualea 
he podido dedicarme durante m á s de 
cincuenta afios: mis ideas respecto a 
varios puntos históricos se han modi-
ficado; modificaciones que van ex-
puestas en notas o en trabajos poste-
riores: la labor ha sido larga, y el re-
sultado corto: el lector juzgará si ta-
les trabajos merec ían ser reproduci-
dos. 
E L AUTOR. 
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251 11 [Hoy, sospechamos que el casti l lo de 
MaitU-jitdrosa<^aii,k estuviera en In m o n t a ñ a , d o n d e e a t á 
la Ermita de San .Salvador de Monpedro, entre Cast iHon-
roy, A n d a n ! e Ibara de Noguera; parece que en este 
punto hubo fortaleza de Templarios, en cuyo caso, lo 
probable aa que la hubiera antes: a d e m í s , este monte 
está incluido en el territorio, en el cual actuaba Mohñ-
med A t a u i l : I&baua, en su Itinerario del Reino ¡le Aragón, 
cita var ias veces esta m o n t a ñ a visible desde varios 
pantos de la t r i an gu lac ión georlisícfl] . 
Importancia general que tiene para E s p a -
ña el estudio de la Lengua Arabe, y es -
pecial para los que han nacido en el a n -
tiguo reino de Aragón (I). 
l imo . Sr.: 
E x t r a ñ o podrá pareceres que os d i r i j a l a 
palabra desde este sitio, quien bajo todos con-
ceptos ocupa el ú l t imo lugar entre los dig-
(1) Discurso de apertura en la Unhersidad de Zaragoza., 
por D. Francisco Coilcirn. caterlrktico numerario do 
Lengua. Orioga y do fiongua Arabo on los Katudios am-
pliados por la Dipulaciôn, on 1.° do Octubre do 1870. [ E d i -
c ión en la cual se modifica la t r a n s c r i p c i ó n de los 
nombres Arabos, on conformidad con la n o r m a acep-
tada en la Colecciôu de Kstudios Arabes, expuflsta on la / n -
íí-oiítíccióu al tomo I por D. Eduardo Saavodrft. T a m • 
bièn se raodifloa l a ortografía , procurando seguir la 
acordada por la R e a l Academia E s p a ñ o l a ] . 
[ ] Miircamos con esto signo los párrafos y notas 
ftñadjdos. 
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nisimcs profesores que componen el claustro 
d", esta Universidad; poro no es culpa mía 
si un mandato superior me obliga a ocu-
par este sitio y llenar una misión, para la 
qufí, reconozco, me fa l tan conocimientos su-
ficientes y ei arto de la exposición. 
En la necesidad de dirigiros la palabra en 
este solemne acto, era no pequeña dificultad 
para mi elegir un asunto, sobre el cual pu-
diera hablaros de modo, que ya que no agra-
dable, os fuera menos molesto por la nove-
dad qu izá e interés local dei mismo. Una 
ligera indicación de quien, como jefe, aca-
baba de imponerme tan pesada carga, y que 
dejando su ca rác te r oficial recobraba el de 
maestro y amigo car iñoso, me decidió a to-
mar por asunto de mi trabajo algo que t u -
viera relación con loa estudios a r á b i g o s y 
con las cosas de Aragón : para poder suplir 
la pobreza de mi ingenio con la abundancia 
y variedad del asunto, me propuse desde 
luego hablaros de la importancia del estudio 
de la lengua á r abe : si no hubiera tenido 
l a profunda convicción de mi incapacidad 
para presentaros de u u modo algo ameno un 
asunto ár ido en si, os hubiera hablado úni -
camente de la importancia que tiene paca la 
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historia de Aragón y de loa resultados obte-
nidos hasta hoy; pero he creido no ser fuera 
de propósito decir algo de su importancia 
general, de la qtie tiene para España, y de 
la especial que tener debiera para los que 
han nacido en el antiguo reino de Aragón. 
I 
E l interés general de la lengua á r a b e se 
refunde eu la importancia inmensa que tiene 
para la historia de la Kdad Media en todas 
eus manifestaciones, y para la Filología com-
parada. ' 
Sin pretender rebajar en lo mAs mín imo la 
civi l ización cristiana de los siglos medios, es 
indudable que desde el siglo v m al x m los 
musulmanes, tanto do Oriento como de Occi-
dente, empuñaron el cetro del saber en todos 
los ramos, escribiendo infinidad de libros en 
una lengua que, con más verdad que la la-
t ina , ha podido llamarse lengua de comuni-
cación entre los sabios; pues era escrita y 
aun hablada del mismo modo por los musul-
manes, fueran naturales de Egipto, E s p a ñ a 
o el Almagreb, bien hubieran nacido en los 
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países regados por el Eufrates, el Tigris , el 
Indo o el Oxus; por los judíos habitantes en 
loa países musulmanes y por muchos cristia-
nos del ri to oriental; al paso que el l a t i n , si 
escrito era entendido por el clero en todos 
los pueblos de Europa, y aun, si se quiere, 
por el vulgo en la parte meridional, en modo 
aJguno podía servir para la comunicacióu 
hablada; pues la diferoucia de pronuncia-
ción era causa de que aun los sabios se en-
tendieran con suma dificultad. 
E l pueblo á r a b e , no sólo es el que más 
obras produjo en la Edad Media, pues, cuan-
do tan poco se cultivaban las ciencias, no 
hubiera dado una gran prueba de fecundi-
dad presentándose con una l i teratura más 
rica y variada, que las de los pueblos que en 
la misma época apenas ten ían cu l tura l i te-
r a r i a , sino que puede asegurarse, sin géne ro 
alguno de duda, que n ingún pueblo antiguo 
ni moderno, al menos hasta el siglo x i x , 
cuenta un número tan prodigioso de escri-
tores; y no se crea que cada uno de los 
autores árabes p r e sen t a r á a nuestra eonsi. 
de rac ión alguna que otra obra: lo que nos-
otros llamamos portentos de fecundidad en 
los autores cristianos de la Edad Media y mo-
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derna, es en ellos muy comiin; y si nos sor-
prende, cómo pudieran escribir tanto el ao-
gél ico Doctor Santo Tomás , y, sobre todo, 
nuestros Suárez y el Tostado, no inenos de-
be rá sorprendernos la fecundidad do nues-
tros escritores á r a b e s . Baste citar los nom-
bres de Abdelmélic ben Habib el Salemi, na-
tura l de Huétor, cerca de Granada, de quien 
se dice que escribió m i l cinsuenta libros de 
toda clase de asuntos, según la Biblioteca 
a r áb i co -h i spana de Abenaljatib ( í ) : de Faj-
rodin ben Alja t ib , natural de Raya en Per-, 
sia, se conservan los títulos hasta de c in-
cuenta obras deTeolog ía , Derecho,Medielna> 
Historia, Astrologia, ( te . (2): de Mohámed 
Al fa rab i tenemos los de sesenta, alguna de 
las cuales, la Enciclopedia, se encuentra en-
tre los manuscritos del Escorial (3): del gran 
médico persa Mohámed Arrazi se ci tan ios 
t í tu los de eientoseisobras, algunasdelascua-
les fueron vertidas al la t in , vers íonesquesólo 
imperfectamente dan idea del méri to del au-
(1) Caeir i , Bibliotheca arábico-hispana, tomo I I , pft-
gina 107. 
(2) Cas ir i , tomo I , yikg. 183. 
(3) Caeir i , tomo I , p à g . 190. 
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tor, por ser apenas comprensibles; lo cual 
nada debe ex t rañarnos , atendida la dificul-
tad de hacer buenas traducciones del á r a b e , 
cuando con tan pocos medios se contaba para 
su estudio(l). De Avicena se conservan loa tí-
tulos de cuarenta y siete obras de toda clase 
de asuntos: a los v e i n t i ú n años hab í a escrito 
su Enciclopedia, que a instancia de su hijo 
i lus t ró después en veinte tomos: sus obras 
versan sobre Medicina, Teología, Fi losof ía , 
Astronomia, do la Lengua á rabe , de Mate-
má t i ca s , de Zoología, de Botánica y hasta de 
Ce t r e r í a (2). Por no hacernos interminables, 
nos contentaremos con citar algo de Yacub 
Alqu ind i , gran filósofo del siglo m de la hé-
gira: se conservan de él los t í tulos de dos-
cientas una obras, divididas en diez y siete 
grupos, que nos permitiremos copiar, a sa-
ber: Opera philosophica 16. —Lógica 9.— 
Áritkmetica 11.—Sphasrica 8.—Musica 6.— 
Astrológica 16. — Geométrica 21.—De orbi 
ccelesti opdra 10.—De Anima 5. —Politica 11. 
—Meteorológica 9.— Optica 7.~Prolegome-
na B.—Miscelánea 28. 1*01' los t í tu los de 
(1) C a s i r i , tomo I , pA^. 266. 
(2) C a s i r i , tomo I , pág . 370. 
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algunas de las obras se comprende que Ya-
cub Alquindi , como los demás polígrafos kva.-
bes, no temía abordar las más elevadas cues-
tiones de todos los ramos del saber: para pro-
bar nuestro aserto, ba s t a r á indicar los t í t u -
los de algunas, talos como los pone Casiri: 
Quod maris superficies sit sphcerica.—De 
trianguli et cuadranguli divissione (sive de 
anguli rectüinii trisectione et cuadrisectio-
ne).—De morsu canis rabie correpti.—De 
Somni et Somniorinn causa. —Quod anima 
memoria et intellectu ex se prmd'da sit, anti-
quam in corpus infitndatur. - De instrumen-
tis quibus stadiorum numerus et corporum 
magnitudo intelligatur.—De instrumenti des-
criptione, quo corpora oculis nostris objecta^ 
quantum distent dignoscainus.—Refellun-
tur qui auri et argenti conficiendi artetn 
jactant (1), 
Si se conservaran todos los libros escritos 
por los árabes, apenas habr ía ciase alguna 
de conocimientos sobre cuya historia en 
esos siglos no reflejaran una luz muy viva; 
pero aunque se hayan perdido o no se co-
nozcan gran parte de sus obras, quedan más 
(1) C a s i r i , tomo I , p á g . 353 y Bigiiiontes. 
que suficientes para con ellas poder rehacer 
la historia de eada uno de los ramos del sa-
ber; pues si bien es verdad que q u e d a r í a n al-
gunas lagunas para ver la marcha que el es-
pfrílu Ãrabo ha seguido en su desenvolvi-
miento, el gran mimero do Bibliotecas arábi-
gas o sean Diccionarios biográficos y biblio-
gráficos, p roporc ionar ía preciosas indicacio-
nes para completar el cuadro de la historia 
de cada una de las ciencias: los Arabes eran 
tan afteionados a esta clase de trabajos, que 
tienen Bibliotecas (Diccionarios) de los ca-
díes célebres,—de loa poetas, -de los guerre-
ros, —de los compañeros deMahoma,—de los 
emires y califas poetas,—de los ciegos céle-
bres,—de los médicos,—de ios médicos in t ru -
sos,—de los matemát icos ,—do las mujeres 
célebres,—de los personajes que Horecieron 
en letras y armas en las poblaciones impor-
tantes, como en esta de Zaragoza, etc.: tales 
Biblioteca» o libros dan noticias muy curio 
sas de cada uno de los personajes que cul t i -
varon este o el otro ramo del saber, con lo 
cual puede conocerse la civilización e his-
tor ia de loa mulsumanes mucho mejor que la 
vida int ima de nuestros mayores; pues los 
historiadores europeos, aun los griegos y la-
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tinos, casi iiBdfl nos dice» <1« la vidn dol pue-
blo, ocupándose sólo en la de los principes y 
capitanes, y do las guerras que han desola-
do a los diferentes Estados. 
Para la geograf ía de la Edad Media en 
especial, pueden adquirirse preciosísimos 
datos en las relaciones de los viajeros Ara-
bes; pues con su afición a los viajes, des-
arrol lada por el precepto alcorAnico de ha-
cer, al menos una vea en la vida, l a pere-
g r i n a c i ó n a la Meca, durante la Edad Media 
ellos fueron casi los únicos que viajaron por 
todo el mundo conocido, fcíi un motivo reli-
gioso impulsaba a todo musulmán, que-de 
bueno se preciara, a empreuder largas pere-
grinaciones con objeto de visitar la patria de 
Mahorna y el lugar donde doscansaban sus 
restos, motivos no monos poderosos, pero es-
peciales, impulsaban a viajes cuyo relato 
tiene mayor in terés c-lentllico: loa mulsiuna-
nes dedicados al estudio del Derecho y de 
la Teologia, no monos entusiastas por la 
oiencia que ios que en la Europa meridio-
nal y central abandonaban su pat r ia para 
o í r las celebradas lecciones de los Bartolos 
y Baldos en las Universidades do I t a l i a , iban 
en busca de profesores profundamente ver-
- l o -
sados en las ciencias: en especial los á r a -
bes de E s p a ñ a y Aimagreb acudían a Túnez , 
Ca i rouán , El Cairo, Damasco y Bagdad. Los 
entregados a la vida religiosa buscaban, a 
veces a distancias inmensas, los ejemplos y 
consejos de a lgún piadoso anacoreta; y por 
cierto que al relato do una de estas vlsitas 
debemos, si no la resolución del problema 
geográfico de la s i tuación de la antigua l i l i -
beris, al menos un dato, que no sabemos 
cómo i n t e r p r e t a r á n los que la colocan donde 
la actual Granada (1). 
A veces, en un mismo individuo, como su-
cede con el célebre viajero Abeohaucal y 
con el infatigable compilador Yacut, los via-
jes y obãervacionea del comerciante fecun-
dizan y enrinuecen la ciencia del geóg ra fo . 
(1) Dice asi: «Visitâ en Granada at jeque da los 
jei ives y dolos Rufies, al jurisconculto Abnali O m a r , 
hijo del piadoso y santo j equa Abuabdala M o h á m e d 
bon A l m a l i r u c , permaneciumJo algiiDos dias en ]» 
e a g ü i a (babii .ación Bolitarir») que hay fuera do G r a n a -
da , donde ma obsequió mucbo: después fui con él a v i -
s i tar la celebro y venerada ermita conocida por l a or-
mitfi del A p u i U ; pues Á g u i l a os el nombro do una 
m o n t a ñ a quo domina el exterior de Granada a dis-
tancia de unas ocho mi l las , cerca de Medina E l v i r a , 
qae eatíi arruinada. V i t a m b i é n a su sobrino Abulha-* 
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Más de una vez, una loable curiosidad, de 
la que, sin embargo, injustamente se despo-
ja a los semitas, y el deseo de enterarse de 
los usos y costumbres de pueblos extranje-
ros, l levaron hasta la India , la China y la 
isla de Madagascar algunos árabes natura-
les del I rac y de Joarezm, tales como À1-
masudf, Abenguahab y Albironf. 
Los célebres viajeros modernos, Seetzen, 
ilustre explorador de la Siria, y Burckhardt , 
de la Nubia , fueron los primeros que dieron 
a conocer la gran importancia geográf ica de 
la obra Viajes de Abenbaiuta, redactados 
por el granadino Abenchozay, en vista de 
las relaciones dictadas por el mismo viaje-
ro; y sin embargo, só!o couoclan la obra por 
ár idos compendios: aunque se tenia noticia 
que existia algún ejemplar de la r edacc ión 
sán A l y bou Ahrac<i lien A l r r a l i m c , etc.» E s vordiid 
que eí texto impreso dice Medina Attirali; poro como 
en uno de los cód ices , que los editores díooi i ser do 
lo raks completo y correcto, dice l í lvira, creemos dobe 
admit irse su l ecc ión , aunque en el autógrafo de Aben-
choísay diga Atl irBh; pnes nruiie cita en las corcanfí is 
de Gxi iuad» tina pob lac ión llnnifldn de osto modo (Kfcu 
Batuta. TexU et traduction i« i r C . DKPKKMKnv KT LE. 
DR. B . R . SANGUINUTI, tomo I V , pftg. 872 y 37i)). 
_ 12 -
j r i m i t i v a , ningún europeo podia aprove-
charse de é l : gracias a la conquista de l a 
Argel ia , en Constantina se encontraron va -
rios ejemplares, y en 1853 la Sociedad Asiá-
t ica publ icó el texto, acompañado de itna 
t r aducc ión por Defremeri y Sanguinetti . 
Abenbatuta salió de Tánger , su patria, a 
la edad de veintidós años en 1325, regresan-
do en 1349: durante entos veinticuatro años , 
no sólo visitó los países que tenía que atra-
vesar para cumplir con la obligación de un 
celoso muslim, sino que exploró las diferen-
tes provincias de la Arabia, Siria, Persia, 
Irac arabl , la Mesopotamia, el Zanguebar, 
el Asia Mdnory la Rusia meridional, hacien-
do una excursión a Constantinopla: después 
a t r avesó la Bucaria y el Afganis tán , l legan-
do al vhlle del Indo, donde visitó la corte 
de Dehl i , capital entonces del Imperio mu-
su lmán en la India , deteniéndose en este 
pais por espacio de dos años . Encargado de 
una misión diplomát ica cerca del empera-
dor de laChina, a r r ibó a la costa de Malabar, 
puerto de Calicut, emporio entonces del co-
mercio de la India con las regiones occiden-
tales y orientales de Asia; pero contrariado 
por un accidente imprevisto, nuestro viajero 
- l a -
se vio precisado a detenerse; pasó a las islas 
Maldivas, donde pe rmanec ió año y medio, 
llenando las funciones de cadí, y volviendo 
a emprender sus viajes, visitó Ce i lán , el Ar-
chip ié lago indio y parte de la China, dando 
por terminado su primer viaje, y volviendo 
a BU patria, T á n g e r , en 1319, despuós de 
veinticuatro aüos de ausencia: apônas lle-
gado ai su patria, visi tó nuestro pintoresco 
reino de Granada. E l ú l t imo viaje de Aben-
batuta no había de ser menos importante: 
en 1351 salió do Fez para explorar el S u d á n 
y el pals de los negros: en esta ú l t i m a expe-
dición visitó las dos capitales del S u d á n , 
Medí y Tombuc tú , siendo, corno observa el 
sabio geógra fo Walckenaer, el primer via-
jero que haya penetrado en el Interior de 
Africa, entre aquellos cuyos viajes se han 
publicado (1). 
Las relaciones de viajes como la de Aben-
batuta, mejor que los historiadores, nos dan 
a conocer la vida In t ima da los pueblos mu-
sulmanes; pues el viajero, tan pronto se pone 
en comunicación con los principes de los pa í -
ses que visita, como con los sabios y peniten-
(I) Aben batuta, tomo I , p à g . 6. 
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tea do los monasterios musulmanes, d á n d o -
nos a conocer cuanto en ellos hubiera de no-
table, haciendo casi siempre una poét ica 
descripción de la ciudad, cuyas excelencias 
nos refiere. 
Sin que pretendamos que los á r a b e s fue-
ran los maestros de la Europa cristiana en la 
Edad Medía, hay que confesar que ellos 
conservaron viva la t rad ic ión de los conoei-
mfeiitoa griegos, traduciendo al á r a b e , bien 
directamente, bien por el intermedio del si-
riaco, como quieren algunos, las obras de los 
fllósoíos, naturalistas, médicos y m a t e m á t i -
cos griegos, comentándolas luego. Gracias a 
estas traducciones hechas por los á r a b e s , ha 
podido la Europa moderna conocer algunas 
obras griegas, cuyos originales se han per-
dido: tales son, algunos libros de Apolonio 
de Perga sobre los conns, y varios libros de 
los Comentarios de Galeno sobre los Epidé-
micos de Hipócrates. Hace pocos años se 
ha encontrado la t raducc ión á r a b e de un 
poqueSo tratado de Euclides sobre 1H ba-
lanza (1). 
(•) P. Q. de Dumast, L'OrieniaXhme rendu claaeiqnt, 




Aunque es muy eomiiu decir lo contrario, 
los á rabos no fueron sólo depositarios trans-
misores de las ciencias, sino que las transmi-
t ieron con notable aumento. Si los musulma-
nes se atuvieron de ordinario, on cuanto a la 
Fi losofía propiamente dicha, a las doctrinas 
de Ar i s tó te l e s , mejor o peor interpretadas 
como le sucedía a la Europa [casi hasta 
nuestros tiempos], no quedaron estaciona-
dos n i en és ta ni en otras clases de co-
nocimientos: así, en la Filosofia de la His-
tor ia y del Derecho Abenja ldún es digno 
predecesor de Vico y de Montesquieu: la Me-
dicina fué perfeccionada por los médicos en-
cargados de la c l ínica en Bagdad, poblac ión 
donde se organizó el primer servicio de hos-
pitales regulares- llegando a presentir, y 
algo más , según las indieacioness que nos 
hacen, infinidad de cosas malamente repu-
tadas modernas, debiéndoseles , entre otras, 
los primeros ensayos de l i to t r ic ia . Se ha 
c r e í d o que en Matemát i cas , y sobre todo en 
A s t r o n o m í a , no h a b í a n hecho más que co-
piar a los griegos: t a l opinión, que no se 
aviene con la existencia de un globo celeste 
ejecutado en el siglo x m , no puede en modo 
alguno sostenerse, cuando vemos a Abulfe-
- I B -
da s e ñ a l a r y describir en !¡75 el tercer movi-
miento irregular de la luna, cuyo descubri-
miento ha pasado por uno de los t i tules de 
gloria de Tico brahe; cuando vemos a Abuha-
sán sustituir en trigonometria al empleo de 
las cuerdas el de los senos y tangentes, y a 
A b e n h a i t à n exponiendo claramente los ele-
mentos de la geomet r í a llamada á e p o s i c i ó n , 
ochocientos años antes de Carnet. Tales he-
chos no deben sorprendernos de parte de un 
pueblo, a quien pertenece, si no precisamen-
te la generalisíación de ios cá lcu los , pues 
que los indios lej disputan la invenc ión , a l 
menos el honor de haber desenvuelto el ál-
gebra, y esto, hasta el punto de haber he-
cho entrar en ella las ecuaciones de tercer 
grado ( 1 ) . 
Los á rabes , que tanto viajaron de jándonos 
datos preciosos para la geograf ía en l a des-
cr ipción de sus viajes, no fueron menos da-
dos a las obras his tór icas; siendo ta l la abun-
dancia de las que se ci tan, ya generales, y a 
particulares, ya biográficas, que apenas se 
encuentra un personaje importante o una 
(1) P. Gk do ü u m a a t , L'OrlenUtliame rendu cUtssique, 
pag. 1?. 
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población de alguna importancia que no tu-
viera su lús tor iador . Hachi J a l i f a afirma 
haber llegado a su noticia m i l trescientos 
escritos his tór icos, nú moro q ie parece muy 
cortoal e rud i toca tüdr íUico de Lengua á rabe 
de la Uuivorsidad de Granada, Sr. D . Fran 
cisco Javier Sim o net ( l ) ; pues DO es raro en-
contrar citadas rmichas obras, principalmen-
te occidentales, no conocidas por el celebra-
do autor del Diccionario bibl iográfico, a pe-
sar de BU exquisita dil igencia. 
Si se nos pregunta &Í entre los hi* toriadores 
á r a b e s hay a lgún Tucidlde?, Salustio o Táci-
to, convendremos en que nunca llegaron a 
tanta peifección l i terar io; pero de aqui nose 
deduce que tengan tan poco n ié r l to como ge-
neralmente se admite, y para m i , aunque 
sienta decirlo, depende de i n c u r r i r en uno 
de los mismos defectos que a. los semitas se 
achacan, y que son propios de l a raza huma-
na casi de todas las épocas. 
(I) Discurso íeíi/<) I I I IU cf Cttuxtm líe Ul l'tttcersittail de 
Granada en la recepcíím -le U. f-'rancisca Javier Simotiet, OR-
tedrAtico numerario da Longun Arabo, el día ló do 
Septiembre do lSr>2. Hato exoelonto D i s c u r s o , tan lleno 
do o r u d i c i ó n arftUign, puo'lo dar non idea baslnnio 
exacta do la c i v i l i z a c i ó n Arabo y do l a biRioriograi'ia 
nrhbigo e s p a ñ o l a . 
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Dice nuestro querido amigo el Sr. Simo* 
net en el Discurso antes citado; «Los histo-
riadores á rabes han incurrido t a m b i é n en 
otro defecto censurado por Abenj&Idún, que 
es el no haber atendido a los cambios y cir-
cunstancias distintas que experimentan las 
naciones con la sucesión de loa siglos, juz 
gando de los hechos pasados por el estado 
actual de las cosas. Pueblo inmóvil , conser-
vador y fijo en la t r ad ic ión y costumbre; 
pueblo para quien nada pasa ni se al tera, 
y que ve confundirse el pasado, el presente 
y el futuro en una idea eterna e inmutable , 
como el horizonte siempre sereno e igua l de 
sus desiertos; pueblo contento con lo actual , 
sin fthpiraciones al porvenir e indiferente a 
las ventajas y mejoras de una c iv i l izac ión 
mAs adelantarla, el á r a b e no ha comprendi-
do la idea del progreso y del perfecciona-
miento del hombre en la historia.» O mueho 
nos equivocamos, o loe que hacen esttf cargo 
a loa á rabes incurren en el mismo defecto: 
en la época en que floreció la cul tura á r a -
be, ¿ h a b í a algún pueblo, no de Europa, sino 
dei mundo conocido o por conocer, que estu-
viera tan adelantado en la crít ica h i s tó r i ca , 
que hubiera llegado a reflexionar s ó b r e l o s 
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iacouvenientes tie juzgar a los pueblos ant i -
guos bajo el prisma de las ideas entonces 
dominantes? ¿Cuándo se han fijado en esto 
los europeos? Creemos que ea muy reciente 
este grado de reflexión; tatito, que a lgún 
moderno achaca a los historiadores arago-
neses, qu izá con sobrada razón, el que nun-
ca los escritores de las cosas de A r a g ó n han 
sabido prescindir de las ideas que t e n í a n so-
bre el poder real, para juzgar la m o n a r q u í a 
de los primeros siglos de la reconquista; lo 
cual ha sido causa de que no se hayan 
interpretado rectamente los documentos de 
nuestros archivos; y osto no es sólo aplicable 
a A r a g ó n , sino t a m b i é n a Castilla ( 1 ) . 
Se necesita tanta fuerza de reflexión para 
fijarse por st mismo en lo absíírdo de a t r ibu i r 
a personajes do otras épocas o pueblos nues-
tras ideas y modo de ver las cosas, que el tea-
t ro , casi hasta nuestros dias, al menos en los 
trajes, no ha sabido prescindir de presentar-
nos los personajes griegos y romanos como 
si fueran españoles del siglo x v i , y en Fran-
(1) Discursos leídos ante la Academia Ae ta JUsloria en la 
recepción pública de D. Manuel Oüi-er ;/ Hurlad» el dia 8 de 
Abril de 1862, páfr. 38. 
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c ía como si hubieran vivido en l a corte de 
Luis X I V . El que quiera ver si nuestros au-
tores de la misma época, en que florecía la 
h is tor iograf ía á r a b e , Rabian salvar este de 
fecto, lea el Poema de Alejandro de Gonza-
lo de Berceo, y v e r á a l conquistador mace-
dóüico coLvertido en un pa lad ín cristiano de 
la Edad Media, y al filósofo Ar i s tó te les en un 
reverendo preceptor del regio alumno, bajo 
el nombre de D. A r i s t ó t ü . No debe, por tan-
to, achacarse a los historiadores á r a b e s el no 
haber tenido en cuenta la diferencia de 
ideas para juzgar rectamente los hechos his-
tóricos, tanlo más cuanto qu izá sea Aben-
j a l d ú n , en el siglo x i v , quien pr imeramente 
llamase la a t enc ión de la c r í t i ca sobre este-
punto. 
Otros dos defectos capitales se achacan, y 
en parte con razón, a los autores á r a b e s ; p e r » 
que t ambién son de l a época y no exclusivos 
suyos, a saber: el haber copiado servilmen-
te y aceptado con ciega confianza [no siem-
pre] cuanto otros escribieron o les trans-
mit ieron por t r ad ic ión , y la e x a g e r a c i ó n en 
que incurren, principalmente a l re fe r i r las 
victorias y conquistas del islamismo: así^ a l 
referir la batalla de Zallaca, en que filé v e n -
- A l -
cido el grftn Alfonso V I , calculan In pé rd ida 
de los cristianos en m á s de sesenta m i l hom-
bres, casi todos los que entraron en acción (1). 
Para atenuar el desprestigio que pudiera 
recaer sobre los historiadores á r abes , y sin-
cerarlos de estos cargos muy fundados en sí 
y advertidos antes que nadie por el gran 
his tor iador Ãben ja ldún en sus P r o l e g ó m e -
nos, que pudieran considerarse como una I n -
t r o d u c c i ó n al estudio de la historia, nos con-
tentaremos eou preguntar : Nuestro histo-
r iador Mar iana , y ¿qué decimos Mariana? al-
g ú n compilador moderno que ha servido de 
texto en los Inst i tutos, ¿cuán tas cosas refiere 
que no pueden ser admitidas, no decimos 
por una c r i t i ca exigente, sino ni í.nn por el 
mAs c r édu lo admirador de nuestros grandes 
historiadores? Y respecto de e x a g e r a c i ó n 
¿qué podemos decir de los á r abes , cuando, se-
g ú n nuestros cronistas, en la bata l la más in -
significante murieron m á s sarracenos que 
soldados podemos reuni r hoy, habiéndose 
dado estas batallas en los terrenos montuo-
sos de Asturias y A r a g ó n , donde hasta era 
materialmente imposible colocar ejércitos 
( l ) Simonet. Discurso citado, púg. Vi-
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tau numerosos? Y nótese, como prueba de la 
imparcialidad de loa autores á rabes , que, a 
nuestro modo de ver, exageran hasta sus 
mismas derrotas: asi, en la batalla de Al jan-
dec o de la hoya, ganada por Ramiro I I en 
938 cerca de Zamora, dice Almacar i que 
murieron cincuenta mil musulmanes (1), y 
en la célebre de las Navas de Tolosa, según 
confesión del mismo autor, de peiscieutos mi l 
musulmanes, apenas quedaron mii (2), En 
descargo de unos y otros, no queremos dejar 
de hacer una observación: cuantas veces se 
r e ú n e una mul t i tud considerable de peráo-
(1) E d i c i ó n da Ley den, tomo I , págr. 258. 
(Los autores Arabes l laman batidla do Aljanãec {rio 
la hoya) la que los cristianoH llaman do S imancas y 
dan bastanteH más noticias que nuestros cronicones, 
fijando sn fecha en 11 de xaual del a ñ o 327, a l que l la-
man año (Je Aljandec; In fecha resulta L0 de Agosto del 
afro í)39: confiesan la derrota con muerte do 50.000 mu-
sulmanes, entre los cuales ss citan varios personajes 
biosrifisdoH en los 11 iccionarios biogríif icos. l i e sud i , 
en sns Praderai de oro, y Abenalatir, t. V I I I , pAg, 268, 
dicen que E a miro I I l levaba como viz ir y general a u n 
primo do AhdcrrÃbman que había sido va l í (goberna-
dor) do Santarí-]), el cunl aconte jó iv R a m i r o que no 
pereiguiese a los fugitivos, y después se r e c o n c i l i ó con 
su antiguo señor . ] 
(2) Tomo I I , póg. &>", 
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nas, el que pretendo calcular su número , 
siempre le cree mucho mayor, aun suponién-
dole la mejor buena fe. ¿Queré is probarlo 
palmariamente? Asistid a una manifesta-
ción o fiesta púb l ica : preguntad después a 
vuestros amigos c u á n t o s han asistido, y la 
mayor parte, no teniendo en cuenta el mi -
mero de hombres mayores de edad que hay 
en la población, guiados por l a impresión 
que les causó la mul t i tud , c a l c u l a r á n que 
asistieron más individuos que hay en la 
misma; y si c reé t sque a esta exag-eración pue-
de conducir el i n t e ré s personal o de partido, 
supoaed Ja reunión de) género que querá is , 
y como haya en elln, tres mi l personas, es-
tad seguros de que la generalidad supondrá 
que hay más de seis m i l : si a estas conside-
racíoi es sa agrega la profunda impresión 
que debía causar, aun en los hombres más 
acostumbrados a la vida de los campamen-
tos, el aspecto de un campo de batal la sem-, 
brado de cadáve ivs y heridos moribundos, 
no ex t r aña ré i s que [ l a t r ad ic ión y con ella] 
los historiadores de todas edades exageren el 
n ú m e r o de los muertos en esas terribles lu-
chas. 
- S i -
l l 
Si el estudio de la lengua á r a b e t iene 
tanta importancia, para el conocimiento de 
la historia de loa tiempos medios, no le t iene 
inferior para una clase de estudios, nacida, 
podemos decir, en nuestros días: para l a cien-
cia creada por los Gr im y Bopp, y desarro-
llada por otros no menos laboriosos invest i -
gadores: DOS referimos a l a Filología compa-
rada, ese gran medio de análisis de que se 
sirve nuestro siglo para investigar, a l t r a v é s 
de las transformaciones del lenguaje, las 
emigraciones sucesivas de los pueblos desde 
que se separaron en la g ran l lanura de Se-
naar, s e g ú n la t rad ic ión bíblica indica, y 
está a punto de demostrar la ciencia m á s 
exigente-
De las tres grandes familias de lenguas 
.que reconoce la F i lo log ía moderna, la semí-
tica es la que tiene caracteres más mareados; 
tanto, que la gran semejanza de las lenguas 
que la constitnjen, no ba podido pasar i n -
advertida a ninguno que haya tenido cono-
cimiento de dos de ellas; asi, el jud ío M a i -
mónides dice en el siglo x n : «En cuanto a la 
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lenguas á r a b e y hebrea, convienen cuantos 
las conocen en que ambas son una sola len-
gua sin g é n e r o alguno tie duda, y lo misino 
sucede con el siriaco, afín de ambas» (1). 
No -ÍS tan marcada la semejanza gramat i -
cal y lexicológica entre las lenguas que cons-
t i t uyen los otros dos grupos o familias, ia 
indo europea y la tuvaniana; pero dados los 
estudios que se han llevado a cabo en los 
ú l t imos a ñ o s , tampoco cabe duda alguna 
respeto de la semejanza que las lenguas de 
una misma familia t ienen eutre si. 
Las dos familias que más in terés inspiran, 
son la semítica y la indo-europea, por la i m -
portancia his tórica de ios pueblos que a ellas 
pertenecen; pues semitas e indo-europeos 
son los pueblos que han estado al frente de la 
c iv i l izac ión , al menos desde los albores de la 
historia. 
Para el estudio comparativo, todos con-
vienen en que, entre las indo-europeas, la 
lengua sánscrita es la más importante, sin 
decir por esto que sea la más antigua, por 
cuanto a favor de la luz que ella ha difun-
dido, se explican perfectamente formas irre-
(1) Gas i r i , tomo I , yAg. 29-2. 
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guiares del la t ín , del griego y del a l e m á n , 
por más que ella a su vez reciba en ciertos 
casos l a expl icación de sus anomalias de es-
tas mismas, del gót ico o del galés . En t re las 
semí t i ca s , para el estudio comparativo, se 
disputan la preferencia el hebreo y el á r a b e , 
apareciendo e» lontananza una tercera, eu 
favor de la cnal probablemente se d e c i d i r á 
la competencia, cuando, merced al aux i l io 
que hoy le prestan las demás sus hermanas, 
baya salido del olvido en que la sepultaron 
ios escombros, que sobre ella han hacinado 
las generaciones de veinte siglos. 
Esta lengua es la as i r ía , hablada por u n 
inmenso pueblo desde el siglo x x m al i an-
tes de la era vulgar en los grandes imperios 
de N í n i v e y Babilonia, extendiendo BU do 
minio a Peraépol is , Susa, Ecbatana, Van , 
costas de Siria, islas del Med i t e r r áneo y bo-
cas del Nilo (1). Con la toma de Babilonia 
por Ciro la lengua as i r í a decae, siendo sólo 
la lengua de los vencidos; y si la soberbia de 
los Acainénidas le concede un lugar en las 
inscripciones en que quierea perpetuar sus 
conquistas, pronto d e s a p a r e c e r á con l a len-
(1) Monanr, EUmenta d'K¡n<jraphk cmirknnt, y&<T. V I I , 
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gua de los vencedores, vencidos y subyuga-
dos a su vez por el conquistador macedooio. 
Estaba reservado al siglo x ix resucitarlas 
lenguas de los antiguos pueblos, salvadas 
providencialmente en las inscripciones es-
parcidas entre las i*uinas de los templos del 
Egipto y Asia central . 
E l Egipto fué el primero que sal ió de sus 
sombrias necrópo l i s , habiendo encontrado 
u n Danie l , según la expres ión del cardenal 
"Wisseman, en el genio de Champolión (1). 
A s i como la inscr ipción b i l i ngüe de Rose-
ta dió l a clave para la in te rp re tac ión de los 
jeroglíficos egipcios, las inscripciones de Per-
sépolis hablan de servir para descifrar las 
de Ntnive y Babilonia [aunque en condicio-
nes muy diferentes]: en Persépol is )as ins-
cripciones que nos recuerdan ios hechos de 
los Ciros, Xerxes y Darlos, están redactadas 
en tres lenguas: la primera es, naturalmen-
te , l a de los vencedores, la lengua de los 
persas antiguos, perteneciendo las otras doa 
a los pueblos vencidoB: uo habiendo un do' 
aumento como la inscripción de Roseta, que 
(1) Discursos sobre loa reltcinnen que e.ciste» enlrc l(t3 
ciencias ¡/ la religión revelada. Discnrso 8." 
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sirviera de punto conocido de apoyo, ha sido 
preciso encontrar sohre las ruinas de la 
Persia, por una conjelura sublime, lo que 
la ciencia moderna ha consagrado como el 
e&fuerzo más maravilloso del espír i tu huma-
no (1). 
No me es posible en este momento expo-
ner los trabajos llevados a cabo para l legar 
a la interpretacirtii de estas inscripciones, y 
las grandes dificultades que ha sido preciso 
vencer; pero los ú l t imos trabajos de Bopp, 
de Speegel y Lepsius no permiten dudar de 
l aexac t l tud de las traducciones de los tex 
tos arios de las inscripciones t r i l ingües (2); 
asi es que Bopp le ha dado lugar en su 
Gramática entre los dialectos indo-europeos 
mejor conocido?. 
No es tan completo el conocimiento que 
ha podido hasta hoy adquirirse de la len-
gua aalria, lengua indudablemente semí t i ca , 
que ocupa el úllimo lugar en las inscripcio-
nes t r i l ingües de Persépol is ; pero la prueba 
hecha por la Sociedad Asiát ica de Londres 
en 1817 nos pone en el caso de asegurar que 
(1) Mfiiiant, obra citada, ¡ing. 29. 
(2) Henant , obra oitada, p i » . 111. 
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iad dificultades principales e¿ tán vencidas, 
y que, si en algunos casos no son completa-
mente seguras las traducciones dadas por 
los asir iólogos, en aquellos en que e s t án con-
formes, debemrs prestarles completo assu-
t imiento (1). 
Estos trabajos de in t e rp re t ac ión de una 
lengua, de la cual no tenemos n i g r a m á t i c a 
n i diccionario, exigen, en los que a ellos se 
dedican, grandes conocimientos de las len-
guas que se supongan afines; puea en ellas 
(1) L a prueba hccl in por la Sociedad AsiáMca, ti 
tustBociüa <)o ]ü. FOX Talbot, BO redujo n jiresentnr 
é s t e , bajo plíesto se l lado, la t r a d u c c i ó n do una larga 
i n s c r i p c i ó n do T i y l a t - I ' i ü s o r 1. rey do A s ir ia (reinaba 
en lüriO autos de Josuerixto), proponiendo a los asii ' i¿-
logos ensayasen IJI t r a d u c c i ó n del mismo texto. Raw-
l inson, H i n d i s y 0¡>port acudieran a i l l n m a m í e o t o , 
presontnodo, dentro del mes, la t r a d u c c i ó n corres-
pondionte: la prueba fn6 de lo máa HHti* facto rio: so 
notaron las semejanzas y diferencias, y la C o m i s i ó n 
pudo convencerse de fjuo la prueba era decisiva: la 
¡necr i j i c ión trata do diferontos materias . pasando 
bruscamonto de una. a otra, y sin embargo, muchos 
pasajes fueron traducidos ftbsolutnmento del mismo 
modo por los cuatro traductores; hubo otros, en loa 
que só lo diferian on uua palabra, en un mat iz , 0 on 
u n a e x p r e s i ó n mAs o menos feliz (Uenant , obra cita-
da , pA¡f. 24). 
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es preciso buscar las formas y el significado 
de las palabras cuya lectura se vaya fijan-
do: paralas leoguas sen i iücas , u ingima sirve 
tanto como el á r a b e , por ser. entre las co-
nocidas de esta rama, la más rica eu formas 
gramaticales; pues nos da a conocer en todo 
su desarrollo algunas, que, como la declina-
ción y modíficaeiones del futuro, han casi 
desaparecido del hebreo y arameo, y otras 
que, como los pluraíea, llamados fraetos por 
los antiguos g ramát icos , internos por algunos 
modernos, sólo aparecen en larama a r á b i g o -
e t ióp ica , por haberse desarrollado esta for-
ma después de la separac ióu de esta rama 
del tronco semítico: tal es al menos la opi-
nión de ineigned arabistas y asiriólogos ( 1 ) . 
La importaucia de este descubrimiento es 
tal para el estudio de la historia en los p r i -
meros tiempos, que por la lectura de las ins 
cripeioues asidas tenemos noticias detal la-
das de muchos reyes, olvidados por espacio 
de veinticinco siglos; se han ampliado las que 
!i) Essa i aur les formes des iihtrkls avahes por M. H a r -
winp Derenbonrg. P a r i s . Imprimier io imperiale, 1867, 
p á g i n a 13. Oppert, Eleincnla de Grammaire iMSírieníie, 
BOCOnde é d i t i o n , pARs. 1U y (X). 
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se ter íau de otros, conocidos por los historia-
dores griegos, y se han leído las conquistas 
de algunos, como S a r g ò n , el vencedor de 
Azdod y de Samaria, de quien no habla más 
noticia que la que nos daba un vers ícu lo de 
la B ib l i a ; pudioudo decirse que, merced al 
descubrimiento de estas inscripciones, po-
demos adquirir un conocimiento exacto de 
la c ivi l ización, artes y aun ciencias do Nln i -
ve y Babilonia, por haberse descubierto ar-
chivos y bibliotecas, consignados, no en de-
leznables papiros, sino en ladrillos, hacina-
dos como los legajos lo están en nuestros ar-
chivos. 
Y por'si os ocurriera Ja duda de que todo 
esto haya podido ser producto de un sistema 
ingenioso forjado por hombres visionarios, 
os h a r é notar que no ha faltado a estos estu-
dios la prueba de la contradicción: han sido 
combatidos en son de burla y a nombre de la 
filosofía más radical . í i enán se e n c a r g ó de 
combatir los derechos que ta lengua asirla 
alegaba para ser considerada como semít ica: 
en vista de las aserciones de Oppert respoc 
to del semitismo de esta lengua, el autor de 
Historia de las lenguas semíticas, viendo 
consignados hechos que derriban por la 
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base todo su sistema acerca del carácter de 
los hijos da Sem, sal ió al frente de los estu-
dios asirlos, procurando atacar las partes 
débi les que pudieran tener, tanto respecto 
de la lectura, como del ca rác t e r de la len-
gua nuevamente descubierta; l legando a 
sentar, en v i r tud de una induccióu, al pare-
cer bien fundada, «que no habia lengua se-
mí t i ca en la que donde no se expresase por 
bh:—a o pura por l:-~todo por col: así , el des-
cubvimíento de una lengua semí t i ca , en la 
que donde so expresase por ina: — a por ana: 
- todo por gab, serin para el filólogo un fe-
n ó m e n o casi tan difícil de admit i r como lo 
hubiera sido para Cuvier un carnicero de 
dientes Manos o un mastodonte a lado» (1). En 
verdad, que la inte; pre tac ión de los mi l la-
res de inscripciones as i r ías vienen a trastor-
nar las ideas que muchos, siguiendo a ü e -
u à n , se hablan formado de los semitas; pues 
siendo ¿stos, s egún la creación de los críti-
cos, monoteístas por naturaleza, enemigos de 
las artes plásticas e incapaces de organiza-
ción (2) política complicada, viene la histo-
(J) Journel ríes Savants. A b r i l 1859, páff. 246. 
(2) Htitoire 'jínéraie elsynléme rnmparéden langues sómi-
tiquM, p a r E r r u - s t R o ñ a n , secontle é d i t i o n , p é g . 16. 
— 33 -
r i a de los imperios as i r ioy caldeo a destruir 
los tres pretendidos caracteres del semitismo. 
Asi es, dice Menant, que M . R e n á n ha com-
prendido bien c u á n t o hablado convencional 
en su t eo r í a y no ha querido publicar el se-
gundo tomo de su obra. Era demasiado buen 
investigador, dice Meaaut, para no setvtir el 
g ran vacio que se hacia eu un sistema en el 
que no podía inc lu i r a los hijos de Asur (1). 
Avm suponiendo con el Dr. H incksque l a 
lengua asirla esté llamada a representar en-
t re las aemitas el papel que entre las Indo-
europeas ha cabido a l sánscri to, nunca el 
á r a b e pe rde r á su importancia para el estu-
dio de la filología comparada; pues si en 
cuanto a las formas gramaticales puede el 
asirlo servir de lazo de unión entre unas y 
otras, haciendo menos marcado el antago-
nisrao gramatical que entre ellas ha querido 
marcarse, ef á r a b e , co no la lengua semita 
de más larga vida y mayor desenvolvimien-
to lexicológico , s e r á síwmpre la clave prin-
c ipal para la comparac ión léxica entre am-
bas fatnillaB. 
Verdad es que la escuela filológica-gra-
(1) Menant, pàfí. 200. 
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mat ical n i o g ú a caso hace de la semejanza 
de palabras, suponiéndola casual o efecto de 
la onomatopeya, donde ésta es muy marca-
da, y no reconociéndola donde hay que ad-
m i t i r el cambio de alguna letra; pero asi 
como dentro de la misma familia se han fija-
do las reglas de t ransformación , y se admi-
te por todos los filólogos identidad de or igen 
entre palabras, como equus, l a t í n . ; ippos, 
griego; sequor, l a t ; eppomai, g r i . ; misceo, 
la t . ; mignumi, g r i . ; mater, lat . ; meter, g r i . ; 
mother, inglés; Muther, a l emán ; Thugater, 
g r i . ; Thoehter, a l . ; Daughter, i ng . ; pater, 
la t . ; father, ing . ; Voter, ale.; fadar, gó t i co . ; 
frater, lat . ; brother, i ng . ; Bruder, a l . ; del 
mismo modo podrán fijarse las reglas que 
hagan ver semejanzas, que por nadie pue-
dan ser puestas en duda. 
Aunque no admitamos la identidad de las 
cuatrocientas ra íces , que como comunes a 
las ramas semít ica e indo-europea nos pre-
senta Bailhache (1), creo que no puede en 
modo alguno negarse l a existencia en ambas 
(1) Trait d'iinion entre les deitx grandes families des ton-
gues aryennes et temitiques par Louis Ba i lhache . P a r í s , 
1866. 
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familias, de palabras que no pueden expli-
carse ni por la onomatopeya, ni por la co-
mun icac ión de unos pueblos con ot ro¿ , ni 
mucho menos por la casualidad, que nada 
explica. En mi sentir, la comunidad de or i -
gen, o, al menos, el contacto p r imi t ivo de 
las lenguas semít icas e indo-europeas no es 
u n hecho reconocido por la filologia, porque 
se teme que esto sea una prueba más en fa-
vor de la reve lac ión de la Bibl ia : muévenos 
a juzgar en cierto modo de los móviles secre-
tos de alguna escuela moderna el ver que 
l legan a sentar de un modo absoluto, como 
lo hace M. Chavée (1), la imposibilidad de 
reducirlas a un tipo común, cuando, a lo 
sumo, podr ía pretender que, dado el eatado 
ac tua l de los conocimientos, no podía asegu-
rarse procedieran de un mismo origen. 
A u n afiliándose a la escuela puramente 
gramat ica l , que n i n g ú n caso hace de la 
identidad de las palabras, si no enanentra 
analogia en las formas, podemos casi asegu-
ra r la comunidad de origeu de l a rama se-
mí t i ca e indo-eurpoea: las formas grama-
ticales más importantes son seguramente 
(1) Bai lhnche, p&g- U . 
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la dec l inac ión y conjugación, ¿Hay el an-
tagonismo que se supone entre las lenguas 
llamadas de ag lu t inac ión y las de flexión? 
Seguramente que no: son lo mismo: la aglu-
t inac ión , cuando llega a ser casi desconocida 
por ser í n t ima la un ión do unoseiemeutoscon 
otros, constituye la flexión: la c o n j u g a c i ó n 
semita, no teniendo más que dos tiempos, 
no ha tenido que modificar tanto como la 
indo europea los afijos derivados de los pro 
nombres, que en ambos-sistemas, unidos a 
la ra íz , constituyen esencialmente l a conju-
g a c i ó n : ios elementos de la dec l inac ión no 
son bastante conocidos n i aun en la rama 
indo-europea (1); pero ambas convienen, si 
se tiene en cuenta la decl inación á r a b e y 
as i r ía de las iuscripciones más antiguas, eu 
a ñ a d i r algo por el fin para indicar los dife-
rentes casos. 
I I I 
SI el estudio de la lengua á rabe es intere-
san t í s imo en cuanto es uu poderoso a u x i l i a r 
(1) Eichhoff, Grammaire généraU inão-europeene, p á -
gina 55. 
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para conocer mejor la historia de muchos 
pueblos en la Edad Media, y proporciona no 
poca luz a la filología comparada, tanto para 
descifrar las antiguas insoripcioues fenicias, 
cartaginesas, h í m y a r i t a s , palrairanas, naba-
teas y asirlas, como para conjeturar en 
cuanto cabe las emigraciones de tos semitas 
en los primeros tiempos, aotes que la histo-
r ia propiamente t a l deje percibir su luz, 
para los españoles tiene mayor in t e rés ; pues 
ya no se t ratar le conocer la historia ajena, 
siuo la propia; puesto que españoles como 
nosotros eran los naturales del Andaius, 
tanto los que sufriendo a veces toda clase de 
vejaciones profesaban la religión del Crucifi-
cado, como los que c re í an en la misión d i v i -
na de Mahoma. 
Los á r a b e s españoles , participando con no 
poca gloria de la cul tura difundida en Orien-
te por la protección que a las letras dispen-
saron los Abasíes, escribieron tanto en todos 
los ramos, que es difícil formarse idea de su 
prodigiosa fecundidad. 
Y a antes hemos c re ído oportuno ci tar a 
Abdelmél ic ben Habid Asaleinl, na tura l de 
H u é t o r , cerca deGranada, quien en el siglo m 
de la h é g i r a escribió más de m i l tratados 
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sobre toda clase de asuntos: los autores á ra -
bes, en general, se distinguen por lo que 
p u d i é r a m o s llamar su enciclopedismo: con 
la misma facilidad escriben (fe Teolog ía , de 
Medicina, de M a t e m á t i c a s y As t ronomía , 
que de Historia y Filosofía. 
No es nuestro án imo , ni cabria en los es-
trechos límites que a ello pudiéramos dedi-
car, hacer una reseña de la l i te ra tura a rá -
biga en España: los poetas y poetisas abun-
dan tanto en la corte de los califas do Cór-
doba, y después en las de I05 reyes de T a i -
fas, que muy bien pueden compararse, bajo 
el aspecto poétit-o, a la corte de D. Juan I I 
de Castilla. 
La historia l i te rar ia de los á rabes e spaño-
les, gracias a las preciosas noticias que nos 
da A b e n h á z a m en su cé lebre carta y a las 
colecciones poéticas y diccionarios de los 
sabios españoles por Abenalabar y otros, 
nos pudiera aer m á s conocida que la de 
nuestros poetas del siglo x v i . A l que quiera 
formarse una idea cabal de la poesía histó-
rica, Urica y descriptiva de los á r a b e s anda-
luces y de los principales escritores en estos 
géne ros , le remitiremos al erudito y concien-
zudo discurso leído ante el claustro de la 
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Universidad Central por D. Leopoldo de 
Egullaz y Yanguas, distinguido arabista y 
ca t ed rá t i co de L i t e r a tu ra española en la 
Universidad de Granada. 
L á s t i m a es que no puedan piiblicarse con 
t r aducc ión castellana la infinidad de poe-
sias españolas que se conservan en las biblio-
tecas, para que de este modo se salvaran del 
olvido muchas composiciones, en especial 
l í r ico-descript ivas, que según Casiri, por su 
composición, en nada ceden a las Odas de 
Horacio f l ) . 
Las ciencias naturales en todos sus ramos, 
sobre todo la Medicina, si tal vez en el esta-
do de adelanto a que hoy pretenden haber 
llegado, no hicieran progresos notables con 
el "studio de los autores á rabes , nos da r í an 
a conocer mucho mejor su historia, y al me-
nos h a b r í a de confesar la ciencia moderna 
que muchos descubrimientos que pasan, y 
que, t a l vez en realidad por haberse olvida-
do, son modernos, fueron hechos por los á r a 
(1) Cftairij tomo I , p&ff. 128: « B o c ó n t i o r m n hactonus 
pcetarum pluros ¡n hoc c ó d i c e oecurrnnt Odio quío tib 
HoratianiB, si artifiomm spoctos m í n i m o sano abln-
dant .» • 
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bes; pero preciso es conformarse, por más 
que sea sensible el decirlo: por hoy y por 
mucho tiempo, los españoles teuemos que 
prescindir de explotar estos dos preciosos 
veneros de nuestra historia int ima: gracias 
si po'-lemos beneficiar otra mina de m á s fácil 
acceso, de donde, si los extranjeros y alguno 
que otro español han reeog'ido preciosos da-
tos para nuestra historia, no deja de ofrecer 
aún ancho ca;npo a c lautos tengan la abne-
gación de dedicar sus vigi l ias en obsequio 
de la hifctoria patria: esta mina es la his tor ia 
á r a b e propiamente dicha. 
Sabido es de cuantos se han dedicado a las 
investigaciones his tór icas acerca de los p r i -
meros siglos de la reconquista, lo escas ís imas 
que son las no Jeias que nos dan los cronico-
nes cristianos. 
Nuestros antepasados, en los dos primeros 
siglos de la dominación á r a b e , apenas se c u i ' 
daron de consignar por escrito las h a z a ñ a s 
que a cada momento llevaban a cabo. Es 
verdad que el llamado Isidoro de Beja es-
cribe eu crónica hacia 754, dando buenas 
noticias do la primera época de les á r a b e s 
en E s p a ñ a ; tanto, que esto ha hecho suponer 
al sabio holandés R . Dozy que fué compuesta 
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en Córdoba (1); pero parece ser que la obra 
de Isidoro de Beja no fuécooocida de los cris-
tianos del Norte q u i z á hasta el siglo s i ; 
pues Sebas t i án do Salamanca, que compuso 
su c r ó n i c a en el reinado de Alfonso I I I 
Í8(¡6-910), se queja de la incuria de sus ante 
pasados, que desde Sau Isidoro de Sevilla 
nada habian escrito sobre la historia de 
E s p a ñ a . 
Por desgracia, con la incuria de los cris-
tianos durante los siglos vn t y i x , coincide 
la pr imera época de la h i s to r iog ra f í a - á rabe , 
en la que apenas se consignau por escrito las 
tradiciones referentes a la conquista y esta-
blecimiento del Califato de Córdoba . .Dota-
dos los á r a b e s de prodigiosa memoria para 
conservar las genea log ía s y las fechas de los 
principales acontecimientos, no debieron de 
sentir la necesidad de consignar por escrito 
sus tradiciones; o mejor dicho, debieron de 
consignarlas sin pretensiones li terarias; pues 
s e g ú n aparece del anón imo de P a r í s , t i tu la -
do Ajbar machmúa, resulta que >a a fines 
del siglo v i u se consignaron por escrito va-, 
(I) Recherche* sur Vhintoire poltliqtte tí la UttcraUire de 
l'Espagne pendant le moi/en ñge, tomo I . pAgina ¿. 
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rias I radíciones , que fueron luego coleccio-
nadas en el x i . Del ya citado Abde imél i c ben 
Habib Asalemí, muerto en 853, se conserva 
algo relat ivo a la historia de E s p a ñ a ; pero 
sólo da noticias de escaso in terés , q u i z á por 
haber tratado del mismo asunto en alguna 
de sus muchas obras. Las verdaderas fuentes 
para la historia de los Arabes de E s p a ñ a , s o n 
los historiadores de los siglos x , x i y x i r . 
En el siglo x se escriben mul t i tud de Dic-
cionarios biográficos de los cát ibes (secreta-
rios), teólogos, jurisconsultos y cad í e s , y 
merced a la protección dada a las letras por 
A b d e r r á h m e n I I I y A lháquem I I , se inani ; 
fiesta la verdadera historia coa los Cás im 
ben Asbag, Raseis (Ahmed ben M o h á m e d 
ben Muza), llamado el historiador por exce-
lencia, y su hijo Iça, Abonabderrabih, Aben-
alcotiya, biznieto de Sara, nieta de W i t i z a 
y A r i b ben Saad do Córdoba. 
Con la calda del Califato se abre una nue-
va era para la h is tor iograf ía á r abe , i naugu-
r á n d o s e su edad de oro; los A b e n h á z a m y 
A b e n h a y á n exceden a sus antecesores y so 
encontraron rivales en los posteriores. Hom-
bres de talento, y sinceros amantes de l a 
verdad, las circunstancias y el estado poli-
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tico del pais les l levaron a consideraciones, 
que sus antepasados no estuvieron en el cano 
de hacer, y además , tampoco htibieran po-
dido exponerlas: la t radición oral estaba 
a ú n v iva , y con su auxil io lúa escritores cor-
dobeses del stg'lo x i pudieron rectificar las 
relaciones parciales e incompletas de sus 
serviles predecesores: clientes de los Orne-
vas, como los historiadores anteriores, sí 
bien no lo dicen todo, se ve en ellos más 
franqueza, mereciendo más fe cuando se 
t ra ta de las acciones y ca rác t e r de los p r í n -
cipes omeyas, a quienes muchas veces nos 
presentan desde un punto do vista menos fa-
vorable: viviendo en una 6poca en que la 
antigua sociedad habla sido transformada, 
tr iunfando el principio ar is tocrát ico, siem-
pre en lucha con el monárquico , s e p a r á n d o -
se por fin las nacionalidades h e t e r o g é n e a s 
con la fundación de [«$ reinos independien 
tes, los escritores del siglo xi fueron llevados 
a la reflexión; compren di eroD el verdadero 
sentido de las turbulencias que no h a b í a n 
cesado de ensangrentar el Andalus y , uo l i -
mi tándose a escribir l a historia de una sola 
famil ia , ensancharon el cxiadro, haciendo 
entrar en e l la tocias las poderosas familias 
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•quft h a b í a n concluido por derribar el Oalifa-
to tie Córdoba. 
Si se conservaran í n t e g r a s las obras de los 
historiadores a ráb igo-españoles del siglo x i , 
A b e n h á z a m , Alhomaidi , Abenhayán , Abu t -
gua l id ben Z tü iún , Abenabulfayad y Mohá-
med beu Iza, rey d e S i l v i s , destronado por 
A l m o t á d l d de Sevilla, no sólo la his toria de 
los á r a b e s españoles, sino también !a de los 
reinos de Asturias y León, nos serian más 
conocidas que las de n ingún otro piieblo de 
Europa eo la Edad Media: por desgracia, no 
consta que se conserven las obras puramen-
t e his tóricas de estos autores ( 1 ) , y sólo pue-
den suplir su presumida pérdida las numero-
sas y extensas citas que se encuentran en los 
historiadores posteriores, de los siglos x i r 
hasta el X V Í I . principalmente Abenbasam, 
A b e n h a c á n , A b e n a l a b a r , A^enpascual, 
(1) [Un tomo muy interesante de A b e n h a y á n l u é 
ido ii tí ficado por nosotros on Constantina on l a biblio-
teca de Sidi Hamudn: dimos oueota do él en c l Boletín 
4 e U t R A. de la llintoria, t. X I I I , en 1888, y f u é u t i l i -
zado oo trabajos <iu8 eo imhHcaron sucoi ivamento: 
t a m b i é n de AbonMsam se pueien aprovechar hoy a l -
gunas obras ya impresas.] 
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A b e o j a l d ú n , Abenaljat ib, Almauari [y otroa 
muchos] ( 1 ) . 
E n la gran escasez de noticias que nos 
proporcionan los autores cristianos de los 
primeros y aun siguientes siglos de Ja re-
conquista, y atendidas las exigencias de la 
cr i t ica de Masdeu y su escuela, más descott-
tentadiza que c r í t i ca , apenas hay aconteci-
miento sobre el que no se haya sembrado la 
duda: gracias a los datos proporcionados por 
los historiadores á r a b e s , se han aclarado mu-
chos puntos, cayendo en descrédito la cri t ica 
de Masdeu, que s u p o n í a apócrifos casi todos 
los documentos cristianos conservados en 
nuestros archivos: la reacción contra esta 
escuela ha llegado al punto de pretender el 
a l e m á n Schcefer en su Geschickte Spaniem 
que nada se h a b r á hecho en tanto que Mas-
deu no haya sido refutado punto por punto, 
del mismo modo que él ha combatido el Ges-
ta Roderici ( 2 ) . 
(1) B . P . A . Dozy, Introduction al Bayano-l-Mogrib 
par Ebn Adhari (<ie ilaroc et fragmens de la cronique de Arib 
(de C'ordobe) le tout publié pour la premiere fois, precédé 
íl'iote introduction ct accompagné de notes et d'un glossaire, 
par H . P. A . Dozy. Loydo, 1818 y 1854. 
(2) Dozy. Hecherches, tomo I, p&g. 78. 
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Dos gruesos v o l ú m e n e s en octavo ha escri-
to el sabio orientalista holandés M . Dozy, 
examinando con toda clase de datos puntos 
oscuros de nuestra historia durante la Edad 
Media: nos contentaremos con ind icar lige-
ramente dos o tres. 
Masdeu y otros escritores, dando mucha 
fuerza al argumento puramente negativo de 
que en las crónicas de Isidoro Pacence y de 
Sebas t i án de Salamanca no se hace mención 
del conde D. J u l i á n , pretenden que este per-
naje no ha existido, y que forjado por Ja fá-
bula en loa siglos anteriores al x n , pa só a la 
historia con la c rón ica del monje de Silos: 
dando por sentado que los documentos cris-
tianos nada digan de D. Ju l i án (1), nos com-
pensan plenamente de su silencio los autores 
á r a b e s : casi cuantos hablan de la conquista 
del Andahis, mencionan la t r a i c i ó n de don 
J u l i á n , con la causa que a ello dió lugar; y 
si por estar esta cirsunstaneia refer ida por 
(t) Dozy protonda, y quizá, con r a z ó n , que donde 
leidoro de Boja dice Urbani exorti; debo loores Jaliani 
exarclun, y q u o d s p e n d í a do Constantinopla. Obra cita-
da, p&g. 67. Y Ajirtf maehwúa, nublicudo por la Acade-
m i a de la Historia, p á g . 150. 
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todos casi del mismo modo ae quiere supo-
ner que los «nos han copiado a los otros sin 
discernimiento, y que, por tanto, son un solo 
testimonio, añad i r é nos que, segúu Albecr í , 
en el siglo xr, algunos puntos cérea de Ceuta 
conservaban aún ÍU nombre: por otra par te , /j?* 
M . de Slane asegura que en los anales de Adz- ¡ g 
Dzahab í se encuentra uu pasaje curioso, delji*5 
cual resulta que D. J u l i á n tuvo un hijo l ia - =3** 
mado Pedro o Mélic Pedro, como le llama- " ^ 
ban los á r abes , y que uu nieto llamado Abd-
aliah ab razó el islamismo (1): no pasan en si-
ti) [Modii'ii.'adiiM nuostras idoas rosiiecto a la perso-
nal iza <l tie P . J u l i á n , pnodo verso lo que, con ul t i tulo 
E l UíimoAo Cu»'le I>- Jul i ' i i i , pubücamOü en. In Reristct tic 
Aragón, n ú m e r o s do Marzo, A b r i l , Mayo y Junio do 
1E*0¿ y reprodujimos on n ti estro libro Ksticlios críticos 
de JÍLflrrria aráhigo-espaiiola en ol tomo "Vil de l a Co-
lección 'le Estn lios jírabeu, y ¡i fiad i rom os quo por ol mu • 
yor ©studio dol tosto d ol Piíceii>:-\ do cada dia os m á s 
profunda nuestra ooaviooión lio quo ol Uamirh Cundo 
D, Jiditíit es t rans formac ión del lírlninus n (Jibán y quo 
ee lo l*a atribuido todo y mucho m á s do lo que de U r -
hanus- consta.] 
[Puede verse a oste propósito lo que ol profesor de la 
Univers idad de Palermo, Rn rico Besta, dice on su libro 
L a Sarãegna MeAioevaie Le vieenâe polüühe dal 460 ai 
1326-Palermo, 1908, p&g. 28—(desdo el año 697). E l esar-
cado africano no oxistia ya, o por mejor decir, no quo-
_ 48 — 
leneio las crónicas á r a b e s la dese rc ión de 
los hijos de Wi t iza , que iban en el e jérc i to 
de D. Rodrigo, mandando Sisberto el ala 
derecha y D. Opas la izquierda: por la rela-
ción que de esto hace el Ajbar machmúa, pa-
rece que los hijos de W i t i z a i.ose concertaron 
con los á r abes , sino que abandonaron a D . Ro-
dr igo , creyendo que seria vencido, y quizá 
daban a B izânc io sino la Cerdeña y las Baleares . D ieh l , 
Afr. byz., p. 585, y Gelzer , Themenverf., p. 85, prorro-
gan l a c a í d a del exarcado liasta el 714 o a l a conquis-
ta de Ceuta , quo habia sido la sede del Conde J u l i á n , 
investido aiin de la dignidad de exarca; pero esta hi-
p ó t e s i s e s t á basada sobre fundamento m u y incierto, 
pues parte de una ingeniosa conjetura de Dozy, el cual 
en el párrafo de Isidoro Pacense referente a l a con-
quista <íe España por Muza consilio noiilissimi viri Urba-
ni africanae regionis sub dogmata cathólica& fidei exorti, sos-
p e c h ó que en ven de exorti deberla leerse exarehi. L a 
c o r r e c c i ó n no es necesaria; parece que t ienen r a z ó n 
Wi' l lhaussen en Nachrichten á. Konig!. Gessellsehaft d. 
Wissensch z u Qóüiwjen, 1901, p á g s . 438-139 y Codera, 
quien en un profundo estudio «cerca de E l Ua-maHo 
C'owle Julián, publicado en 1902 en Ja Revista de Aragón, 
y d e s p u é s en sus Estudios críticos de hixtoria, árábe-esim-
ñola (Zaragoza, lílOií, págs . 4Õ-91), d e m o s t r ó que el proten-
dido Condo J ul ián fué un Olbán u O l y á n , b e r é b e r cris-
tiano, jefe do uno do los Estados bereberes, que se for-
maron en la Mauritania y Tingitana ul desaparecer de 
ellas la d o m i n a c i ó n bizantina.] 
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muerto, y que, vacante el trono, pod r í an 
ellos ocuparlo; pues el objeto de los árabes. , 
erelao que era sólo recoger botín (1). 
No le bastó al Cid el haber sido el espanto 
de los moros y la admi rac ión de los cr is t ia-
nos de su tiempo para salvarle de los ata-
ques de la crit ica moderna, que no sólo ha-
bla de poner en duda sus h a z a ñ a s , sino hasta 
su misma existencia, conv i r t i éndo le en un 
mi to ; pero merced a los documentos Arabes, 
no caben ya en modo alguno tales dudas, no 
sólo respecto a su existencia, sino n i aun 
en cuanto a los hechos más importantes del 
h é r o e castellano. 
Ha l l ándose en Gotha el sabio ho l andés 
Dozy en 1844, examinando loa manuflcritoa 
de su r ica Biblioteca, en uno, que el c a t á l o -
go daba como fragmento de Almacar i , en-
con t ró la primera parte del tomo tercero de 
la D ají ra del Á b e n b a s a m , obra escrita diez 
(1) Ajbar maclimúa, pága . 7 y 8 del tosto. 
[A pesar do qua hoy, qnizÁ son muchoa loa qaa ad-
mitan el pacto provio do los hijos do W i t i z a con Muzn, 
y que é s t e e n v i ó a T á r i c como auxi l iar , nos inc l inamos 
a creer que no hubo tratos previos, y qao s ó l o hubo la 
t r a i c i ó n que indican autores Arabes o i n s i n ú a clara-
mente el Paoenfo.j 
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años después de la muerte det Cid: en esta 
obrase hallan not.ieias detalladas sobre las 
h a z a ñ a s del Campeador, de quien el autor 
á r a b e dice: «Este hombre, la calamidad de su 
tiempo por su amor a la gloria, por la pru-
dente firmeza de c a r á c t e r y por su valor he-
roico, era uno de los milagros del Seño r : poco 
después murió de muerte natural en Valen-
cia: la victoria seguia siempre el p e n d ó n de 
Rodrigo, a quien Dios "maldiga: en diferen-
tes encuentros t r iunfó de los b á r b a r o s (cria-
tiaooa), combatiendo a sus jefes, tales como 
G a r c í a (Ordóñez, eoode de Ná je ia ) , llamado 
por bur la Boca-torcida, al conde de Baree. 
lona y a Aben-Radimir {rey de A r a g ó n ) » (1). 
Comparando Dozy las detalladas noticias 
que noa da Abetibasaoi con la Crónica gene-
ral, la Gesta Eodevici y demíis documentos 
de toda clase, tanto á r a b e s como cristianos, 
ha venido a inducir que merecen cródi to 
casi en todo, siendo indudablemente l a Cró-
nica generaren lo que se refiere a cierta 
época del Cid, t r a d u c c i ó n de autor á r a b e 
coute tnporáueo , llegando con su acostum-
brada sagacidad hasta s e ñ a l a r con bastan-
(1) Dozy, Jtecherohes, tomo I I , y á g . 24, 2.a e d i c i ó n . 
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tes visos de probabilidad eí nombre del au-
tor á r a b e traducido por Alfonso el Sabio [o 
por sus auxiliares]: los tres capítulos en 
que Do¿y distribuye sus estudios sobre el 
Cid, a saber: Fuentes,—Ei Cid de la reali-
dad—y E í Cid de la poesía, a r t í c u l o s que 
llenan l a mitad del tomo I I (2.ft od.) de 
sus Meeherches sur l'histoire et la fittératu-
re des árabes de VEspagne pendant le mzyen 
áge, merecen ser leídos por mantos quieran 
conocer l a historia del Cid, y casi de la Es-
paña ea &ii é p o c a , y al inisnio tiempo admi-
rar la laboriosidad con que los extranjeros 
se dedican a invest igar nuestra historia. 
No han sido sólo objeto de las investiga 
clones del sabio h o l a n d é s ios puutos de nues-
tra historia puestos en duda en nombre de 
uua cr i t ica exigente por domAs; hate ocupa-
do t a m b i é n en i lus trar no pocos, que los sa 
blos F ló rez y Risco no pudieron aclarar por 
no encontrar datos BUficieiitos, El c é l e b r e 
AbenhayAn y Ar ib le lian dado la c l ave para 
aclarar no poco el reinado de Alfonso el I V . 
Plórez (tomo X I X ) , viendo que en docu-
mento do í)27 D. Sancho, hijo p r i m o g é n i t o 
de O r d o ñ o I I y hermano de Alfonso IV, 
llama este año primero de HU reinado, y apo-
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j á n d o s e en la autoridad de D. Rodrigo, se-
g ú n el cual, D. Alfonso I V abdicó en el a ñ o 
926, segundo de su reinado, cree que D. San-
cho suced ió a su hermano Alfonso en el re i -
no de Galicia, ya que D . Ramiro I I fué 
quien sucedió en el reino de León: esta ex-
p l icac ión , que no sat is facía por completo a l 
mismo P l ó r e z , es inadmisible para su conti-
nuador Risco, que ha probado, por medio de 
documentos, ser falsa la abdicación de Al fon-
so I V en 927 y que no tuvo lugar, al menos, 
hasta el 931: con las investigaciones de Ris-
co se complicó la cues t ión en vez de aclarar-
se; pues no cabla conci l iación alguna, te-
niendo en cuenta lo poco que de todo esto 
dice Sampiro, único historiador o r ig ina l 
para esta época; pues se contenta con decir 
que a l a muerte de Fruela I I (925), le suce-
dió su sobrino Alfonso ( I V ) , hijo de Ordoño I I , 
y que, m á s tarde, Alfonso se hizo monje, des-
pués de haber abdicado en favor de su her-
mano Ramiro I I . 
Un texto de A b e n h a y á n en Aben ja ldún , 
confirmado en alguno de sus extremos por 
A r i b , de Córdoba, escritor del mismo siglo x , 
dió la clave para salir del laberinto en que 
se hablan perdido los sabios Flórez y Risco. 
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Dice e l texto tie Aben j a ldún : «Dice Aben-
h a y á n : después de la muerte de Fruela ( I I ) , 
hijo {lege hermano) de Oidoño (11), acae-
cida en 313, su hermano (sobrino, pues 
Alfonso era hijo de Ordoüo 11) subió a l tro-
no, que le d i sputó su hermano Saocho, apo-
d e r á n d o s e de L e ó n , una de las poblaeioues 
principales del reino. Alfonso tuvo por alia-
dos a su sobrino (primo hermano) Alfonso, 
hijo de Fruela ( I I ) , y a su suegro Sancho, hijo 
de Ga rc í a , señor de los vascos: habiendo ido 
juntos para combatir a Sancho, fueron de-
rrotados y se separaron: reunidos de nuevo, 
despojaron a Sancho, a r ro jándo le de León: 
Sancho huyó a l a extremidad de Galicia, 
dando a su hermano Ramiro , hijo de Ordo-
ño ( I I ) , el gobierno de la parte occidental de 
su reino hacia Coimbra. Sancho m u r i ó des-
pués de esto sin dejar sucesión» (1). 
Resulta del texto de A b e n h a y à a que ha-
biendo Alfonso I V sucedido a su t io Frue-
l a Tí, fué despojado del trono por su herma-
no Sancho; pero gracias a la p ro tecc ión de 
su suegro Sancho G a r c é s , o de su cuñado 
G a r c í a Sánchez , y de su primo Alfonso, hijo 
(1) Dozy, Beckerehes, tomo I , pág . 156. 
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de Fruela IT, volvió a recobrar el t rono, 
v iéndose obligado D. Sancho a retirarse a 
Galicia, donde debía de tener más pa r t ida -
rios. De estas guerras nada dicen nuestros 
autores cmtianos; pero su silencio en nada 
puede debilitar el testimonio de los á r a b e s , 
tanto más , que el Cronicón Albendense, en 
r igor , nombra a D . Sancho como rey de 
León, nombrando dos veces a su hermano 
D, Alfonso, bien que el editor ha c re ído que 
sobraban dos verso?, como lo manifiesta l a 
nota: Duo hi versus redundant. Dozy se 
ocupa después en averiguar la fecha en que 
tuvieron lugar cada uno de los sucesos men-
cionados, s irviéndose de los documentos co-
nocidos por Florez y Risco, y cuya luz éstos 
no pudieron aprovechar. Casi todos los r e i -
nados de esta época reciben más o menos luz 
de los docuraeutos á r a b e s , y el que, t a l vez 
por mal entendido patriotismo, quiera pres-
cindir de los resultados obtenidos por el sa-
bio ho landés tantas veces citado, se expone, 
como ha sucedido a escritores respetables, a 
incluir en sus obn s cosas que desdigan del 
nombre dei autor. 
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El estudio de In lengua á r a b e tieue mayor 
importancia , por más directa, para los des-
cendientea de aquellos montañeses (salvajes 
a l decir de a l g ú n historiador Arabe) que, 
acogidos o resistentes en las escabrosidades 
del Pirineo central , salvaron su independen-
cia después de la desastrosa batalla del Lago 
de la Janda, c o m ú n m e n t e llamada de Gua-
dalete, que pusiera fin a la monarquia de 
A taú l fo y Recaredo (1). 
Un ligero estudio de la lengua á r a b e es 
suficiente para hacernos conocer una rama 
muy importante de la l i teratura aragonesa; 
(I) L a derrota llumudii <io Ouftiialote tuvo lugar, no 
j u n t o a esto río, sino ni La^o de la Janda: v é a s e on IR 
ReaiaUi IU Esfiaña, tomo X I , ji/ig. 11 y Hignionto, la carta 
sobre Id Itatatla de Vejcr o del I.nyo ãe Itr Jttnãa, coim\n-
monte l lamada do Guurtnlcte, por D. J o s é y D. Mamiol 
O l i v e r y Hurtado, a l E x c m o . Sr. D. Antonio C á n o v a s 
del Casti l lo (do laa l í c a l e s Aoftdemias E s p a ñ o l a y de l a 
His tor ia ) . 
[ L a don o m ¡ nac ión d j Batailt de Guada tete ha sido do-
fendidareciontomente por ol general Burgiioto en su 
l ibro Rectifícacionea histôrictw. Do Guadalete a Comdonga.] 
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bien es verdad que se necesita gran prepa-
rac ión para poder gustar las bellezas de loa 
poetas a ráb igo-a ragoneses de que nos da 
cuenta Asso dei Rio, y otras de las que se 
tiene noticia , merced a la publicación de ca-
tálogos de manuscritos árabes ; pues sólo las 
existentes de los poetas tochibles, pertene-
cientes a la familia del primer rey de Zara-
goza, compondr ían un tomo de regulares d i -
mensiones; sí es verdad, repetimos, que para 
gustar sus bellezas se necesitan conocimien-
tos no fáciles de adquirir , bastan pocos dias 
de trabajo para poder estudiar ia l i t e ra tura 
aljamiada, que en ninguna parte se desarro-
lló como en Aragón. 
Hasta los últimos años del siglo x v m , no 
se sabía que los judíos y moriscos hubieran 
escrito en castellano, pero con sus caracte-
res [ á r a b e s y rabínicos] ; asi que, sin que a 
nadie pueda hacerse cargo, tales obras pasa-
ron por estar escritas en lengua persa, be ré -
ber o rab ín ica . Aunque la mayor parte de 
los muchos escritos a r á b i g o s que de esta clase 
se encuentran son obras de devoción para 
los moriscos, que, aislados de sus corre l ig io-
narios, deseoaocian ya su lengua, no dejan 
de encontrarse obras puramente l i terar ias , 
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siendo de advert ir que casi todas ellas pare-
cen pertenecer a moriscos aragoneses. 
A l Sr. Tickuor debemos la publ icación de 
algunas composiciones aljamiadas de esta 
clase: de las tres que publicó, una es debida 
Indudablemente a un morisco a r agonés , na-
tu r a l de Rueda del r io Xalón, y las otras, si 
no son debidas a moriscos aragoneses, en 
Aragón al menoa se encontraron (1). jCuAn-
tas de estas obras, preciosas por más de un 
concepto, se han perdido, y se pierden aún 
en nuestros dias, por no haber quien pueda 
apreciar su contenido, siendo fisl yue quince 
días de estudio serian muy suficientes para 
poder entenderias! Si no temiéramos abusar 
de vuestra indulgencia y traspasar los l i m i -
tes marcados a este discuráo, in se r t a r í amos 
algo de un códice encontrado ha pocos años 
cerca de cata capital, y escrito con motivo 
de cierta reunión de honrados muslimes ha-
bida en Zaragoza en un día de los siete del 
año veinticinqueno (Í52õ), como dice al prin-
(1) Historia de ía literatura española, x>or M . G . T i c f c nor 
traducida al oastellano con adiciones y notas oritions, 
p o r D . Pascual do GayangOB y D . Enr ique do Vedia, to-
mo I V , pfcgB. 247 a 931 y p à g . 416 do las notas. 
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eipio; pero preciso se nos hace dejarlo para 
mejor oeasióu, en que podamos dar not ic ia 
detallada de dicho códice, dando a l púb l i co 
las noticias a lgún tanto curiosas que con-
tiene, a vueltas de íni! impertinencias (1). 
Otro ramo de los estudios árabes , que tam-
bién ex ig i r í a sólo el estudio de pocos dias, si 
hubiera quien ayudara a los aficionados en 
los primeros pasos, y que quizá a nadie in te 
resa lauto como a los aragoneses, ea el estu-
dio de fa Numismát ica á r a b e ('2). 
(1) E s t e curioso cód ice , de m á s de cuatrocientos fo-
lios, fué encontrado on A l o a l í l d e Ebro: recientemente 
ha sido a d í a m e l o por muestro querido amigo y com-
p a ñ e r o D . Pablfj G i l y G i l , quien entro las m u c h a s pre-
ciosidades anticuas de todo írénero que posee, podrA 
e n s e ñ a r a los aficionados 6st& m&a, quo ha reunido en 
su museo. 
[Sate interesante c ó d i c e , como los d e m á s de l a coiec-
o i ó n del Sr . D. Pablo G i l , adquirido por l a Junta para 
ampliación de estudioa e inventigactiMea cientificas, h a sido 
descrito ampliamente, bajo ci n ú m e r o L X I T , pagina 
217 a en el curioso l ibro JfimiMcrifoí árales y alja~ 
miados ile la biblii/tem de ¡a Junta. Noticia y extractos por 
los a lumnos do la s e c c i ó n Arabe, bajo la d i r e c c i ó n de 
J . í t í b e r a y M. Asin.—Madrid, 1912,] 
(2) [ U n a prueba de qno para leer o interpretar las 
monedas árabes no son necesarios grandes conoci-
mientos do la lengua á r a b e , la tenemos en el hecho de 
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Desde hace algunos siglos se vienen colec-
cionando con afán las monedas romanas, 
que si pueden servir mucho para conocer 
el estado de las artes y la indumentaria 
en las diferentes épocas en que se a c u ñ a r o u , 
poco aprovechan para el estudio de la histo-
r ia propiamente t a l ; pues no dan a conocer 
más que el nombre del emperador, ciudad o 
famil ia que las acuñó ; alguna vez el motivo 
de su acuñac ión y el a ñ o indirectamente, 
por el Consulado. Hoy el campo de Jos co-
leccionistas es más vasto, exlendió.ndose con 
predi lecc ión a las monedas celtiberas y do 
la Edad Media, las cuales no proporcionan 
m á s datos que las romanas; 1:0 pudiendo 
muchas veces conocerse, sino por conjetu-
ras, por quién fueron acuñadas , por no 
usarse entonces los ordinales para dis t inguir 
los monarcas de un mismo nombre. 
Las monedas á r a b e s casi siempre contie-
nen más datos; pues, excepto las a c u ñ a d a s 
que quionos hoy conocen q u i z á mejor quo nadie las 
monedas Arabes e s p a ñ o l a s , gracias a so a f ic ión y ap-
t i tud para eatoa eatudioa, han llegado n esto con el au-
xi l io de mi modesto l ibro Tralaão de la Xhtitimiistka 
Arübigo-eapañola, publicado en 1879.} 
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hasta Abder ráh raen I I I y por ios almohades, 
indican el año , ia población y el nombre del 
Califa, incluyendo muchas veces el nombre 
del pr imer ministro o háchib, y q u i z á el del 
encargado de la casa de moneda; pero en úl-
timo resultado, las a c u ñ a d a s hasta poco an-
tes de l a ca ída del Califato de Córdoba , tie-
nen sólo el interés común a todas, por cuanto 
la sucesión de los califas era conocida con 
exacti tud: con el establecimiento de los re i -
nos independientes o de taifas, se acuna mo-
neda a nombre de los varios principes que 
se apoderan del mando en Córdoba, Sevil la , 
A lmer í a , Murcia, Granada, Valencia, To le -
do, Badajoz, Zaragoza, etc., reconociendo 
unos, como los de Zaragoza, Tortosa y De-
nia, la soberan ía espiri tual del imbéci l H i -
xem I I , muerto seguramente años antes, 
de quien se t i tu lan primeros ministros; re-
conociendo otros a u n Abdala abstracto, y 
habiendo, por fin, quienes parece se conser-
van neutrales, como declarando vacante la 
dignidad suprema. 
L a historia de esta época , confusa por de-
más , aun después de los trabajos del sabio 
ho landés tantas veces citado, sólo puede 
aclararse por medio de las monedas; pues 
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los historiadores nos dan noticias poeo deta-
lladas, y más de una vez contradictorias 
entre sí: de los reyes de Zaragoza, por ejea-
plo, ni aun sabemos los nombres, pues la 
mayor parte de los autores á rabes han hecho 
dos personajes de uno solo, según la opinión 
de M . Doxy, quien en la segunda edición 
de sus Eecher-ches admite que sólo hubo un 
rey de la primera d inas t í a , y que el asesi-
nado en 1039 fué Mondir, uo su hijo^ la exis-
tencia de un Mondir como rey de Zaragoza 
en 1036, época muy posterior a la en que se 
dice que mur ió , es confirmada por monedas 
á r a b e s existentes en esta capital y descono-
cidas hasta hoy (IV. de Suleiman ben Hud, 
fundador de la segunda dinas t ía de nuestros 
reyes, dicen los historiadores á r a b e s , algu-
no eon duda, que mur ió en 1046, y t a m b i é n 
tenemos monedas en las que consta que v i -
(1) [ E n v i r tud dol conocimiento do ostas monedas, 
qae comunicamos al Sr . Dozy, a l publicar l a 3." edi-
c i ó n de BUS Rechercítes m o d i f i c ó sus ídoas, admitiendo 
qne fueron tres ios royos do Zaragoza do l a 1.a dinas-
t í a , resultando el hecho curioso do qoe en l a 1." edi-
c i ó n admitiese con la autoridad de l a generalidad do 
los historiadores dos Reyes, en la 2.í', como nos d e c í a en 
carta quo conservamos, e n g a ñ a d o por Abenaljatib (en 
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v ia en 1048: son tautos los datos nuevos pro 
porcionados por las pocas monedas á r a b e s 
de Zaragoza que hemos podido ver, que no 
tememos asegurar modifican bastante la su-
ces ión de sus reyes, si bien, hoy por hoy, no 
puede con ellas establecerse una sucesión 
diferente, por sev pocas las conocidas: la 
obscuridad que se observa en la sucesión de 
los reyes de Zaragoza, existe igualmente 
respecto a los de otros puntos: si se reunie-
ran [o estudiaran] todas tas monedas á r a b e s 
que existen en poder de los aficionados, no 
dudamos que podría aclararse no poco esta 
parte de nuestra historia. 
Pero no se ciffa en esto el principal inte-
rés del estudio de la lengua á r a b e , sino que 
consiste en la influencia que debe tener en 
los estudios históricos sobre ei origen del 
reino, que llamaremos pirenaico, por no 
aparecer tercianio en la debatida cuest ión 
cuyo manuscri to laa b i o g r a f í a s de Mondir I y de su 
nieta Mondir I I se confundieron en una}, a d m i t i ó que 
s ó l o h a b í a habido un K e y , y en la3.a e d i c i ó n a d m i t i ó 
que h a b í a n sido tres, combinando los datos de las mo-
nedas con los textos á r a b e s , a u n del mismo Abenal ja-
t ib, q u ô menciona a MonAir postrero, cuya palabra no 
h a b í a podido:entender, y le ac lararon las monedas.] 
— 63 -
de aragoneses y navarros sobre la tan vent i -
lada prioridad. 
Cuantos se, han düdicado a esclarecer los 
o r ígenes de! reino pirenaico, convienen en 
la escasez do tnonunientoa pertenecientes a 
los dos primeros siglos, y en la poco segura 
fe que merecen los existentes,' de los cuales 
apenas hay uno que haya podido pasar por 
o r ig ina l a los ojos da la más benigna cr i t ica: 
es verdad, que poca importa que un docu-
mento no sea o r ig ina l , con tal que aparezca 
como copia hecha directamente y no por re-
lac ión ; pero, por desgracia, muchos de los 
documentos de nuestros monasterios de San 
Juan de la P e ñ a y San Salvador de Lei re , 
archivos del rdino por mucho t iempo, es tán , 
a no dudarlo, escritos por referencia o co-
piados sobre los originales, cuando éstos qui-
zá no eran entendidos, en especial las fe-
chas, o estaban mal conservados. Estos car-
gos, que alguno podr í a creer inculpaciones 
lanzadas contra tales documentos por l a c r i -
t i ca moderna, pesan sobre los mismos desde 
que fueron, examinados por sus m á s ardien-
tes defensores; pues en loa Moret , B r i z Mar -
t í n e z y los autores del Teatro histórico de 
las iglesias de Aragón, a cada paso encon-
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tramos documentos en los cuales, s e g ú n 
confesión de los citados autores, l a fecha 
es tá equivocada por haber puesto el copista 
una C, de más o de menos—por haber to-
mado loa años de la era por años de Nuestro 
Señor Jesucristo—, o por haber agrogaiio a 
la fecha del áño una o más cifras correspon-
dientes al mes o viceversa. Estas suposicio-
nes, admisibles en ciertos casos, pero cuyos 
l imites es difícil marcar, hacen que no haya 
un documento, sobre todo de los que se re-
iteren al siglo v i u y primera mitad dal tx , 
cuyo valor uo haya sido casi negado por al-
guno de nuestros cronistas, en el mero hecho 
de haber supuesto que estaba equivocada la 
fecha. Como los nombrrs de los personajes 
cristianos, reyes, condes, obispos o abades, 
que en los mismos se mencionan, se repi ten 
con frecuencia, resulta que por el sincronis-
mo no puede resolverse la cues t ión , como 
parecia natural, tanto más, cuanto la exis-
tencia de la mayor parte de ellos no p o d í a 
probarse por medio directo. L a fecha con-
trovert ida de alguno de estos d o c u m e n t o » 
puede fijarse, gracias a la menc ión que en 
61 se hace de dos á r a b e s sem i-independien tes 
de Córdoba, personajes de los cuales los a i i -
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tores árabes hablan coa más o menos fre-
cuencia. El documento en cues t ión refiere 
la par t ic ión de los términos del monasterio 
de Labasal, ca lendándose del modo siguien-
te : Facta carta in A e r a DCCCCXXXI reg-
nante Rege Fortúnio Garceanis in Pampi-
lona et Comité Galindo Aznar in Aragone, 
Adefitnsus in Galleciay Garcia Aznarez in 
GaÜias, Raimundus in Pallares, pagani 
vero Mahotnat Abenlupo in Valleiierra et 
Makomat Atawel in Osea, Abbas Dominus 
Bancius in Cenobio SS. Juliani et fíassili-
sce de Labassal. Este documento apareço con-
firmado por Garcia Sánchez en la era 985, 
citando loa mismos personajes: la particu-
la r idad de que en nn mismo documento se 
mencionen los miemos magnates, suponión-
dolos en vida, y gobernando sua reinos, 
obispados y monasterios por más de cincuen-
ta años, debía hacer desconfiar de tal do-
cumento, y no admit i r por su sola autori-
dad ninguno de los puntos que de él pudie-
ran recibir confirmación; sin embargo, ha 
sido citado para probar varias cosas, que 
con toda seguridad podemos decir que son-
falsas. 
Moret quiere que se refiera al llamadoFor-
5 
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timo Garcés I , y que, a] copiar el documento, 
se. puso una C do más (1). 
E l P. Huesca le cita para probar que hacia 
-el a ñ o 947 era vaíí de la ciudad sert.oriana 
Mahomat Atawel (2 / esto mismo repite el se-
ño r D. Carlos Soler y Arques en su Huesca 
•monumental, p á g . 85. 
Estas interpretaciones y otras que de ellas 
se derivan, caen por su base teniendo en 
cuenta la época en que vivieron los dos go-
bernadoi-es á rabes ¡neneionados en el docu-
mento, el cual, con la concurrencia de los 
personajes citados, sólo puede admit i i se enla 
pr imera parta sin enmendar la fecha, como 
quiere Moret: veamos la prueba. 
De JVlohámed Abenlupo pocas uoticias he-
mos podido encontrar en los autores á rabes : 
A b e n h a y á n , según Dozy, dice de Mohámed 
ben LiOpe, iiieto fiel gran Muza I I , que en 
871 u 881 se vio obligado a vender la ciudad 
de Zaragoza a Raimundo, conde de Pallas, 
bien fuera por falta de dinero o por la i m -
(1) Moi'.itj Investiyaeiones históricas sobre la antigüedad 
deí reino lie Xauarra, p ig . '&i'2. 
(2) Teatro histórico de las iglesias de Aragón, tomo V. 
posibilidad de defenderia contra el poder 
del S u l t á n (l). 
Abenadari dice que en el afi.o897, estando 
Lupo ben Mohátned e n ^ á s í j i i í i , l e l l e g ó la 
noticia de ía muerte de su padre M o h á m e d 
ben Lupo (2). 
Las memorias de Motiáraed A t a g ' ü ü no son 
decisivas respecto del punto d iscut ido; pero 
e s t án muy lejos de contradecir las conse-
cuencias que de lo anterior puedan y deban 
•deducirse: encontramos menc ión de é l en el 
mismo Abenadari , págs . 147 a 15i , y en los 
años de 906 al 9 i l , en cuya época M o h á m e d 
ben Abde lmél i c Atagü i l se a c o d e r ó de Bar -
bastro, A l q u é z a r y Bo l t aña [ l a B a r b i t a n i a ] 
en 906: de Monzón y L é r i d a en 907: de un 
Rueda o Roda en 903, y t a m b i é n d e i cas t i l l o 
(1) Eeeherches, tomo I , p à g . 2-̂ 7, 
(2) Dice liberalmente, tomo I I , piig. 143: « Y l e l l e g ó 
(a Lope ben M o h á m e d ) en el mismo a ñ o (285 d e l a h é -
gira=89 l a muerte de su padre M o h á m e d b e n L o p o 
estando s i t iando a Zaragoza.> 
[Poco m á s es lo que hoy p o d r í a m o s a ñ a d i r a los da-
tos a q u í consignados respecto a MohAmed h e n L o p e , 
datos c[ue t ienen lug-ar m á s oportuno en otro t r a b a j o 
que va a c o n t i n u a c i ó n con el t í t u l o TJtnitea probables de 
l a conquista árabe en la cordillera pirenaica.) 
de Monte-pedroso; en 909 se apoderó de tres 
castillos, cuyos nombres aparecen obscuros; 
en 910 pre tend ió dirigirse a Pamplona y re -
unirse a l l í con Abdala ben M o b á m e d ben 
Lupo; después se d i r ig ió al valle o río de Bar-
celona, haciendo una incurs ión en el de T á -
rrega, donde le salió al encuentro el rebelde 
Suniario, y prestando Al l ah su pro tecc ión a 
los muslimes, hicieron gran matanza en los 
cristianos. 
Resulta, pues, de la coucurreucia de Mohá -
med ben Lupo, el cual reinaba en V a l t i e r r a 
cuando F o r t ú n Garcés hizo la d e m a r c a c i ó n 
de los té rminos del monasterio de Labasal , 
que no pu o aer después del 897, a ñ o preci-
samente que marca por dos veces el docu-
mento; ni mucho antes, ya que el gobierno de 
MohAmed Atagüi l se prolonga hasta el 911 
al menos: resulta a d e m á s , que si bien es po-
sible que el llamado por algunos G a r c í a Iñ i -
guaa I I y su esposa doña Urraca fueran sor-
prendidos por Mohámed ben Lope y Mohó-
med A t a g ü i l , en modo alguno pudo Sancho 
Garcés , el Cesón, arrojar del valle de Tena 
(de Val t ierra en su caso) a Mohámed, nu ie r -
to ocho años antes de que fuera conocido y 
entrara a reinar el póstumo de G a r c í a y 
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doña Urraca, como quieren generalmente 
nuestros historiadores, a quienes sigue el 
más moderno de todos D. Bar to lomé Mar-
t ínez (1). 
Las noticias esparcidas aqui y a l l á en los 
autores Arabes, no pólo sirven para aclarar 
hechos aislados, como el qua acabamos de 
ci tar y la prisión de F o r t ú n Garcés ( 2 ) , sino 
que pueden dar luz sobre toda la historia 
p r i m i t i v a .e l reino pirenaico. 
(1 ) Sobrarbe y Aragón, por D. B a r t o l o m é Martinez, 
tomo I, pág. 342. 
(•¿) L a pr i s ión de F o r t ú n Garcés es ndmit ida por 
unos y negada, por otro", por cuanto sn permniionoia 
en Córdoba , por espacio do voiuto años , paraoia estar 
en con t r a i i oc ió n con docmnoiitOB oristiauos existen-
tes. No protondomos quo Ina notioias dadan por los au-
tores á r a b e s soan infalibles; pero se deben tenor muy 
on cuenta, siempre que do un modo expreso afirmen 
un hecho: rospocto a esto punto, nos concretamos a 
traduc ir litoralmente lo quo dicen Abonadari y A l -
m a car i . Dice ol primero: «En el año 246 (86 % ) ol E m i r 
M o h á m o d bon AbdorrAhmen onvid de e x p e d i c i ó n oon-
tra el territorio de r a m p l o n a a uno do sus jefes, el 
c u a l s a l i ó en esta o s p e d i c i ó n con salida que no hubo 
antes otra iff nal en la mul t i tud y abundancia, lo com-
pleto del n ú m e r o y la m a n i f e s t a c i ó n dol miodo; pues 
G a r c í a estaba en tonóos confederado con O r d o ñ o , se-
ñ o r de G a l i c i a : este jefe p e r m a n e c i ó subyugando la 
- 70 — 
Cuantos autores se han ocupado en la his-
tor ia de Aragón y Navarra, han confesado 
expiici ta o impl íc i t ameute la falta de ills',, en 
especial para los primeros tiempos; y si, dan-
do crédi to a la t rad ic ión vaga y confusa que 
sin duda existiria en lo.s monasterios de L o i -
re y San J u á n de la Pena, han admitido la 
exis tênc ia de los cuatro primeros reyes au-
tes de lõ i^o Arista, se han vifsto en la necesi-
dad de defender su existencia, contra los ata.-
ques de ta crí t ica, con documentos que no 
tenemos inconveniente en calificar de insufi-
tiei'ra do Pam¡iloii;i ,r<MM>rri¿n<lolíi ( l o r P K i i a c i o do trem-
ía y ilus lilas; (Jesiruyú I .TR nmr.'nl.is, arraniió M U S frutos, 
c o n i j u i s l ó ri]i|iierins y ("istillos; su ,i[H)<¡eró, entre otros, 
'leí ÍÍG Caxti l , en el <)iie hizo ]>i'ifiiotiei'0 ¡t F o r t ú n , liijfl 
(Je Garc ía , conocido j i o r «1 ii-nciuido: le l l ovó a Oórtio-
ba, (loiido i i ermanec ió pr i s ión oro cerca de veinte niios: 
el E m i r le envió a su paip: F o r t á n v i v i ó ciento veinte 
años» (t. 2, |iág. 90). A l m a c a r i dice: «En ol a ñ o 2)17— 
(8í>'/j) en vio MúUAmcd una ojrpodioión hacia las par-
toa do Piiniplona: su rey era en tóneos Garc ia , h i jo do 
I ñ i g o . <iiit! optaba confederado con Ordoño, liijo de A l -
fonso; ocas ionó dníio (Mohámeti? en el territorio do 
Pamplona, y se v o l v i ó d e s p u é s do haberla subyugado 
y conquistado muchos de HUH castillos: hizo prisionero 
a F o r t ú n , hijo rio su rey (de Pamplona) G a r c í a , el cual 
p o r i u a n o c i ó prisionero en Córdoba veinte años .» ( I 
pág . 225). 
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cientes y, que al mismo Briz Mar t ínez DO po-
d ían hacer gran fuerza, ya que en cada uno 
de ellos reconoce los puntos débi les ; bien 
pretendiendo que la feeba es tá equivocada, 
o que el escribiente anadió algo de. su inven-
ción. ¿Q ü e r e esto decir que pueda asegurar-
se que no existieron tales reyes, capitanea o 
como se Íes quiera llamar? Nos parece que la 
cr í t ica , al resolver de un modo terminante 
esta cuestión, procede de ligero: ya que nos 
hemos permitido abandonar a nuestros con-
cienzudos historiadores, que reconocían *scr 
obscuras todas las series de reyes, y que de-
b íamos esperar que el tiempo, como descu-
bridor de las cosas, desterrara las tinieblas, 
y con una luz superior mostrara la ver-
dad» {1): t ambión iioa será permitido tratar 
de invalidar laü razones con las que la críti-
ca moderaa CIMC haber probado que ni exis-
tieron, ni pudieron existir, reyes de Aragón 
o Navarra hasta mitad del siglo i x . 
Dos clases de enemigos tiene la historia 
de los primitivos tiempos de A r a g ó n : unos 
ponen sólo de manifiesto ia debilidad de las 
( l i F . Lamberto, Teatro histérico Titico ¡le las igieaias 
<Je Aragón, tomo IT, n ú m . 63. 
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pruebas aducidas por los aragoneses y nava-
rros, l im i t ándose a destruir, y aseguran que 
nada puede edificare sobre los escombros, 
que ellos amontoaau: otros, poniendo a au 
servicio una profunda erudic ión, se propo-
nen conducirnos al t r a v é s del intrincado l a -
berinto de nuestra historia, coustruyendo 
un nuevo edificio con materiales no aprove-
chados hasta ahora, y alguno que otro reco-
gido de entre losescombrod del antiguo edi-
flcio, que elloa han contribuido a derribar: a 
la primera clase pertenecen, que nosotros se-
pamos, los Sres. Lafuente (D. Modesto), dou 
Antonio Cabanllles y otros, constituyendo 
la segunda los hermanos D. Manuel y don 
José Oliver y Hurtado. 
Si los primeros se l i mi ta ran a descubrir la 
parte débil de nuestra historia sin exagerar-
la, nada t end r í amos que decir contra elloa, 
nosotros que confesamos, si se quiera, hasta 
la nul idad de Jas pruebas alegadas en favor 
de la existencia de los reyes anteriores a 
Iñ igo Aris ta: en especial el Sr. Cabauilles 
procedió con ta l ligereza (1), que no creemos 
(1) Como prueba d« la incalificable ligereza con 
que mAn de u n a vez p r o c e d í a el i lustre a c a d é m i c o , oi-
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deber pasar en ailencio el n i n g ú n valor de 
alguna de sus objeciones; siquiera sea para 
que nuestros alumnos es tén prevenidos, y 
ya que su obra es muy consultada por ellos, 
no le presten la fe ciega que para nosotros 
tuvo, cuando por primera vez la leímos, l l e -
gando a creer que muchos de nuestros docu-
mentos eran fingidos, pero con tan poca habi-
l idad, que era preciso cerrar los ojos a la luz 
taremos to quo dice a l hablar del Crtntcón del Pacense. 
'Dozy, dice, le atribuyo a San Isidoro, que liabfa 
muerto antes de l a i n v a s i ó n , suponiendo que en vez de 
Is idorus HispaJe-nsis l e y ó s e abusivamonto Is idoros 
Pacens's , manera fáci l de al terar todos los nombres y 
subvert ir todos los sucesos-, tomo 1, pÁg. 430. I m p o s i -
ble nos parocia pudiera i n c u r r i r en tal anacronismo, 
quien, como Dozy, se l iabla dedicado por espacio de 
tantos a ñ o s al estudio do nuestra historia; pero no 
p o d í a m o s sal ir do la duda, y a que el Sr. Cabanil les no 
i n d i c ó on c u á l de sus obras h a b í a cometido ta l error 
el sabio historiador h o l a n d é s : leyendo d e s p u é s do nue-
vo un c a p í t u l o de M. Dozy sobre la Crónica de Isidoro 
•de B e j a , nos convencimos de que el S r . Cabanil les ha-
bía l e í d o de corrida la p r i m e r a p á g i n a do dicho capí-
tulo, en el que efectivamente supone la s u s t i t u c i ó n de 
Pacensis por Hispalensis , aunque no eu el sentido que 
le a tr ibuye , sino pura indicar que no consta do un 
modo indudable que el autor de la crónica sea u n I s i -
doro Obispo de B e j a . 
- 74 -
para no haber descubierto la impostura; lo 
qu**, hacia muy poco honor a la perspicacia 
de ios Zur i ta , Blancas, Sandoval, Mor et, 
Yanguas y oíros muchos. 
Prescindiendo de las consideraciones ge-
nerales con que combate las exageraciotaes 
de los historiadores navarros y aragoneses, 
que dan las noticias más minuciosas sobre 
los pr imit ivos reyes y sobre la o rgan izac ión 
pol í t ica que a su.s reinados atr ibuyen, y que 
ea propia de siglos m á s adelantados, nos fi-
jaremos en tres cargos más concretos, con 
loa que, como otro» tantos arietes, pretende 
demoler por completo los furidamentos de 
credibilidad de toda nuestra .historia en ios 
primeros siglos. 
Dice como prueba de las absurdas fábulas 
inventadas en A r a g ó n y Navarra: «¿Quién 
q u i t a r á a los navarros la gloria de haber 
hecho prisionero a Abde r r áhmen 1? ¿Quién 
a los roncaleses, que llevan la cabeza del 
Califa en su bandera, la gloria de que una 
moza de sus montes matase a este perro 
moro, que sin embargo murió t ranqui la 
mente en su palacio de Córdoba?» (1). 
( í ) Historia <fe Exiiaña por D. Antonio Caba ni) les, de 
— ¡o -
Si bien es. verdad que, según Moret, la ex-
pedición o expediciones menc.iouadas en el 
llamado privilegio de ios roncaleses se re-
fieren a la época de Abde r r áhmeu f, es pre-
ciso tener en cuenta, que pocos refieren a 
ella los acontecimientos tan vaga y confusa-
mente mencionados en el privilegio, y que 
parece más admisible con OiherDart que 
deban referirse al a ñ o 922 y, por consiguien-
te, ya no hay en todos la pre tens ión de que 
el incierto sea Abderrá l in ien I . 
Creemos que el pueblo roncalés, si se glo-
r ía de haber matado a algún pr ínc ipe moro, 
a no haber tomado la t radición de los histo-
riadores posteriores al siglo x\', no asegura-
rA que sea AbderrAlunen I , y sí ahora lo oree 
as í , depende de que, admitida la t rad ic ión 
por loa historiadores, refiriendo óetos loa 
hechos mencionados por el pr ivi legio a la 
época de Abderr¡ lhmen I o I I I , t e n í a n que 
admi t i r fuera el muerto uno de éstos, por 
cuanto no les c c u r r í a una observación, que 
conocida mejor la historia Arabo y aun los 
equívocos de su lengua, nos parece nuiy na-
las Reatos Acaclemiaa de l a Historia y do Ciencias mo-
raloa y politicas, tomo I . piVg. • i l l . 
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t a ra i : nuestros historiadores antiguos eu ge-
neral, l laman reyes moros a los jefes que 
mandaban las expediciones y a los goberna-
dores de las ciudades, aunque no hubieran 
negado la obediencia al Califa de C ó r d o b a : 
asi, Jaca; se gloria de haber matado a los 
pies de sus muros cuatro reyes moroa, cuyas 
cabezas coloca en su escudo, como m á s tarde 
Huesca, después de ta batalla de Alcoraz , 
hace lo mismo con Idént ico motivo; y claro 
es que n i una ni otra ciudad pudieron tener 
IR pre tens ión de haber dado muerte a cuatro 
reyes, eotendida esta palabra en el sentido 
que hoy tiene; pues el suceso de los p r ime ' 
ros se refiere a una época en que la E s p a ñ a 
musulmana obedecía a un solo rey, y los de 
Huesca sabían muy biea que peleaban con-
tra el poder del rey de Zaragoza, aux i l i ado 
por tropas enviadas por elrey de Cast i l la: si 
la palabra rey, conservada en las t radic io-
nes de ciertos pueblos, tiene diferente signi-
ficado que antes, s e r á una falta de exac t i -
tud de lenguaje, imputable más a nosotros 
que a los antiguos. 
Continuando en sus cargos, el Sr. Cabani-
lles dice, pág . 415: «¿Quién presta fe a l a an-
t i g ü e d a d que se supone a los epitafios de 
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San Juan de la P e ñ a , computados por la era 
e spaño la , calculados en números á r a b e s , y 
mencionando edificios que no existieron 
hasta siglos después?» A l leer por primera 
vez estas pocas Ifnpas, creímos ser de todo 
punto imposible volver sobro Ja cues t ión; 
pues no podíamos figurarnos que los g r a v í -
simos cargos lanzados contra las inscripcio-
nes sepulcrales de San Juan de la P e ñ a lo 
hubieran sido con tanta ligereza: para con-
vencerse de ello, b a s t a r á citar muy pocas 
palabras del P.Huesca dirigidas a Masdeu 
y que pueden aplicaran cuantos repi tan sua 
infundados cargos, sin tomarse la molestia 
de leer a los que a Masdeu contestaron, y 
antes que a. Masdeu, a l maestro Yepes, de 
quien a q u é l l o tomara, y de cuya equivoca-
ción habla ya prevenido ai público el P. Mo-
ret . 
«Masdeu, dice el P. Huesca, arma toda su 
c r i t i ca contra las íuscrlpciones que en el 
siglo xvi escribió en un cartapacio Fr . Jnan 
BaranguAs, más para dar noticias de los 
personajes enterrados en San J u á n , que con 
la p re tens ión de que fueran inscripciones se-
pulcrales, de las cuales, sólo tres pueden 
verse por la disposición en que es tán ios se-
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pulcros: las verdaderas inscripciones, n i tie-
nen n ú m e r o s a r áb igos , ni la era e s p a ñ o l a , 
como supoue Mfisdeu, tomándolo de las ins-
cripciones de Fr. Juan de Baranguás» ( 1 ) -
E l tercer cargo que a nuestra historia se 
hace, pa rece rá sin duda más grave a mu-
chos, que dao a los argumentos negativos, 
como dice Dozy, más fuerza de l a que en 
buena crí t ica Ies corresponde. 
"¿CaHaifan, dice, los escritores coetá-
neos? ¿'No dir ían que se h a b í a n erigido estos 
reinos, que tenia» una serio reconocida de 
í e y e s , el Viclarense, el Pacense, D. Sebas-
t i á n , el monje de Silos, el do Albelda y to-
dos los escritores casi con temporáneos al su-
ceso? Si hubiera en tiempo de Alfonso I U el 
Magno más reinos que el de Asturias y el 
califato, ¿diría este rey, hablando de la for-
tuna con que el gobernador de Toledo, Mu-
za, ocupó a Zaragoza, Tudela, Huesca y 
otros pueblos, que hinchado de orgul lo man-
dó ser Mamado poi los suyos el fercer rey de 
E s p a ñ a ? Tertium liegem* (2). 
(1) Teatro hist úrico de hw iglesias de Aragón, lomo V I H , 
p&Rifm íi9õ y Hjgu¡entes 
02) CabauiLles, obra e i l í ida , tomo I , pág . 4ÍÕ y 410. 
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Este argumento negativo del silencio de 
los autores l itados, nada prueba, o si prue-
ba algo, i s que tampoco con*ta la existen-
cia de Pelayo, pues el Pacense, coutetnpo-
ráneo ò e Pela> o, Fav i l a y Alfonso I el Ca-
tólico, nada dice de eilos, siendo posterior 
en más de un siglo el primer autor cristiano 
que de ellos hace inencii.u: además , como el 
c ronicón de D. Alfonso el Magno llega a 866, 
r e su l t a r í a que sin r azón act mi te ei mismo 
Cabanilles el reinado do Iñ igo Arista, que 
debía de haber-muerto eii 866, puesto que 
años anti-s reinaba ya su hijo Gfireia l ü i -
guez, tenietido hijo o hijos de mayor edad, 
según el testimonio de autores á r a b e s (1). 
A d e m á s , si las palabras Tertium Jiegem 
del cronicón de Alfonso 111 han de enten-
derse e ñ el sentido de que no hubiera más 
que dos reyes en España , ¿serla posible que 
Mu/.a I I , y mucho menos el I , estuviera ca-, 
sado con la hija del rey Iñigo Ari&ta, como 
dice el Sr. Oliver, siguiendo la autoridad del 
códice de Meyá? ¿ P o r fin, no existiria el con-
dado de Barcelona, que para los á r a b e s era 
tan reino como el de Galicia, como ellos Ha-
l l ) A l m a e a r i , texto citado anteriorment" 
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mau aí de Asturias y León? Resulta, por 
tanto, que si el razonamiento del Sr. Caba-
nilles tiene alguna fuerza, a fines del siglo i x 
no habla más estados independientes en Es-
p a ñ a que el de Asturias , eí de C ó r d o b a y el 
fundado por Muza I I . 
Loa hermanos Ol iver y Hurtado (1) no se 
l i m i t a n a manifestar lo viciado de algunos 
documentos de nuestra historia y l a falsif i-
cac ión de otros, como el llamado Confirma-
ción de la Carta de Alaón por Carlos el Calvo; 
sino que, destruidas casi todas las afirma-
ciones de nuestros cronistas respecto al si-
glo v m y principios del i x , in tentan esta-
blecer con los datos tomados de los autores 
francos y los que suministra el cód ice de 
M e y á , la historia de A r a g ó n y N a v a r r a en 
los siglos v m , i x y x. 
De la primera parte se e n c a r g ó D , J o s é 
Oliver eu el Discurso de con tes tac ión ; y es 
preciso confesar que, después de su erudito 
y concienzudo trabajo, no cabe ya c i ta r la 
Carta de Alaón en apoyo de a lguna de la» 
muchas cuestiones que parece se propuso 
resolvôr con su ficción el digno é m u l o de 
(1) Di ecu re oa citados. 
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Fr. Román do !a Higuera , D. José Pellicer 
y Tovar. 
M. Rabanis fué quien primero puso de 
manifiesto la falsificación de dicha Carta (1), 
sin que pudiera dar con c! falsificador, que, 
a no dudarlo, fué el mencionado Pellicer, se-
gún prueba el ilustrado académico . 
Como el demoler es mucho mAs fAcil que 
el edificar, si ios hermanos Oliver l lenaron 
perfectamente la primera parte do la obra 
que se h a b í a n propuesto, nos parece que no 
anduvieron tan acertados en la segunda, 
llevada a cabo p r ine ipa ímon te por D. Ma-
nuel «-n su Discurso de recepción: en él se 
propone averiguar la forma, tiempo y cir-
cunstancias en que hubo de verificarse el na-
cimiento del reino de Pamplona. 
El Sr. Oliver (2), citando al Sr. Muñoz y 
(1) Les 3h'i-oritifjkim d'Aquitrune. Kmai lii-itnriqtii- ft cri-
tique sur I i Clirtrte A'Alaon. \<n r M. Kíibani". Uuríioof, 184 [; 
secondn í dition, l'aria, ISõti. 
¡La a i i t o n t i c i t l a d o niitiuiu-'ilai] d o l í lliinunlrt Ctirtu 
ile A laúu fué dotcudiclti ])or .Mr. J ules do HOIIETOUSKIS tío 
I.afora en t r a b H j o p u b l i c m l o mi oi tomo X L tlol Jlec.ueil 
i[e trtifaux ile la Sncieté A'Agriculture, Sciences et Arts 
d'Ageiu Afíen, 1889. Parece probado quo )a Cartu e s t á 
citada antea do Pellicer.] 
(;) Discurso citrtilo, ¡<t\^. 7. 
(> 
Romero, dice: «Las luchas que mautuvieron 
sus habitantes (los de las m o n t a ñ a s del P i r i -
neo) eon sarracenos, asturianos y francos, y 
el modo de hacerles guerra, prueban que 
\ i v l a n de la misma manera después de la 
invas ión d é l o s á r a b e s , que lo h a b í a n hecho 
anteriormente los vascones por espacio de 
algunos siglos. Tribus guerreras eran y t r i -
bus guerreras continuaron después de la 
i r rupc ión .» En estas ú l t imas palabras del se-
ñor Muñoz y Romero pueden sintetizarse 
las ideas del Sr. Oliver respecto de los mon-
t a ñ e s e s del Pirineo desde su parte más occi-
dental hasta ei condado de Ribagorza. 
¿ H a y bastantes datos para asegurar que 
los habitantes de estas m o n t a ñ a s formaban 
un Estado? No. ¿Los hay para asegurar, 
como quiere el Sr. Oliver, que eran tribus 
aisladas? Tampoco; pues quizá tengamos da-
tos en contra. 
El Ajbar m a c h i n ú a y Aim acari dicen efec-
t ivamente que D. Rodrigo, al presentarse loa 
á r a b e s , estaba ausente de la corte comba-
tiendo a Pamplona, por arduo asunto que le 
h a b í a ocurrido en aquella comarca. ¿ P r u e b a 
esto ni remotamente, como pretende e l se-
ño r Oliver, que los vaacones, entendiendo 
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por tales a los de Avagóu y Navarra, resistie-
ron el dominio de los godos hasta que sonó 
su hora postrera en la Península? Nos parece 
que no; pues muy bien podian los vascones 
haberse conformado con el dominio los 
godos, y por motivo de a lgún arduo asunto 
que con Rodrigo les ocurriera, sublevarse 
los de Pamplona, sin que por esto pueda de-
cirse que fueran tribus aisladas. 
Después de ia entrada de los Arabes, en-
contramos que. los vascoues de Pamplona y 
los de Afranch, cuyo nombre es muy vago, 
se rebelan con frecuincia, o por mejor decir, 
los autores á r a b e s hacen mención repetidas 
veces de expediciones contra Pamplona y los 
vascos en general: asi, de los de Pamplona 
consta que en 755 destrozarou las tropas que 
contra ellos enviara Yúmf ( l ) : ni de estas 
expediciones ni de las posteriores puede in-
ducirse que fueran tribus aisladas (2); pues si 
(1) Ajbar m a c h m ú n , p&g. 77. AI>Gnadar¡,tomo I I , ]>&-
gin a 45. 
(2) [Como diremos nirts adalante, hoy nos inclina* 
mos a creer que. dorrumhada In Monarquia vifigoda, 
los pueblospironaifios vivieron ais lado», hasta quo, do 
grado o per (uorza, se sometioron a la influencia o do-
minio do los francos.] 
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los autores á rabes no mencionan el centro 
de esta resistencia, será sólo un argumento 
neg'ativo, que lo mismo podría aplicarse a la 
r e s t a u r a c i ó n de Asturias; ya que general-
mente tampoco indican el centro de la resis-
tencia en este punto. 
De las tres expediciones que los francos 
hicieron a España , quiere el Sr. Oliver indu-
cir su tesis do la sepa rac ión de las t r ibus , 
que unas reconocían la supremacia franca, 
r e c h a z á n d o l a otras; y hasta se atreve a fijar 
qu i énes per tenec ían a los utos, qu iénes a los 
otros; al menos s e ñ a l a como partidarios del 
protectorado franco al conde Aznar G a l i n -
dez, y como enemigo a Iñ igo Arista , con sus 
yernos Garc ía Malo y Aluza, señor de Borja 
y Terrero, a quien algunos, dice, confunden 
con &u padre Muza ben Fortxin. 
Las tres expediciones de los francos a Na-
varra , en 777 con Cario Magno, en 812 con 
Ludovico Pio y en 820 con los condes Eblo 
y Aznar , aparecen tan obscuras en sus cau-
sas y en sus efectos, que nada seguro puede 
deducirse i e ellas en cuanto al estado d é l o s 
vaseones: de ninguna de laa tres puede casi 
decirse otra cosa sino que fueron desgracia-
das para los francos, sobre todo la pr imera 
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y tercera. Eu la segunda, Ludovico Pio pe-
n e t r ó hasta Pamplona, donde perm aneció, 
s e g ú n los autores francos, el tiempo que 
tuvo por conveniente, que parece uo fué 
mucho: poco sumisos es ta r ían los vascones, 
cuando sólo procediendo con mucha cautela 
pudo Ludovico evi tar que se repitiesen las 
escenas de Iloncesvalles. 
Verdad es que el Sr. Oliver, al referir la 
expedit ion de Çarlo Magno en 777, habla de 
«la formidable confederación de los gobier-
nos y pequeños soííorios del Pirineo, que eu 
un ión con otios descontentos amenazaron el 
reino de Abdor ráh tnen I , llamando en au 
auxi l io el poderoso brazo de! gran monarca 
de la criatiHnrtad, Cario Magno ( l ) , que hubo 
de volver a t r á s sin recoger mis que prendas 
y rehenes, entregados en g a r a n t í a de vasa-
llaje por los gobernadores Arabes y ios seño-
res criatianoB o jefes de los tribus diversas, 
asentadas en aquellas regiones». Del testi-
monio de los autores á rabes y francos, cons-
ta que Cario Magno fuó llamado a Zaragoza 
por los á rabes : qu iénes fueran ésto», no cons 
ta claro; pues los fran.;os menciouan a Aben-
(1) D i scarão citado, pág . 14. 
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alarabi y Abutaur, de quien nada dice el 
Ajbar m a c h m ú a , que en cambio parece in-
dicar (pues Dozy no se muestra seguro de 
la intel igencia del testo) (1), que con Aben-
alarabi estaban en connivencia A b d e r r á b -
men ben Habib, que se reveló en M u r c i a 
antes de tiempo, y su s u ñ a d o Abulasuad, 
hijo de Yúsuf: de los tres jefes de la supues-
ta conspi rac ión , A b d e r r á h m e n beu H a b i b 
fué muerto antes de la entrada de Cario 
Magno; de Abulasuad nada se sabe, no 
apareciendo clara, ni aun después de la pu-
bl icac ión de los textos á rabes , la conducta 
de Abenalarabi; el ún ico señor cristiano a 
quien Dozy haca in tervenir en esta guerra, 
es un hijo de Belascot o Velasco, en cuyo 
te r r i to r io acampó el Emir después de devas-
tar a Pamplona y Col hire, y de recorrer el 
país de los vascos y la Cerretania; y aun 
este Galindo, hijo do Belascot, hay t an poca 
seguridad de que fuera de los coaligadoa 
contra A b d e r r á h m e n I , que el mismo señor 
Oliver sólo lo dice por la autoridad del c i ta-
(1) Dozy. Hwtoire des múlsitmam d'E&pagne jusqú'a la 
conquéle de VAndalousiepar les Almorávides, tomo I , p á g i -
na 878. 
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do Dozy, quien no nos dice de d ó n d e ha 
tomado la noticia, añad iendo el Sr. Oliver: 
«Lo iudiidable es que és te (AbderrAhmou I) 
le tomó un hijo en rehenes, concediéndole 
la paz y ob l igándole al pago del impuesto 
personal .» 
U n solo texto se nos ocurre que puede de-
cir algo en favor del aislamiento e indepen-
dencia de las tribus en el Pirineo: refiriendo 
Abenadari la expedic ión por la que, segiiu 
Almacnr i , Bermudo (Alfonso el Casto) pidió 
ayuda al rey de los vascos, en el año 794, 
dice: «En el año 170 (79 s/6) el imam I l ixem 
ben Abde iTãhmen envió en la expedic ión de 
verano a Abdelcarim ben Mogueits, que lle-
gó a ta ciudad de Astorga, eu el in ter ior de 
Gal icia: [los autores árabes incluyen en 
Galicia , f i a n parte de Castilla]: llególe la 
noticia de que Alfonso había reunido j a 
lag tropas de su pais, y habia pedido au-
x i l i o a tos vascos y al pueblo de estas comar 
can, gue están inmediatas a él, de los almagos 
y oíros». (1). 
Constante en su empeño de probar la exis-
tencia de cribas aisladas y dar autoridad al 
( I ) Abojiadari, tomo 11, p%. W. 
códice de JXeyá, e¡ autor tantas veces citado 
refiere la expedición de Muza IE, a quien 
sólo por la autoridad del mencionado códice 
hace c u ñ a d o de Garf ia Malo, y amhos, yer-
nos de Iñ igo Arista (L); aunque lo de Muza, 
Bettor de Borja y Terrero* deba referirse al 
Muza ben Fo r tún , s e g ú n M. Dozy (2), y lo 
òe G a r c í a , con quien Jluza hizo al ianza, 
ofendido con el S u l t á n después de la expedi • 
cióu a Barbi tania en BiO, lo refiere al rey de 
Pamplona. «Abder ráhmen , dice, sa l ió para 
sitiar a l rebelde dentro de Tudela, y env ió a 
su hijo Mohámed con un ejérci to que se 
a d e l a n t ó hasta Pamplona, trabando recia 
batal la con '.os cristianos venidos a su en-
cuentro, y matando al mis no Garcia, que en 
persona los comandaba y era de los más 
grandes re.es o señores que habla entre 
ello3> (843, 814). Dozy, a quien te refiere el 
autor, nada dice de la muerte de G a r c í a , 
quizá porque haya cre ído merecen m á s au-
toridad Anoguairi , Aben ja ldún y Abenadar i 
a quienes se refiere, que Almacari , que s e r á , 
suponemos, el úuieo que la. inenciona, aun 
(1) Discurso citado, p í i» . 24. 
(3) RecJterches, tomo I , pág . 222. 
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que no con las palabras arriba copiadas, sino 
eon otras eseucialmente difereates en cuan-
to a !a ouestiÓD que se debato: dice asi, tra-
ducido fiterahnen te: «Y en el año 229-8i3/i 
env ió (Abde.-rAhineii ) a su hijo MohA-
m f d c o n l o s e j é r c i t o s , y se ade lan tó hacia 
Pamplona: venció (Mohámed) a los infieles 
que habla en ella, y fuó muerto G a r c í a , se-
ñor de ella (de Pamplona): era él, de loa 
más grandes reyes de los cristinaos» (1). 
Lo dicho hasta ahora nos autoriza para 
sentar que del pr imei ¡ri^Iii do. nuestra res-
t a u r a c i ó n poco o nada puede decirse. Si 
la genemlidad de nuestros historiadores, que 
con m á s o menos modificaciones no han he-
cho otra cosa que tra nsci ibir en sus libros lo 
consignado en la llamada Historia P inna-
tenue, siempre que sus relatos no les han pa-
recido sobradamente absurdos, han dado de-
masiado va lo ra tradiciones no muy seguras, 
l o i que recientemeule, siguiendo otro rum-
bo, han pretendido probarqueantes de cierta 
época pudo aparecer la idea de uu Esta-
do, podrá ser que tengan razón, te ro hasta 
(1) A l m a c a r i , tomo I , pAg. 222. 
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ahora sus astírciones carecen de sólido fun-
damento. 
Dí r í a se que la fatal idad ha pesado siem-
pre sobre los documentos pertenecientes a la 
his tor ia de Aragón . N i cristianos n i á r a b e s 
escribieron nuestra historia en Ins primeros 
siglos; pero tanto los unos como los otros de-
ja ron esparcidos muchos documentos, que, 
a conservarso, pudieran servir para rehacer 
nuestra historia. Conocido es de cuantos se 
interesan por ella que el moaasterio de San 
JuAn de la P e ñ a , cuaa y archivo, s e g ú n 
nuestros autores, de la m o n a r q u í a aragone-
sa, ha sido varias veces, desde los m á s remo-
tos tiempos, víct ima de la voracidad de las 
llamas: asi no es e x t r a ñ o que desaparecie-
ran los documentos originales de toda clase 
que a l ! i debieron exist ir . 
No ha sido mucho más afortunada nuestra 
historia de parte de los Arabes. Poblada la 
frontera 'superior ( A r a g ó n ) , en su mayor 
parto, de yemenies, la aristocracia á r a b e 
pudo tener en ella más influencia, mante-
n i é n d o s e casi independiente de Córdoba : así 
que , ios historiadores hasta el siglo x i , 
clientes en su mayor parte de la f ami l i a de 
los Omeyss, se ocupan muy poco en nuestras 
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cosas, si bien no dejan de meucionar algu-
nas expediciones, principalmente en la épo-
ca de A b d e r r â h m e n I I I : es verdad que si los 
de Córdoba se ocuparon poco en nuestras lu-
chas, no debió de suceder lo mismo con los 
historiadores de Huesca y Calatayud y de 
las familias que en diferentes ¿pocas tuv ie-
ron preponderancia cu Aragón, 
A b e n h á z a m , en su celebrada carta, que 
puede compararse per niAs de un concepto 
con el Proemio d i r igido por el m a r q u é s de 
Santi l lana al condestable de Portugal , hace 
m e n c i ó n de tres historias, cualquiera delas 
cuales nos compensaria probablemente de la 
fal ta de noticias pertenecientes a la primera 
época . L a famil ia de los lienicasi, l lamada 
t a m b i é n Benilope, representante en Ara-
gón del partido de los renegados, familia 
de g r a n influencia durante (os siglos v m y 
i x , tuvo su historiador: lo mismo le sucedió 
a la de los Tochibíes , representante del par-
tido á r a b e yemeni, la cual suplantó en la 
influencia a ia de los Benlcasi, gracias a la 
po l í t i ca maqu iavé l i ca del Kmir Abdala, que 
apoyó a los tochibíes en sa rivalidad con los 
Benilope.no previendo,sin duda.queesamls-
ma familia habla de contribuir a la calda de 
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la d inas t í a O meya, hacieodo t r a i c ióu a su 
ú l t i m o represecitante, para sentai- en el t ro -
no de Zaragoza a Mondir , quinto nieto del 
protegido por Abdala. 
No fué t a » bri l lante ei papel representado 
por los Ben ia tagü i l , o al menos no es tan 
conocida la historia cíe esta fami l ia ; pues 
sólo de dos o tres d e s ú s individuos notamos 
hecha mention en los autores á r a b e s , que 
nosotros hemos visto; pero por los hechos de 
armas llevados a cabo por Mohámed A t a g ü i l 
y por el enlace de un Atoel rey moro, qu izá 
és te mismo, con una nieta del rey G a r c í a 
Ifiigue/;, se^úti el códice de Meyá, podemos 
conjeturar la prt ponderancia de esta fami-
l i a en los primeros años del siglo x y hasta 
ú l t i m o s dsl x i . 
Como estas tres familias estuvieron en los 
siglos v i u , ix , x y x i en los puntos que, se-
g ú n nuestros historiadores, debieron de 
formar el l imite de la dominación musulma-
na y la cristiana de Navarra y A r a g ó n , pa-
rece indudable que, si hubieran llegado a 
nosotros sus obras, hubieran podido sup l i r l a 
fa l ta de historiadores primitivos, e indem-
nizarnos de !a desapar ic ión de los documen-
tos que indudablemente debieron exis t i r en 
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San J u á n <lo Ja Fefla; pero, por desgracia, 
sólo los nombres se censen au de estas histo-
rias, sin que ÁbenhAzatn nos diga ni siquie-
ra el nombre de sus autores ( t ) . 
En t re las muchas ciudades que, sobre todo 
en el siglo XJ, tuv ie ion hístori. dores, debe-
mos mencionar alluesca, cuya historia hasta 
el a ñ o 1107 fué escrita porMohÃmed ben Mu-
za el Tochibi, conocido por Abumotarrif ( 2 ) . 
No t e n d r í a tanta importancia para la p r i -
mera época de nuestra historia la de Cala-
t ayud , escrita t ambién en el siglo x i , por 
Mohámed ben Suleiman Alquelbi; pero no 
dejarla de darnos noticias muy apreciables, 
no sólo de los á r a b e s aragoneses, sino tam-
bién de los cristianos, sobre todo de los he-
chos de armas llevados a cabo por el gran 
Batallador (3). 
Por desgracia, de todas estas obras sólo 
tenemos noticias no muy circui-staucladaa 
por cierto, lo cual nos hace presumir que ya 
en tiempo de los Abenházam y Abenalabar 
eran poco conocidas [o citadas] las obras que 
(1) A l m n c í i r i , tomo II, |>AK. lltí. 
(2) Oaeiri, tomo 11, pfiy. 131. 
tit) Oftsiri, tomo IT, pAg. 132 
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t rataban de las cosas de \a frontera superior; 
tanto más podemos sospechar esto, cuanto. 
Aben j a ldún , que tan enterado se manifiesta 
de las cosas de Asturias, tomándolo en su ma-
yor parte de A b e n b a v á n , da escasas y con-
fusas noticias de C a t a l u ñ a como condado y 
como reino, sin decir una palabra del de 
A r a g ó n como tal (1): es verdad que casi todos 
los grandes historiadores vivieron en Cór-
doba, Granada o Sevi'Ia; y asi, aun pudiera 
suceder que se encontrara a lgún l ibro i m -
portante para la historia, entre los que van 
apareciendo constantemente, si bien por 
desgracia o se destruyen por despreciados, 
o se guardan demasiado, creyendo puedan 
contener noticias de ig-noralos tesoros. 
(1) [Gomo queda indicado, ol conocimiento de ha-
berse escrito estas obras, y la idea do que si l legaba a 
poderlas aprovechar p o d r í a resolver a lgunas cuestio-
nes de las roferontas a l a historia p r i m i t i v a de Ara-
g ó n , me movieron a estudiar la lengua á r a b e , que po-
•ca c o n e x i ó n t en ía con mis estudios do Teologia, y que 
por fin d e t e r m i n ó la m a r c h a do toda m i v i d a desde 
quo obtuve la c á t e d r a de L a t í n y Griego en el Ins t i tu-
to provinc ia l de L é r i d a . ] 
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No quiero aban<louar este sitio, sin di r ig i r -
me a vosotros, mis queridos jóvenes , pues 
que a vosotros principalmente se dir ige este 
trabajo, como la solemne ceremonia que le 
mot iva: habéis visto la grand-i importancia 
del estudio de la Lengua timbe para conocer 
eu todas sus manifestaciones la historia de 
los tiempos medios y poder comprender los 
grandes trabajos do la Filologia comparada, 
que tanto contribuye a dar a conocer, en 
cuanto es posible, las transmigraciones de 
ios pueblos en los tiempos primitivos: vos-
otros, que tan amantes sois de ia imparciali-
dad, porque vuestros corazones juveniles an-
sian la verdad, tened en cuenta que la his-
tor ia , no estudiada eu las fuentes, inuchas 
veces nos hace ver las cosas, no como fueron, 
o al menos corno las refirieron los historia-
dores eootáneos, sino al t ravés deí prisma 
con que las v i 6 el autor: hay eu el hombre 
íno sé por qu6) l a l propensión a entender 
las cosas como conviene a sus idea», que con 
l a mejor buena fe a t r ibuímos a los demás lo 
que nos conviene: por tanto, nada mejor que 
acudir a las fuentes en cuanto oa sea posible. 
El estudio que os recomiendo tiene, es ver-
dad, pocos alicientes, y sobre todo exige al-
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guoa míis constancia que los otros, y qu izá 
éste sea eí motivo de que siendo E s p a ñ a la 
nación que más debiera cult ivar estos estu-
dios, en ninguna otra se aprecien menos. 
Vosotros, mis queridos jóvenes, nacidos en 
el suelo clásico de la constancia en el estu-
dio, estáis en el caso de iniciaros en el co-
nocimiento de la lengua á rabe , para que, 
cuando terminada vuestra carrera l i t e ra r i a 
estéis, unos en vuestras casas, otros en los 
destinos que hayáis conquistado con vuestra 
apl icación, podáis, como por v ía de descanso 
y dis t racción, dedicaros a la lectura de los 
textos á rabes , y asi quizá se consiga lavar a 
nuestra querida patria de la especie de ba l -
dón que sobre ella pesa, por haber descui-
dado estos estudios.—He dicho. 
L a D o m i n a c i ó n arábiga en la Frontera S u -
perior, o sea, poco m á s o menos, en la 
cuenca del Ebro y en la Galla meridio-
nal, a ñ o s 711 a 815 (n) . 
SESOAES: 
L a Real Academia de la Historia, a l nom-
brar nuevos individuos para las vacantes 
que eu SUR escañoa va dejando vacíos la im-
placable muerte, no acostumbra l l amar a su 
seno sino a los que en sus tareas l i terar ias 
han dado ya pruebas de cultivar con éxi to 
los estudios que forman el instituto de esta 
sabia Corporación. ¿Cuá.1 ha podido ser la 
causa de que, al t ra tar de llenar l a vacante 
producida por la muerte de su ilustre ind iv i -
duo y bibliotecario el Sr. D. Carlos R a m ó n 
Fort , distinguido ca tedrá t i co en varias U n i -
(«) ílisciírso /ÍIMO niife la Britl Aradtmia ite Ifl Hiíloria. 
en la recepción pública de T>. Francisco Codera y Xaidin c' 
ãia 20 de Abril de J879. 
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versidades y reputado canonista, la Acade-
mia haya {ireseiudido de tan justificadas tra-
diciones? 
Sólo puede explicarse tal excepc ión , te-
niendo en cuenta el especialfsimo in te ré s 
•que profesa a loe estudios arábigos; y como, 
por desgracia, son pocos sus cultivadores, ha-
"brá querido sin duda alentar con esto a los 
que a ellos se dedican, concediéndome tan 
seña lada honra, aunque poco o nada pueda 
esperar de mi itiúti) cooperación. En cambio 
de tanta generosidad por parte de la Acade-
mia y de tnf falta de merecimientos, sólo 
puedo ofrecerle, como don, la promesa de 
dedicarme con ahinco a las tareas de su ins-
t i tu to : promesa poco de agradecer, pues 
nada vate, ni cuesta mucho a quien no tiene 
m á s obligación ni tníis gusto. 
Elegido para este honroso puesto por mi 
ca rác t e r de aficionado a los estudios a r á b i -
gos, a l tratar de cumplir el precepto regla-
mentario de presentarme ante vosotros ex-
ponieodo un punto histórico, venia como 
oblig'ado a tratar alguna cuestión difícil de 
nuestra historia á r a b e . A l quererme fijaren 
un punto general, rae vino a la memoria un 
recuerdo grato de mi juventud, del cual no 
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supe o no quise prescindir: fué el siguiente: 
Estudiaba yo en la Universidad de Zara-
goza, y al ver en los autores no aragoneses 
la na r r ac ión de los primevos tiempos de la 
reconquista, negando la historia de todo un 
siglo a ¡os reinos de Aragón y Navarra, que 
con tanto entusiasmo y profunda convicción 
habia escrito uno de mis queridos maestros, 
hoy difunto (a), compreudiendo que, si aqué -
llos qu izá no t e n í a n razón a ios ojos de la 
c r i t i ca para negar nuestros hechos, Aragón 
y Navarra eii manera alguna podiau defen-
derlos con buenas razones, pensó que en los 
autores á rabes podr ía encontrar noticias 
que resolviesen la cuest ión y decidí dedicar-
me al estudio de su lengua: no habiendo en 
aquella Universidad cá t ed ra de esta asigna-
tu ra , después de probar, con escaso resulta-
do, a es tudiar l í . sin niae>tro, hube de apla-
zar mi propósito para mejor ocasión. 
Recordando esto, como por g ra t i tud , no 
he podido resistir a la tentación de elegir 
(o) Historia de Aragón, compuesta por A . S., y corre-
g-ida, i lustrada y adicionaria por D. Braul io Foz, cate-
d r á t i c o de lengua griega oa la Universidad de Zara-
goza. Zaragoza, imprenta y l ibrer ía do Roque Ga-
l l i fa, 18tó. 
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para tema de mi trabajo un punto de histo-
r ia de Aragón , o quo se roce con el la . 
Conociendo ahora por qué los historiado-
res á r abes , cuyos textos poseemos, no resuel-
ven en sus prolijas narraciones la cuest ión 
que me habia llevado al estudio de su len-
gua, e inclinado, hoy por hoy, a creer que 
es exagerado, si no falso, lo que de los pri-
meros tiempos de la reconquista cuentan 
nuestros historiadores, aragoneses y nava-
rros, y que en las diferencias de unos y otros 
l levan quizá la peor parte mis paisanos, me 
he decidido a examinar los hechos probados 
de la Dominación arábiga en la frontera su-
perior, o sea, poco más o menos, en la cuenca 
del Ebro, y en la Galia meridional, desde el 
año 711 al 815, 
L a tarea que me propongo, en su parte 
principal , no sólo e s t á por llenar, sino que 
hay que deshacer lo hecho: me refiero a la 
historia á r abe de A r a g ó n y Navarra ; pues 
la del mediodía de las Galias e s t á hecha y 
por persona competente (a): sólo t ra to de 
ella en razona que sirve para i l u s t r a r l a 
fit1 Invasions des Sarrazins en France et de France tn 
Savote, en Pümont et dans la Suisse, pendant les 8', 9' et 10' 
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nuestra; ya porque ambos países estuvierou 
í n t i m a m e n t e unidos en aquellos tiempos, ya 
porque los historiadores francos, al dar no-
ticias de lo que a la Galia meridional se re-
fiere, no dejau de informarnos de lo que a 
nosotros a t a ñ e . 
Sabido es de todos que los pueblos que en 
los siglos v i u , i x y x v iv ían en las ve r t í en . 
tes meridionales del Pirineo, o no escribie-
ron su historia, ni siquiera en diminutos cro-
nicones, semejantes a los que por los mismos 
tiempos se escribían en otras regiones, ni 
muy distante*, ni aisladas de los pueblos pi-
renaicos, o si la escribieron, no ha llegado 
a nosotros ni aun su noticia. Esto ha sido 
causa de que los historiadores aragoneses y ¿ y 
navarros, no sólo hayan tratado de coordina/*- r " 
sus tradiciones, más o menos alteradas, coér¡ 
las noticias que en su Historia Árabum diel-fl^1 
r a el ilustre arzobispo de Toledo, Ximéuez d a ^ 
Rada, sino que hayan aceptado cuantas i n -
venciones produjera la fecunda inventiva de 
Miguel de Luna y Faustino de Borbón. 
De un modo no más favorable ha influido 
s i è c l e a de notra ère, d 'aprés les autours e l irót ions ot 
m a l i o m é t a n s , par M. R e í i i a u d . P.irií", I83(i. 
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en la historia de Aragón D. José Antonio 
Conde con su Historia de. la dominación de 
Ion árabes en España. 
La obra de Condo, quo al publicarse tuvo 
un éx i to envidiable, tanto cu Eapaüa como 
en el extranjero, ha sido después objeto de 
acerbas crí t icas que, si exageradas por lo 
acerbas, a mi modo de ver no calecen de 
fundamento. 
Fuera de España, nuestro autor ha pe rd i -
do caçi por completo la auf;oridad, y pocos 
son los que le citan; no sucede lo misino en-
tre nosotros, donde muchosule copian y si-
guen, sin saber que se han puesto en duda su 
competencia y buena fe. Hecho tanto m á s 
de lamentar, cuanto que la completa con-
fianza en los datos de Conde es causa deque 
obras de uo escaso mér i to , bajo otros concep-
tos, pierdan mucho de su importancia (a). 
No creo que deba yo entrar a examinar 
detenidameute la obra de Conde; pero como 
he de prescindir de los datos que pudieran 
haberme servido, me creo en el caso de fun-
(n) No cito loa autores a quienes osto ha sucedido, 
porque a d e m á s de ser tarea larga y enojosa, no hace 
a mi propós i to . 
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dar la opinièn poco favorable que he forma-
do, no de su compoteucia, sino de su probi-
dad l i terar ia ; y para esto, ci taré hechos, que 
para m¡ prueban de un modo indudable qiie 
Conde no sabia o no quer ía dudar, y que si 
encontraba a lgún nudo gordiano que no pu-
diera desatar, lo cortaba y salía del paso. 
Bien conocidas son hoy las ti ve muras y 
h a z a ñ a s del Viriato de la época á r a b e , Ornar 
Abenhafàúo , qu^ por espacio de casi medio 
siglo sostuvo, en )o quo hoy ea provincia de 
Málaga , el estandarte de la independencia 
e spaño la contra los Principes Omeyas de 
Córdoba . Conde leyó y entendió bastante 
bien los textos á rabes , si no los que hoy lee-
mos impresos, otros iguales en e¡ fondo; pero 
no encontrando en Andalucía el Bobastro o 
Bibastro, corte do Omar, le llevó a Barbas-
tro en Aragón, cuyo nombre se confunde a 
veces en Ins autores árabes : puesto en esta 
pendiente, fantaseó los nombres de Huesca, 
Roda, Benabarre, Benasquo, Ainsa, Mon-
zón, etc., trasladando all í a su héroe , en vez 
de l levarle a Poley, Ronda, Má laga , Ecijn, 
E lv i r a , etc. (a). 
(a) |t'ublicado este Dticurao Imci? treinta y Hie!-* 
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Esto es lo que yo creo: h a b r á quien ta l vez 
supoDga que, si los autores á rabes publica-
dos ponen l a rebel ión de Ornar en Anda lu -
c ía , q u i z á alguno, que hoy no conocemos, 
refiera las cosas como dice Conde: posible es, 
pero no lo creo: aunque ast fuera, deb ía 
haber indicado las dudas que le produjeran 
los que refieren ios sucesos de otro modo 
( A p é n d i c e 1). 
Y a q u í viene como de molde una adver-
tencia, que deben tener muy en cuenta los 
que se dedican a estudios históricos, en es-
pecial a los arábigos : ea preciso saber dudar 
y tener suficienle abnegac ión para confesar 
que no se entiende una cosa: no es humi-
niioj, [iiídrA pAi-íscor a alcunoa f|uo ya cu inoportu-
no ol r^iiet ír lo dicho, rebajnmlo la autoridad l ü s t ó r i -
c » do } ) . Antonio Oonde, pero como todivia hay quien 
le cita como autoridad on In materia y aun c r i t i c a a 
los arabistas yior esto, no creemos inoportuno repet ir 
la c a m p a ñ a , y para responder por raí parte al cargo 
íjae qdiz í i so refiere a mi , repito que no he dicho que 
todo lo quo hay en Conde sea disparatado, sino que h a y 
mucho, y quo los no arabistas no e s t á n on condiciones 
de dis t inguir lo bueno de lo mato, y sigo creyendo qua 
no habrA un arabista que se a treva á consignar un he-
cho citado por Conde, del cua l personalmente no h a y a 
anooutrado m e n c i ó n en a l g ú i i autor árabe. ) 
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liante ignorar lo que no se tiene obl igac ión 
de saber; pero es afrentoso que después lle-
gue a probarse que, por falta de sinceridad, 
se fa l tó descarfldrtinente a la verdad: eato ha 
sucedido a Miguel de Luna , Faustino de Bor-
bón y Condíí. 
Y sin más p r e á m b u l o s , entro en el objeto 
de este discurso. 
Derrotado el ejftrcito de D. Rodrigo dea 
pués de los multiplicados y sangrientos en-
cuentros habidos janto al lago de la Janda 
(2) con las tropas del invasor TAric ben Z l -
yad, en los dias de 28 de H a m a d á n a 6 de 
Xaua l del a ñ o 92 (19 a 26 de Julio del año 
711) (3), pronto los invasores paaeau sus vic-
toriosas huestes por gran parte del Alanda-
IUB; pues T á r i c , dejando para sus capitanes 
la conquista i e las regiones de Córdoba, Má-
laga, Granada y Murcia , después de apode-
rarse de Toledo, que encont ró abandonada, 
s e g ú n se dice, se habla dirigido al Norte, pa-
sando por Guadalajara y llegando a Amaya. 
En esta primera expedición, Tár lc no lle-
gó hasta la reg ión del Ebro, pues noticioso 
sin duda de la llegada a España de su pa-
trono Muza, vué lvese a Toledo para cumpli-
mentarle y ponerse a sus órdenes: éste , que 
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habiendo entrado en Alandalus en R a m a d á r t 
de] a ñ o 93 (de 11 de Junio a 10 de Ju l io de 
712), en el mismo raes del año siguiente se 
h a b í a apoderado ya de Sidónia, Carmona, Se-
v i l l a y Mérida, en la que, después de una 
formal resistencia, entra por c a p i t u l a c i ó n en 
el d ía de la fiesta de la ruptura del ayuno 
(1.° de Xaua!), o sea en 30 do Junio del año 
713 (a), sin detenerse en Mérida m á s que un 
mes, se dirige a Toledo, y a l i l , o en el distri-
to de Talavera, adonde se adelantara a sa-
ludar le , reprende y humil la a T á r i c por ha-
ber conquistado a Tole io y la parte norte, 
contra la orden que le habla comunicado de 
no pasar de Córdoba, o mejor dicho, del pun-
to donde le alcanzase su mensajero. 
(ÍI) Can rulo on -nitor se cito por primera vez, BO iion-
drk completa I¡i c i ta . — Hintoire (if VAfrique et Je Í 'EÍ-
pagne, i i i t i tu lóo Al-Iiaijaiio 'í- Mngrili, par I b n A d h á -
r i (de Maroo), ct Fragmenta de la Chromqm tl'Arih (dé Cor" 
done), p u b l i é s par 11. P. A . D o z y ( U y d e , 1818-1851), 
tomo I I . pág. 17. Nosotros escribimos Abcnadari.—CoUc-
ciún ilc obras arábigas ¡le ¡{istoria y de Geografia, qua pu-
blica la E e a i Academia do ln Historia, tomo I : Ajòar 
machmúa (Colecc ión do tradiciones). C r ó n i c a a n ó n i -
m a del siglo xr, dada a luz por primara vez, traducida-
y anotada por D, E m i l i o Lafuente y A l c á n t a r a , A c a -
d é m i c o de n ú m e r o . Madrid , 18S7, pág. 29. 
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Después que Tár ic se avis tó COG Muza y le 
pasó con él lo que le pasó (a), según la expre-
sión de un autor á r a b e , salió de Toledo para-
Zaragoza,que conq' i is tó con cuantos castillos 
y fortalezas habla en torno de ella (6), 
Según algunos autores árabes , que proba-
blemente en esto no andan bien informados,, 
siguiendo adelante en sus rápidas conquís* 
tas en C a t a l u ñ a y las Galias, Muza y T á r i c 
se apoderan deBarcelona, v pasando los P i r i -
neos hacen lo mismo con Xarbona y A v i ñ ó n , 
no de t en i éndo i e en sus correrlas hasta llegar 
a la ciudad de Lión, l ími te por aquella parte 
de las conquistas de Muza. 
Confundiendo detalles do expediciones-
posteriores, algunos autores á rabes suponen 
que el in t r ép ido Carlos Martel , que aun no 
figuraba, hizo retroceder a lgún tanto a Ios-
atrevidos invasores, obl igándoles a retroce-
der hasta Aviñón v Narbona, donde hubie-
!ÍÍ) Abonadari , tomo I I , pfts1. W. 
(h) A b o n n d a r í , tomo I I , pAíí- 1 K - A l m o c a r I , Aiiaiec-
tes sur l'histoire et ta littératnre des árabe* d'Kspagnepilr Al-
ilakkari, p u b l i é s |)rtr MM. I I . Dozy, ( i . Dugat, L . K r e h l 
o t W . "Wrisrht. L c y d e , 1855-1801,5 vol., tomo I , p á g i -
na 172. 
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ron de giiareeerBe (a); y la t r ad ic ión , para 
salvar ia gloria de Muza, le hace retroceder, 
no por respeto a las armas de Carlos Mar-
te l , sino porque habiendo llegado a las r u i -
nas de una c i u d a i antigua, encon t ró una 
•estatua, y en ella escritas estas palabras: 
Ok hijos de Ixmael, hasta aguí será vuestro 
•término: volveos, y si preguntáis para qué 
os habéis de volver, os diré, que os volveréis 
p a r a disputar sobre lo que tenéis, hasta el 
punto de degollaros unos a otros, como ya lo 
habéis hecho (b). 
Volviéronse en efecto, y entre tanto, se 
dice riue Muza recibió la orden de dirigirse 
& Oriente; pero en vez de obedecer, atrave-
sando sin duda la cuenca del Ebro, sin tor-
cer hacia Pamplona (si bien se dice que con-
•quistó el pals de los Vascones, penetrando 
en su terri torio hasta llegar a un pueblo 
cuya gente era como bestias) (4), se d i r ige a 
•las regiones del Norte de Espaoa, donde re-
cibe la sumisión de los jefes de Galicia y de 
(a) A l macar), tomo I , pftga. 172 y 173 
" (0) Ibn-e l -Athir i Chronicon quod perfeclistirmim inaeri-
hilur, erlidit Carolus Johannes Tornborg. P u b l i c o S u m -
tu, L u g d i m i Batavorum, ISW^Õ, tomo I V , pAg. 418. 
.Es i r ib iremos Abenulalir. 
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los Obispos, hasta que hab iéndole alcalizado-
en Lugo un segundo mensajero con la orden 
de dir igirse a Damasco, le fué preciso obe-
decer; T á r i c , llamado al mismo tiempo, sele 
unió desde la frontera superior (ÍI). 
Conquistada por Muza y Tár ic toda la re-
gión de la vertiente meridional de ios P i r i -
neos, siquiera fuera solo en conjuuto, pues-
los mismos autores á r a b e s excep túan de sus-
conquià tas los montes de Pamplona y Cara-
coxa (?) y la P e ñ a de Pelayo, serla 
oportuno examinar la condición en quo que-
daran los vencidos, l . i cual debió ser la ge-
neral a que se sometieron en España los 
pueblos conquistados, s egún que ofrecieran 
una gran resistencia, o que pronto se entre-
garan al vencedor. 
Por los autores á r a b e s nada concreto sa-
bemos de la reefalencia que a la invasión-
opusieran los cristianos de Navarra, Aragón 
y C a t a l u ñ a , y sólo do Zaragoza sabemos, 
no que opusiera e n é r g i c a resistencia a los 
invasores, sino que hubo de sujetarse a acep-
tar dur í s imas condiciones, que equivale a lo 
mismo: así lo aseguran autores modernos de 
(d) Abenalat ir , tomo I V , p^g 448 
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poco crédi to (a), y así se ha inferido, aunque 
sin r a zón , según mi sentir, de ias palabras 
•que le dedica Jsídorn de Boja (5). 
Llamado Muza a Damasco, queda con el 
gobierno de Alandalus su hijo Ahdelaziz, 
q u i e n , en loa dos aüo* y meses de mando, no 
consta que por sí o por sus capitanes hiciese 
i n v a s i ó n alguna en el valle del Ebro, aun-
que se asegura por los autores que durante 
su valiazgo se conquistaron muchas o las 
restantes ciudades, pero no se mencionan {b). 
Tampoco de Ayub , primo y sucesor del in-
fortunado Abdelaziz, asesinado de orden, o 
a l menos, sin pesar del ingrato califa Sulei-
man (c), consta de un modo espreso que en 
(a) Viardot, Hi'lnim 'íes Arabes el ííe» i/oj-es il'Kepagne. 
P a r í s , IfsSl, pág. 82, t ü m o 1; en la pâg . I V dice: «Lo ro-
•cit des faifcs est principaiement o m p r u n t é ¡i l'Jfistoirede 
la domination des Ar/tbes en Kapagne, par JoSBph Conde. 
E n ol tomo I I , pAç. I V , dirig-iándose a M. Dozy, le 
haco observar «d'í ibord I J U O j o nu sais pas Tnrabe et 
•que n'ayant point l'heureuae fdcuHè de recourir aos 
sources originales, j ' a i dñ m'en rapportor a n talent 
-et A l a s incór i t é des t r a d n c l c a r s » , 
(6) Aboualatir , tomo V , pág . H , ~ - A l m a c a r l , tomoJ, 
p á g i n a , l i B . 
(c) E l autor del Ajbar machúa dice, por e l centra' 
r io , quo dió orden de cast igar a los asesinos, p á g . 33. 
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los ^eis i pseá de su valiazgo se dir igiera a 
ia frontera superior: el nombre del Castillo 
de Ayub (C<il;itayud), coastruldo cerca d e l a 
ant igua Biibiiis, no sabiimoi cuándo, h:t sido 
considerado como testimonio de Ia estancia 
de Ayub en estas regiones: por mi parte 
Dada encuentro en los autores á r a b e s refe-
rente a este punto, y sospecho que nada 
tenga que ver con este emir, [El Arzobispo 
D. Rodrigo dice que la fundó.] 
A l in ter ino Ayub reemplaza a fines del 
a ñ o 97 (Agosto de 716) Albor ben Abdel-
mé l i c (el Alahor de nuestras crónicas), quien, 
enviado a Alandalus por el gobernador de 
Afr ica , Mobámed ben Yezid, gobierna dos 
años y ocho meses, durante cuyo tiempo, 
s e g ú n el Pacense, acomete la Galia Narbo-
nesa, haciendo la guerra y ajustando pa-
ces (a). 
Gomo ni en los autores árabes n i en los 
francos encontramos mención de expedicio-
nes de Albor al otro lado de los Pirineos, 
q u i z á deba admitirse que el Pacense no es-
taba bien informado de lo que pasaba en 
(a) Is idori Pacensis Chrontcon. A p é n d i c e fll Ajliar 
machmúa, p á g , 161. 
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aquellas regiones, de las cuales no hab í a de 
ser fácil el tener notician exactas (6). 
Omar ben Abdelaziz, luego do ocupar el 
trono de los Califas, nombra en el a ñ o 100 
para el gobierno de España ai Jan)api Asa-
mah ben Mélic, cuya probidad le era conoci-
da, enca rgándo le que, de las tierras y demás 
bienes intmiebles conquistados por fuerza de 
armas, sacase el quinto para Dios, y hecho 
esto, dejare ¡as a lque r í a s en poder de ios 
conquistadores (a). 
Habiendo Asamah salido de exped ic ión 
contra los rumies o contra los francos, que 
a q u í es igual, sufr ió el mart ir io, es desir, 
m u r i ó peleando con el enemigo en el' año 
102, en el día de Arafah {9 de Dzulhichah = 
10 de Junto de 721) (í>). Según a l g ú n autor 
á r a b e , esto acon tec ió en Tarazona (c), pero 
(a) Ajbar mtehmúa, p â g . 34.—Aim a cari , tomo I, pági-
n a 145. 
(íi) Ahenadari, tomo 11, póga. 26 y 26.—?eg\ ín Aben 
Pascua l , aputJ A lmaoar i , tomo I I , pftg. 9, Ja muerte 
tuvo lugar on ol dia S del mismo mos. 
(c) [ Probablemente, en vez de Tarazona deberla leer-
se Tarascón, cerca d© Tolosa, p o b l a c i ó n del departa-
mento Bocas del Eóiiano; o b s e r v a c i ó n que nos i n d i c ó el 
Sr . D . Eduardo Saavedra.] 
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lo mâa positivo es, conforme al testimonio del 
Pacense, que murió en Tolosa peleando con-
tra el duque do Aquitania, quien le hizo 
sufrir una gran derrota, hasta el punto de 
que no quedara un nmsliui, 3 e g ú n el aserto, 
exagerado sin duda, de Abenjayán (a). 
Nombrado interina mente Abder ráhraen 
ben Abdala el Gafequf, pronto es reempla-
zado por Ambasah beu Sohaim el Quelbí, 
quien, i i luchó desgraeiadamenle con los 
francos por medio de sus sá t rapas , segiin ex-
presión del Pacense, no asi eu la ú l t ima ex-
ped ic ión , que dir ige personalmente; pues 
s e g ú n Abeualatir , eu el año 107 Ambasah 
l legó a Carcasoua, y habiéndola sitiado, BUS 
moradores hubieron de acceder a las condi-
ciones impuestas por el valí espaüol , prome-
tiendo enfcreg-arle la u.itad del distri to y los 
prisioneros muslimes que habla en la ciu-
dad, a condición a d e m á s de pagar el tr ibu-
to, y hacer la guerra a los enemigos de los 
musliinea (b). Y por cierto que no es tá exa-
gerado Abenalatir, si hemos de dar fe a lo 
que dice el Chronicon Moissiacense, cuyo 
autor naturalmente debía estar mejor ente-
io) Al/nacftri, tomo I I , pág . fl-
it) Abeimlatir, tomo V , p&g. 101. 
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rado, y dice que Ambasab, al frento de un 
gran e jé rc i to , acomet ió a Jas Gaí ias a los 
cinco años de la batalla de Tolosa, tomó 
por fuerza a Caicasona, y conquistó por 
c a p i t u l a c i ó n hasta Kiraes, enviando los re -
henes a Barcelona (7). 
A ebta misma exped ic ión se refiere proba-
blemente ei mismo Chronicon, cuando dice 
«que el miércoles 22 de Ago&to del a ñ o 725 
los sarracenos destruyeron a A u t ú n y que, 
habiendo tomado el tesoro de la ciudad, se 
volv ieron a España , cargados de un gran 
bo t ín» . 
Poco después de esta expedición, o mejor 
dicho, al volver de ella, murió Ambasah de 
muerte natural , en X a b á n del año 107, como 
dice el Pacense y los m á s de los autores á r a -
bes (a). 
Dd los emires Odssrah ben Abdala, el F i h r i , 
—Yahya ben Sa lémah el Queibí ,—Hodzaifah 
ben Alalinas, el Keiçl ,—Oiinán ben Abuuisah 
el Ja tami,—Alhaytam benObaid el Caneni, 
y MohAmed ben Abdalah el Asehai (6), que 
(a) Abonalat ir , tomo V , pftg. ÍS73, 
(Ô) V é a n s e los A p é n d i c e s a la t r a d u c c i ó n dol Ajhar 
niachmúa, págs . 2J0 a 242. 
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en ei espacio de cinco años , desde 725 al 730, 
gobernaron ía E s p a ñ a musuhnana. nada 
concreto encontramos IMI los autores Arabes 
qu« se refiera a la frontera superior, 
A Mohâmed bc-n Abdala el Axcha í , que 
sólo gobe rnó dos meses, pues era interino, 
sucede Abde r r áh ineu bou Abdala el Gafe-
qui , el mismo que, cuando la batalla da To-
losa en el año 102, se habla puesto al frente 
de laa derrotadas huestes musulmanas. 
A I periodo de este emir se refieren loa trá-
gicos sucesos de la rebel ión de Munu/.a, y su 
aliaaza con Eudó.i , duque de Aqui tanln, 
que le da en matrimonio su bella hija Lain 
pegia, y el dejastroso fin de ambos amantes, 
de speñado 61 de una al tura eu las m o n t a ñ a s 
de la Cerrô tan ia , al verse impotente para 
salvar a su ainada Lanipogía , y más desgra-
ciada olla al ser presentada al emir junta-
mente con la cabaza de su esposo, y envia la 
después a Damasco, cual digno presente 
para el Califa. 
Poco o nada dicen loa autores á r a b e s <Ib la 
rebe l ión de Munuza (a), y por cierto que no 
(a) [Eespocto a los heolios atriliiitdos a l venlniero o 
supuesto Munuza vé a so lo que dijimos on ol tomo V I I 'lo 
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coDcuerdan COD el Pacense; pues ref ieren 
eetos Eucesoa al afio l U , diciendo que A l h a j -
tam e a l i ó de e x p e d i c i ó n contra la t i e r r a de 
Munnza y que la c o n q u i s t ó (8). 
Como en los autores francos m á e notables 
«sta Colección de Estudios Arabes (pág . 141) reproducieni-
do « r t i c u l o s pabliciuloK en la Jievisfa de Aragón (con 
motivo do una obra de M . Jaurgain) , n ú m e r o s 7. 8, 9 
y 11 de 1(>Q0 y 2, 4 y ò à* 1901. 
A lo dicho hace quince a ñ o s nos parece oportuno 
a ñ a d i r lo s ígu ie i i t e : L a t r a r s í b r m a c i ó n del nombre 
deManreua L/^1"'""' en Munu^a { J - ' * " " Quo propuBÍ-
moB como posible, resul ta autorizada por el hecho de 
que iiueatrOH cronintas, inducidos a error por t r u c h i -
manes poco escrupulosos, ^ue les t r a d u c í a n textos 
árabes , con facilidad tomaban el nombro (le una po-
b l a c i ó n por el de un persooajc, o viceversa: a s í en ta 
C r ó n i c a Genornl encontramos los nombres de B e c h a y 
Chcci ralbad ra convertidos en lieyos, cuando en loe 
textos probablemente dir ía: Gobernador de Bechti o 
do Al jadra : la confus ión es m u y íftcil para quien no 
conoce loa nombres propios y no repara on suti lezas 
gramaticales , que p o d r í a n preservarlo del error, E l 
autor do l a Crónica croo que no sabia árale, y por tan-
to, tenia quo atenorso a la t r a d u c c i ó n que le h ic iesen 
de las recitaciones h i s t ó r i c a s quo ya eran corrientes 
por aquel los tiempos; loa cristianos, a l oir que llega-
ba la aecifa ( e x p e d i c i ó n do verano), e n t e n d í a n qu¡z& 
que la e x p e d i c i ó n ib» m a n d a d a por el general Ace i ia , 
y as i lo consigna alguna C l ó n i c a . ) 
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nada encuentro referenie a estos aconteci-
mieutos, antes al contrario, indicim algunos 
que la alianza de Eudón fué COQ ÍIU Abde-
rrAhmen, me hace dudar del dicho del Pa-
cense, sobre cuya autoridad parece que se 
ha fundado esta historia (9) o fAbula. 
La bata l la de Poitiers, en la cual fuó de-
rrotado y muerto AbderrAbmen por las vic-
toriosas armas do Carlos Martel, la refieren 
conformes en el fondo autores á rabes y cris-
tianos: según el Pacense, después de la 
muerte de Munuza, AbderrAbmen, atrave-
sando los Pirineos por Pamplona, sitia a 
Burdeos; se dirige contra los francos de la 
Aqui tan ia , a cuyo duque Eudón derrota con 
inmensa matanza al otro lado del río Garo-
na; y persiguiendo al destrozado ejérci to 
de E u d ó n , soñaba ya AbderrAhmen en el 
rico tesoro de que podia apoderarse en la 
catedral de Tours, cuando en loa campos de 
Poitiers se afronta con el ejército de Carlos 
Marte l , que venia en auxil io del aquitano: 
• después de casi siete d ías , en que ambos 
ejérci tos sufren atrozmonta ante el espec-
tácu lo de la batalla, trAbase ésta, y los sol-
dados de la Austral ia , hiriendo al t r a v é s de 
los pechos enemigos con sus poderosas moles 
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y manos de hierro, matan al rey A b d e r r á h -
men, 0113*0 e jérci to se pone en salvo, gracias 
a la noche que sobrevino al puuto: a la ma-
ñ a n a siguiente, los vencedores, preparados 
para renovar el combate, al encontrarse con 
que los á r a b e s hablan abandonado el cam-
pamento, temen una emboscada y no t r a t an 
de seguirles el alcance, sino que d iv id i éndo-
se eonvenientemeate los despojos, se vuel-
ven alegres a BUS hogares» (a). 
Los autores Arabes confiesan su derrota, 
diciendo que A b d e r r á h m e n sufrió el mar t i -
rio eon mul t i tud de sus soldados en Kama-
d á n del año 114 (de 25 de Octubre a 23 de 
Noviembre de 732), Jlamflndo a esla batal la 
la de la Calzada de (os Mártires (b). 
De los destrozos que en esla y otras expe-
diciones se cometieran, puede darnos idea 
lo que se cuenta de este AhderrAhmen: en 
una de sus expediciones, el ejército se habla 
apoderado de una estatua (un hombre) de 
(a) Isidoro Paconao, Chronicon Síoissiacense. A p é n d i -
ces a l Ajbar machmiia, p i g s . 157 y 160. 
{'/) Ajbar machnuía, p. 36.—Almanarl, tomo I , p. 146. 
A b o n a l a t í r . t o m o V , pAg. 374.—AbonjfHdiin, tomo I V , 
p í ig ina 11!) de la odio ión de sus obras, hecha en B o n -
lac . 
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oro, adornada de perlas, jacintos y esmeral-
das: hlzola pedazos, y después de sacar el 
quinto, la r epa r t i ó cutre los soldados que 
h a b í a n estado con él: sabido esto por el go-
bernador de Afr ica , Obaidah beu Abderrál i -
men, se enojó mucho y le r ep rend ió ; pero el 
v a l i , que. era varón justo, dice Abenalatir , 
eonteptó muy tranquilo con las siguientes 
palabras del Alcorán : S i los cielos y la tie-
r r a fuesen de pedazos tinidos, Alá los hubie-
ra establecido como porción de herencia para 
los que le temen (a). 
Muerto AbderrAhinen, le sucedió ¡nmed ia ' 
tamente Abdelmél ic ben K a t á n , a quien en-
viaba el gobernador de Africa con orden de 
reemplazarle; el nuevo ernir en t ró en el mis-
mo mes, en que mur ió su antecesor, o en el 
siguiente, según a l g ú n autor. 
Parece que A b d e l m é l i c , duro e injusto 
en sus juicios, pensó más en enriquecerse 
con las exacciones arrancadas a los españo-
les que con los despojos recabados de los 
francos: «amones tado por no haber hecho 
(a) Abenalat ir , tomo V , p. 130.—Ibn Abd-ol-Ha-
kem'e, History of lhe conquest of Spain, edited and trnnn-
lato<l by John Harr i s Jones. London. 1858, p A ; . ! ? . 
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eosii alguna de provecho contra éstos , sale 
de Córdoba con todo el e jérc i to , intentando 
aniquilar a los habitantes de las cumbres pi-
renaicas, y d i r ig iéndose por lugares estre-
chos, nada próspero hace, y después de per-
der a muchos de los snyoa, se vuelve por ca-
minos extraviados, convencido del poder de 
Dios, a quien por fin h a b í a n acudido los po-
cos cristianos quo se m a n t e n í a n en las cum-
bres de los montea» (10). Esto dice el Pacen-
se, y aunque monos exp l íc i tos los autores 
á rabes , convienen, sin duda, en el nihilpros-
perum gessit del Pacense, pues dicen que en 
el año l i ó (^=73 s/i) fué contra la t ierra de los 
Vasconss y volvió ileso; añad iendo a l g ú n au-
tor (a) que tuvo encuentros con los cr is t ia-
nos y cogió botín: a con l inuac ión a ñ a d n que 
fué depuesto, lo cual podrfa tomarse como 
consecuencia quizá, de i-u poco acierto o celo 
en las expediciones, bien que el nombra-
miento de Okbah beu Alhaehah el Ça lu l í 
para reemplazarle en Xaual del año 116(8 
de Noviembre a 1." de Diciembre de 73l) 
obedeo a a relaciunos de clien'.ela que lo 
(a) À l m a o u r i , tomo I , píi^. U(i. 
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uufan a és te con el nuevo gobernador do 
Afr ica , Obaidala ben Aihabhab. 
Okbah, que habla eiegido el gobierno de 
Alandí i lua por ser frontera cou los cristianos, 
con t inuó con vigor las expediciones contra 
éstoa eu las Oalias, y a no haber sido por 
Carlos Martel , constante baluarte de la Eu-
ropa cristiana contra las huestes del Islam, 
sabe Dios quó hubiera sido de la Europa. 
Okbah, al decir de IOJ autores á r a b e s , to-
dos loa aüos hacia 1» guerra santa, y aunque 
no tenemos muchos pormenores acerca de 
é l , se asegura que conquis tó a Pamplona y 
a Galicia, exceptuando la P e ñ a de Pelayo, 
Alava y Narbona, que pobló de muslimes, y 
el r io R ó d a n o reflejó en sus aguas la fortale-
za fronteriza contra los cristianos (a). 
Aunque Narbona habla sido conquistada 
antes, quizá hasta entonces no recibió un 
gobernador que, teniendo a sus órdeues tro-
pas numerosas, pudiera, no sólo defenderla 
de los ataques del enemigo, sino emprender 
expediciones contra el interior con mtU pro-
babilidades de éx i to favorable: es lo cierto 
(a) A l m a c a r I , tomo I , p á g . Utf, y tomo I I , pftjt. 11--
À b e n a d a r í , tomo I I , phg. £9. 
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que por primera vez encontramos de un 
modo claro un gobernador de Narbona, Y ú -
suf ben A b d e r r á h m e n , que emprende corre 
r ías por el interior; asi com ta por el Chroni 
con Moissiacense, donde léen os que Yussepk 
Iben Abderaman, nombrado gobernador de 
Narbona en el año 734 ( = 11 Ve h.), en el a ñ o 
siguiente pivsa el R ó d a n o ; entra en Arles por 
cap i tu lac ión (pace), invade los tesoros de la 
ciudad, y durante cuatro años devasta y sa-
quea toda la provincia Arelatense; al saber 
.esto Carlos Marte l , r e ú n e un e jé rc i to de 
francos, borgoñones y -.lernás pueblos inme-
diatoa sujetos a su dominio, y cayendo sobre 
Aviñón mata a los sarracenos que a l l i en-
cuentra, y pasando el Ródano se d i r ige a si-
t iar a Níirboua: arando Carlos estaba en el 
cerco, Okbah, gobernador de loa sarracenos 
en Espafin, envía un ejérci to numeroso a las 
ó rdenes de Amor Iben Ailet : dejando eobrj 
Narbona la miiad de su ejército, con la otra 
mitad ¡•ale Curios al encuentro de Amor y le 
denota sobre cl rio Berre, muriendo l a ma-
yor parte de los soldados nmslimefe (11). 
En los autores á r a b e s no encontramos más 
noticias concretas sobre las expediciones de 
Okbah, que debieron de ser numerosas, dado 
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su celo por extender la religión del Islam, y 
la ind icac ión de que se estableció en Narbo-
na para desde allí hacer la guerra santa. 
Depuesto en una sublevación del pueblo, 
o habiendo por causa de enfermedad hecho 
entrega del mando a su antecesor y sucesor 
Ahdelmél ic ben K a t á n , muere en Carcasona 
en Safar del año 123 ( = 74 o/!). 
Grav í s imas son las complicaciones que en 
estoa años produce Ja rivalidad de las tribus 
á r a b e s y que dan lugar a sangi lentas gue-
rras, que no es mi án imo narrar, sino en lo 
indispensable para que pueda entenderse la 
parte que en ellas tomaron los mulsumanes 
de la frontera superior. 
Los beréberes de Africa, exasperados con 
las continuas exacciones de su gobernador, 
ee rebelan contra la dominación Arabe; de-
r ro tan al valí y hacen lo mismo con el nu-
meroso ejército mandado de Oriente con ob-
jeto de tomar de ellos una terrible venganza, 
y matan al jefe Cultutn, acorralando en Ceu-
l a a los restos fugitivos que pudieron esca-
par de su venganza. 
Cuando en E s p a ñ a se tuvo noticia de esto» 
sucesos, los beréberes establecidos en la par-
te norte de la Peninsula, como valladar con-
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t ra las armas cristianas (según se dice-), se 
sublevan en masa y echan de si y matan a 
los á r a b e s establecidas entre ellos. E l emir 
Abdelmél ic ben K a t á n nada supo de esta su-
b levac ión , hasta ver eu Córdoba los f u g i t i -
vos de Galicia, Astorga y de las d e m á s c i u -
dades del otro lado de los puertos de Guada-
rrama. Sólo los á r a b e s de Zaragoza y su 
frontera no tuvieron que huir, pues eran 
más en nú moro que los beréberes y éatos no 
los acosaron. 
La sublevación de los beréberes e s p a ñ o l e s 
hace que el emir A b J e l m é l í c s e vea obligado 
a traer de Africa los restos del e jérc i to de 
Oul tum, que con Balocb estaban acorrala-
dos en Ceuta, y a quienes hasta entonces no 
habla querido n i enviar auxilios ni pasar a 
E s p a ñ a : reunidos los sirios con Balech en 
favor de los mns,iliT!ane3 yemenies, domi -
nantes a la sazón en Alandal us, si por de 
pronto pelean juntos y derrotan a los b e r é -
beres españole?, luego se sublevan contra el 
erair y lo denooen, dando el mando a Balech, 
a quien obligan a dar ignominiosa muerte al 
anciano Abdelmélic. 
Dos hijos de és te , K a t á n y Omeyah, que 
hablan huido de Córdoba, el uno a Mór lda y 
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el otro a Zaragoza, a l saber la muerte de su 
padre, llaman a las armas a los descontentos,, 
y en odio a los sirios acuden a n i llamamien-
to los á r a b e s heledles y los beréberes y mn-
l a d í e s , o sra, muslimes viejos y nuevos: re-
unido un ejército de 100.000 hombre?, desde 
M é r i d a a Narbona, se di rigen contra Balech,. 
que les salo ni eucuentro con casi la quinta 
parte de fuerza, pero que, sin embargo, les 
hace sufrir una gran denota, saliendo t r iun-
fantes les soldados de Balech, los cxialea so 
hubieran llenado de riquezas, gloria y ale-
g r i a , si no fuera porque su emir se hallaba 
postrado de laa heridas que recibió en la ba-
talla, y de las cuales mur ió a los pocos días, 
en X a u a l del año 1S4 ( = 8 do Agosto a 5 de 
Septiembre de 712) (a). 
A la muerte de l iatcch, los sirios dieron el 
mando aTaalabah ben Salereah el A m i l i , 
conforme a las instruct iones que diera el ca-
l i fa Hixem ben Abdeimél ic cuando el ejérci-
to de Cultum salió de Siria para sofocar la 
rebe l ión de Africa (b). 
(a) Abenadnrf, t o m ó I I , pÀgf. 31 y 82.—Aibar mark-
múa, p à g . á8 .—Abenala t i r , tomo V^iAgs. S89 y 874. 
(6) Abenadí i r i , tomo I I . pAjr. 33. 
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Corto y poco t ranqui lo fuó el valiazgo 
•de Taalabah; pues habiendo sucedido a Ba-
leeh en Safar del a ñ o 125 (4 de Diciembre de 
742 a 1.° de Enero de 7^3), fué reemplazado 
por Abul ja tar Alhosam ben Dirar el Quelbl, 
enviado a España por el gobernador de 
Af r i ca para calmar l a ag i tac ión y odio mu-
tuo de unas tribus con otras: ni del uno ni 
del otro tenemos noticias ijiie a nuestro ob-
jeto se refieran, y nada tiene de e x t r a ñ o ; 
pues dado el corto mando del primero y las 
agitaciones de los be rébe res de Mér ida , no 
es de suponer que proyectara lejanas expe-
diciones; y el segundo, harto trabajo tenia 
con calmar las discordias de ias t r ibus , aco-
giendo con benignidad lo mismo a los hijos 
de Abdelmôlic y Aben Abunisah, que a Taa-
labah, y distribuyendo a los á rabes de Orien-
te en laa poblaciones que más se asemejaban 
a su pais natal (a). 
Manifestó luego Abuljatar p red i l ecc ión 
por los yemenies, y esto bastó para que Aso-
(á) Abonadari, tomo I I , pit,?- 33.—Según A b e n a l a t i r , 
tomo V , pág. 375, Tiiiihihab y Aben A b u n i s a h fuoron 
indultados por Abuljatar: segriln los m á s de loa auto-
res, ellos dos y diea mils, c u y a presencia p o d í a ofrecer 
peligro, fueron desterrados. 
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mail ben H á t i m se uniera con los modarfes, 
y pronto Jiubo pretexto para que en el afio 
127 ( = 14 4/5) rensciesR la mal apagada gue-
rra entre ambas tribus: dundo por result-ado 
el que Âbul j a t a r quedase prisionero y que 
le sustituyera, no Asomail, jefe del partido 
coligado, sino Tuebah, a quien, con gran tac-
to politico, se habla conferido la p r imac ía 
pava calmar rivalidades de tribus. 
Muerto Tuebith antes de dos años, los vve-
menles aspiran de nuevo al mando, preteu-
•dietido que el emir sea Âbul ja ta r : opónenae 
los modar íes con Asomail, y so pasan cuatro 
meses sin emir, bien que para cuidar de la 
adminis t rac ión de justicia se nombró a Ab-
derrAhmon ben Kat i r el Liajmi (a). 
A l ver que la situación se agravaba, con-
vinieron todos en que los mandase Yúsuf 
ben A b d e r r á h m e n el FihrJ, acordando que el 
mando durase sólo un a ñ o y que después, los 
yemenios uombrafian de entre ellos: llega-
do el plazo, los yemenles quer ían nombrar 
al emir, pero Asomail loa acometió de no-
che, matando a muchos, y entre ellos ni mis-
mo Âbul j a t a r : esta es la batalla de Xekun-
(o) A b á n a l a ti r, tomo V . pftgs. 375 y ít76. 
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da, arrabal de Córdoba , ec la que de una 
parte pelearon Yúsuf y Ásomail , y de la otra 
Abul ja tar y los que eeguian su partido: esto 
suced í a en el año 130 (a) ( = 74 7/;t). 
Después de la batal la de Xekunda, Yúsuf 
s iguió de emir de Alandalus hasta la entra-
da de A b d e r r á h m e u T, sin que fal taran tur-
bulencias y rebf liones. Entre és tas se cuen-
ta la del valí de la frontera de Narbona, Ab-
derrAhmen ben Aleama el Lajtnt, caballero 
val ieute y «le gran autoridad; poro su rebe-
l ión no tuvo consecuencias funestas para 
Yúsuf; pues cuando el de Narbona se prepa-
raba j ara i r contra és te , sus soldados se apo-
deraron de 61 y presentaron a Yúsuf su CP-
beza: los autores no fijan et año (ó). 
Mús graves debieron de ser los aconteci-
mientos de Zaragoza. En el año 132 ( = 749 y 
750), Yúsuf, oscurecido por la preponderan-
cía que sobre 61 e j e rc í a Asomail, resuelve 
apartarlo do si y le confiere el cargo de valí 
de Zaragoza y eu frontera (c): alH permane-
ció Asomail, sin que sepamos nada de é l , has-
(a) Abenalat ir , tomo V , pAgs. 37.> y 376. 
(6) Almacfiri , tomo I I , p á g . 17.—Abeiialatir, tomo 
V , pAf?. 288. 
{<0 Abenndarl, tomo I I , pAg. 38, 
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ta que en el año 136 ó 137 (a) so rebela hacia 
las partes de Zaragoza en favor de la nueva 
d i n a s t í a de los Abastes Alhobab ben l ía-
uaha el Zohri, que otros autores llaniau Te-
in im ben Mabad el Tihri , a quien so une 
Amer ben Ainru el Abilaví: í s t e ya antes se 
h a b í a rebelado contra YÚÍIIÍ en Algecirna, y 
h a b í a tenido que aceptar la condición de es-
tablecerse en Córdoba: muchos yemenies y 
be rébe re s se uueu a los rebeldes Alhobab y 
Amer, quo sitian en Zaragoza a Asomail, 
quien eu vano pide auxilios a Yúsuf; pues 
és te , deseando desembarazarse de <M, se abs-
tuvo de auxi l iar le , pretextando las calami-
dades y miserias do Alandalns: recur r ió Aso-
mail a los jefes de las tribus do Kínesr iu y 
Damasco, y éstos pudieron recabar de otros 
el que fuesen en auxi l io de Asomail; al lle-
gar a Toledo las tropas auxiliares, teniendo 
no t í c i a deque Asomail estaba muy estrecha-
do por los robeldej, envían un mensajero 
con el encargo de que, para reanimar y soar 
tener el abatido espí r i tu de los sitiados, les 
hiciese llegar la noticia del próximo auxi l io : 
el mensajero, introducido entre los sitlndo-
<<j) Abenadari , tomo I I , pi't?. «'>. 
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res, hizo llegar a la ciudad unas piedras, en 
Jas cuales estaban escritas estas palabras: 
«Buen ánimo, anuncia la paz, oh muro, 
te llega auxilio y se va a cortar el si t io. 
Vienen a t i las (yeguas) hijas (ie Avach bien 
enfrenadas, 
y sobre ellas (montados), los más generosos, 
pues ellos (son de la tr ibu) de Nizav.» 
Cuando las piedras cayeron dentro de la 
ciudad, llevAronlas a Asomail, o al menos 
alguna de ellas, que le fué leída, p*ies él no 
sabia, y exclamó: «Albricias, oh pueblo, pues 
que ya os viene auxil io, por el Señor de la 
Caabab.> 
Reanimados con esto los sitiados, se sostu-
vieron hasta que, al acercarse las tropas au-
xil iares, los rebeMes levantaron el sitio, sa-
liendo Asomail al encuentro de los aliados, a 
quienes dio regalos y vestidos según sus ca-
tegorias. 
P a r é e l a natural que con la gente de re-
fresco, Asomail "saliera a castigar a los rebel-
des; pero no sólo no lo hizo, sino que Ies 
a b a n d o n ó la ciudad volviéndose él a Córdo-
ba, y recibiendo el gobierno de::Toledo, que 
le dió Yúsuf, quien sin duda queria tenerle 
apartado (12). 
- 131 -
Entrados en Zaragoza Alhobab y Amir , 
aMi permanecieron hasta el aüo 133 (=7õ5/(i}) 
pues en ei úl t imo mes riel 137, Yímif y Aso-
mai l habían reunido sus tropas y caído so-
bre «Zaragoza, cuyos habitantes, t e j üendo 
los estragos que el ejército iba a causar, en-
treg-aron a Amir , a su liíjo (Vahab) y a Azo-
hrf, los cuales fueron aherrojados.. Queria 
(Yúsuf) matarlos, mas habiendo consultado 
sobre el particular a los jefes de la t r ibu de 
Kais, opinaron u n á n i m e m e n t e que no debia 
hacer tal cosa, sino conducirlos presos. Los 
que con más e n e r g í a sostuvieron esta opi-
n ión , fueron Suleiman ben Xil ieb y Alhosain 
ben Adachán , y.cuando vio que todos conve-
n í a n en que no se les matase, los prendió. Dis-
c u r r i ó luego mandar un deatacamentoeontra 
los rascones de Pamplona, que hablan sacu 
dido el yugo musu lmán , como los gallegos, y 
designando para este objeto una división, 
d ió el mando a Abenxihcb, a quien quer ía 
alejar, y nombró jefe de la caba l l e r í a y van-
guardia a Alhosain ben Adachán , env iándo-
los cou pocaj fuerzas a fin de que pereciesen, 
desastrosamente. Pus iéronse éstos en mar-
cha, y cuando so alejaron, tornó Yúsuf la 
vuel ta con escalas tropas hasta llegar al rio 
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Jarama, donde le a lcanzó un mensajero eou 
la noticia de !a derrota y muerte de Aben-
siheb, y de que la mayor parte de sus solda-
dos hablan perecido, refugiándose Alhosain 
con loa restos en Zaragoza, bajo el amparo de 
Abuzaid Abder ráhmen beu Yúsuf, a quien 
su padre babia nombrado gobernador de la 
frontera. Esta nueva le a legró , y dispuso que 
Amir , su hijo Vahab y Azohri le fuesen pre-
sentados. Asomail le hab í a dicho: «Ya nos 
ha librado Dios de Abenxiheb; haz ahora 
venir a estos otros y córtales l a -cabeza .» 
Era por l a mañana , y aquel día y el anterior 
hab ía permanecido acampado junto al Ja-
rama, muy contento y satisfecho. M a n d ó , 
pues, que se les cortase la cabeza, y así se 
ejecutó. Dispusiéronle a poco la comida; co' 
mió con Asomail, y éste le dijo: «Abenx iheb 
ha sido muerto; bas matado tú a Amir y a 
Azohri; España es tuya y de tus hijos has-
ta el Antecristo. ¿Quién puede d i s p u t á r t e 
la?, (a). 
Asirefiereestos sucesos el Ajbar machmúa, 
(o) P á g i n a s 76, 77 y 78 del Ajbar machmúa . — V é a s e 
t a m b i é n en Abenalabar, p à g . 58 do la obra de M. Do-
zy, Notices tur qitelqitts manuscrUs árabes. 
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cuyas palabras he copiado l i tera lmeule de 
l a t raducción del Sr. Lafuente A l c á n t a r a : 
no dan tan extensos detalles otros autores; 
pero al menos Abenadarl menciona las dos 
divisiones que fueron enviadas, uua contra 
los vAseonos y otra contra Galicia, y la de-
r rota de una de ellas, cuya noticia le lie j ó 
en el mismo dia que otra, funesta para él, 
de l a entrada de Abderráhmeri ben Moavi-
yah, y su reconocimiento y ac lamación por 
muchas de las poblaciones del Mediodía. 
Con la entrada de Abderr&hmen y guerras 
consiguientes con Yúsuf, se interrjiitipo la 
noticia de sucesos referentes a la frontera 
superior, casi hasta que so inician en ella las 
rebeliones, promovidas, ayudadas, o sólo re-
lacionadas, con Cario Ma^no; pues encuen-
tro ú n i c a m e n t e las siguientes noticias: 
Eu los últimos años det valiazgo de Yústif, 
los musulmanes de la Gatia Gót ica debían 
de encontrarse casi «islados de IOJ españoles; 
asi que, sitiados los de Narbona por Pipino 
en el a ü o 752, según los Annales de Met/., a 
los tres años se apodera de la ciudad, suce-
so que, según e! Chronicon Moissiacewte. uo 
tieue lugar hasta el año 7óí), y aun entonces 
hubo de pactar con los godos el dejarlob su» 
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leyes, con la cual promesa éstos matan a los 
sarracenos que habla en la ciudad, que de 
tal modo pasa a poder de los reyes f r a n -
cos (a). 
Asesinado Yúauf el F ihr i cerca de Toledo 
en el año 112 (=759-760}, dice Abenalkotiyah 
que «los negocios quedaron tranquilos para 
Abder ráhmenje l cuai nombró gobernador de 
Narbonay de lo que estaba unido a ella has-
ta Tortosa, a Abder ráhmen ben Okbah» (6). 
En el a ñ o 117 ( ^ G V ^ ) , tomada Toledo a 
los rebeldes, o mejor dicho, entregados éstos 
a Bèder y Temam ben Alcama, jefes de la 
expedic ión , éste, que había hido háchíb y je-
fe de laa expediciones militares, es nombra-
do gobernador de Toledo (e) y , después, de 
Huesea, Tortosa y Tarazona: como Abena-
labar sólo <3ice que de ipué j de tomar a Tole-
do, Temara gobernó a Huesca, Tortosa y T a -
razón a, no consta si fué sucesiva o s imul tá -
neamente, como es probable (13), 
(a) Annalen Mettenms: apud Pevtz, Monumenta Gertna-
nwhütor ica , t o m o l , pág . 831.—Chronicon Moissiacense, 
apud t'ertz, tomo I , pág. "234. 
(6) Abenalkotiyah, píig. 30 d e l a ed ic ión que t iene 
en prôDsa l a Beal Academia do la Historia. 
(c) Abenadar í , tomo I I , pág . 55. 
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Por estos mismos años, también Béde r , el 
fiel compañero de Abdernlhmen, debió do an-
dar por el valle del Ebvo, pues en el año 150 
( = 7 Q y 3 ) salió para la fronteia, y se adelan-
tó hacia Alava, a la que hizo la guerra , re-
duc iéndola a la obediencia y sacándole cre-
cido tr ibuto: •habiendo dado ó rdenes para 
explorar esta región y enterarse de los pro-
yectos del enemigo, hubo quien, hab iéndose 
internado, le manifestó lo malo del secreto y 
de la duda en la f rontera» (o). 
Quizá se refieran a estos años las expedi-
ciones de Àbde r r àhmeu I contra el pais de 
los francos, de los vascones y de los que es-
t á n más allá, de las cuales tierras volvió vic-
torioso; pues a continuaciÓQ a ñ a d e A l macar!, 
que estaba en su in tenc ión el renovar el im-
perio de bs l i a u u ' n e r u á n en Oriente; pero 
que mur ió sin conseguir su esperanza {b): de 
este intento, que parece .concibió hacia los 
ú l t imos años de su reinado, hubo ile desistir 
por sucesos que tuvieron lugar en la fronte-
r a y de que debemos tratar aqui. 
(o) Abenadnri , tomo 1I> pftjr- 60. 
(!>) A l m a c f i r í , tomo I , pág . 215. 
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E N T R A D A D E C A R L O M A G N O V S U D E R R O T A 
fcN K u N O R S V A L L H 8 
Loa acootecíinientofl a que ae refiere este 
ep ígrafe , andan tan confundidos en autores 
á rabes y cristianos, que no es fácil poner de 
acuerdo ni aun a loa de una sola clase. 
Temeridad parecerá que, después de esta 
confesión, y teniendo en cuenta lo que es-
critores distinguidoa, nacionales y ext ran-
jeros, han escrito recientemente sobre este 
punto, intente yo hablar de él; pero no es 
culpa mia el que no me satisfagan las narra-
ciones a que me refiero, por no encontrarlas 
confirmadas por los escrito v a s coetáneos, ún i -
cos testimonios a los que deliemoa acudir, 
procurando ilust'i arlos. 
En e! año 161 ( = 77 r¡/s), o quizá antes, des-
embarcó en la costa de Todmir, viniendo de 
Africa, Abilerráhmen ben Habib el F i h r i , 
partidario de los Abasies: este personaje, 
alto, rubio, de ojos azules y ralo de cabello, 
es conocido por el Siclabi: venia con objeto 
de hfteer !a guerra a los españoles y hacer-
les entrar en ta obediencia de los Califas de 
Oriente: ya en España, escribió a Suleiman 
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taea Y a c t á n ben Arabi , goberuador de Bar-
celona (o Zaragoza), i nv i t ándo le a entrar en 
su negocio y a prestar obediencia al ca-
l i fa Almahdi: Suleiman, o no accedió a lo 
que el Siclabi le proponía , o aceptó, pero no 
cumpl ía , e irr i tado és te , marchó con sus be-
rébe res contra el pala de Suleiman, que le 
sal ió al encuentro y le de r ro tó {a). 
Entre tanto, el emir AbderrAhraeu se habla 
dir igido hacia Todmir con numeroso ejérci -
to, incendiando la escuadra de Siclabí con 
objeto de acosarle en su retirada: vuelto ¿ste 
de su frustrada exped ic ión a la frontera, se 
acoge a una m o n t a ñ a fortificada de ias cer-
canias de Valencia, y el principe, no s int ién-
dose sin duda con fuerzas para someterle por 
las armas, acude al medio más expedito para 
talei casos, y con el cual, más de ü n a vez, se 
libró de sus enemigos: habiendo ofrecido m i l 
monedas de oro al que le presentase la ca-
beza del aventurero, EO t a r d ó mucho en caer 
en la t en tac ión uno de los beréberes , que 
a c o m p a ñ a b a n al Siclabi, y echándose sobre 
sxi amo le cortó la cabeza, que fué presen-
(a) AbennlAtir, tomo V I , p à g . 'M. 
- 138 -
tada a Abde r r áhmen , quien, fiel a su prome-
sa, hizo entrega de loa mil dinares, precio (ie 
la cabeza del atrevido partidario de los A b a -
síes (a). 
Todos estos sucesos t e n í a n lugar durante 
ios años 161 y 62 de ia hégi ra , (777 a 779). 
Es tán absolutamente conformes en esta na-
r rac ión Abenalntir, Anoua i r i y A b e n j a l d ú n , 
si bien 6ste hace a Suleiman gobernador do 
Zaragoza y los dos primeros le suponen en 
liarcelona: Abenadar í omite todo lo referen-
te a las relaciones con Suleiman ben Yac-
tán ben Alarabí , y el Ajbar machmúa, con-
forme con los primeros, a ñ a d e algunas pala-
bras de difícil inteligencia que, a mi modo 
de ver, han dado lugar a que M . Dozy haya 
escrito un largo capí tulo de una novela, his-
tór ica s í , pero novela, que luego exami -
n a r é . 
Por el mismo tiempo en que suced ían los 
acontecimientos que te han referido, t en ían 
lugar otros, ni menos interesantes n i mAs 
(a) Anouair l , mamiscnfo copiado por M. Dozy 
para nuestro querido maestro ol Sr. D. P a s c o a l de Q a -
yangos; foi. 2'2, rec—Abenjald i in , tomo III, p á g , 2)0. 
Ájbar machmúa, pág. 103. 
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claros: Carlo Maguo fué a Zaragoza, como 
amigo; se encout ró con las puertas cerradas^ 
hubo dp volverse desairado, y por afiadidu-
ra sufrió uu grave percance en Roncesva-
lles. Estos son los hechos admitidos. Quién le 
l lamó, quieu le cerró las puertas de la siem-
pre heroica Zaragoza, funesta siempre a las 
armas francesas, y qu ién le dprrotó en Ron-
cesvalies, son cuestiones du difícil resolución; 
pues n i los autores francos ni los á r a b e s dan 
noticias satisfactorias, y mucho menos po-
dían esperarse de los cronicones hispano-cvia-
tianos, a cuyos autores parece que poco o 
nada interesaba lo que se refer ía a los cris-
tianos de las vertientes piienaicas. 
El autor á r abe que más noticias da sobre 
estos sucesos, que apenas mencionan los 
otros, es Abena ia t í r ; pero no carece de i f i -
cul tades su reí ación. A su ve/ , el Ajbar mach-
múa menciona algunos detalles más y omite 
otros no poco importantes, confundiendo 
los sucesos, quizá más que el primer autor. 
Teniendo en cuenta la fecha que a la veni-
da de Cario Magno asignan las crónicas fran-
cas, resulta, según mi sentir, la siguiente na-
r r ac ión : * 
ED el afio 777 ( = 16 % ) se presentó en Pa-
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derbÓD, Suleiman ben Yac tán ben Ala rab i , 
goberoadoi- de Zaragoza, con a l g ú n otro; y 
.a-sua instanoiaa, Carlo Magno reun ió sus 
tropas y se puso en marcha, en la esperanza, 
como dice Eginhardo, de apoderarse de a l -
gunas ciudades. Suleiman ben Alarab í salió 
a recibirle o le acompañaba , y se dir igieron 
juntos a Zaragoza-, pero, sea que se le ade-
lantase hacia ella, uo sabemos desde dónde, 
Ilosain ben Yahya el Ausarl, del l inaje de 
Saad ben Obadah, como dice Abenalat ir j o 
-que habiendo quedado en Zaragoza confor-
me con Suleiman, se arrepintiese entonces 
de su traición, o que los muslimes zaragoza-
nos le forzasen a ello, cierra las puertas, y 
de spués de un fuerte combate en el que mu-
rieron muchos sarracenos, al decir de la Cró-
nica Rivipullense, Cario Magno concibe sos-
pechas de Suleiman; le echa mano, y se lo 
lleva consigo hacia su pais: al pasar por 
Pamplona, destruye sus murallas, y conti-
n ú a su marcha. Guando Carlos se habla apar-
tado del territorio musulmán, y se creia com-
pletamente seguro, caen sobre él cou sus tro-
pas Matruh y Ayxón , hijos de Suleiman, y 
poniendo en l ibertad a su ¡Sadré, se vuelven 
con 41 a Zaragoza, pues hablan entrado en 
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negociaciones con Albosain, convioiendo e » 
rebelarse contra Á b d e r r á h m e n (a). 
En vista de la frustrada intentona del Si-
clabí , Abder ráhmen se proponía i r de expedi-
cióu a la Siria para tomar desquite de los 
Abaalee; puro hab iéndose le rebelado en Za-
ragoza Suleiman ben Yac tán y Álhosain ben 
Yahya, le distrajeron de su intento (&). 
Esta rebel ión tuvo lugar en el año 16& 
(=779 y 780), cuando Abde r r áhmen hab ía 
hecho público su propósi to de dirigirse a Si-
r ia ; pero considerando, con razón, qne la 
cosa era grave para é I , desistió de su proy ec-
tada expodición, y , sin duda, aprovechando 
los medios que tenia dispuestos, e n v i a r í a en 
el acto contra los rebeldes a Taalabah ben 
Obald, que los combat ió fuertemente; pera 
un dia, habiendo Taalabah vuelto a su cam-
pamento, Suleiman se aprovechó de su poco 
cuidado, y haciendo una salida, sa apoderó 
de é l , con lo cual su ej6rcit& so dispersó (c). 
E n vista de esto, en el año 161 ( = 78 % ) 
(rt) Abenalal ir , tomo V I , pkg. 7, 
(b) A b e n j a l d ú n , tomo I I I , pftg. 210. 
(e) A n o u a i r í , fol. 2, •ver.—Ajbar maehmria, pAg. lOii.— 
A l m a k a r i , tomo ] I p è g s , 3 I y i í 7 . — A b e n a latir , tomo V I , . 
p á g i n a 42. 
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A b d e r r á h m e n sal ió para Zaragoza eon á n i -
mo de reducir a los rebeldes, y, a p r evenc ión , 
o rdenó a sus hijos que se le reuniesen alí i 
-después de haber sofocado las rebeliones de 
menos importancia. 
Cuando Abde r r áhmen llegó a Zaragoza, la 
rebe l ióu había perdido fuerzas; pues introdu-
cida la discordia entre los rebeldes, Alhosain 
h a b í a dado muerte a Suleiman en u n dia de 
viernes, en la mezquita aljama, q u e d á n d o s e 
como único señor de la ciudad. Los hijos de 
Suleiman, al menos Ayxón, hablan huido a 
Narbona, según a p á r e s e de los hechos poste-
riores (a). 
. Y a Abder ráhmen hab í a apretado el sitio 
de Zaragoza, cuando, conforme a sus ins-
trucciones, se presentaron ios pr ínc ipes , y 
con ellos los que antes se hab ían rebelado, 
comunicándo le la sumisión de otros: en vis-
ta de esto, Alhosain deseó la paz, y h a b i é n -
dose humillado hasta ofrecer obediencia, 
Abde r r áhmen accedió a ello y le a p a z g u ó , 
t o m á n d o l e en rehenes a su hijo Said. 
Aprovechando las fuerzas que h a b í a re-
' (a) Abena la t í r , tomo V I , pág . 42,—Ajbar machmúa, 
p á g i n a 103. \ 
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unUo parfi someter a los rebeldes de Zarago-
za, AbdeirAhmen sale de expedlcióo contra 
•el pais de los francos o de los vascones, y lle-
gando a Calahorra coaluista a Higuera (a): 
después de destruir las fortalezas de esta re-
g i ó n , d i r ígese contra los vascones y acampa 
junto a un castillo, del cual se apodera, 
a d e l a n t á n d o s e luego contra iialduino ben 
Atlel (?), cuya fo r t a l e ¡ a sitia y toma por 
fuerza, después de haber combatido a sus 
defenaores, que le presentaron batalla en el 
monte: en esta expedic ión , según el Ajbar 
machmúa, el emir fué a devastar a Pam-
plona: volvió después contra la comarca de 
los vascones y de C e r d a ñ a , y acampando en 
el pafs de Abenbelascot, le tomó un hijo en 
rehenes, y fe concedió la paz, obligando a 
a q u é l a pagar el t r ibuto personal (ó). 
Vuelto AbderrAhraen a Córdoba, en e l a ñ o 
siguiente, o sea 165(-= 7H l¡ î hubo de anviar 
de nuevo contra Zaragoza un ejérci to a las 
ó rdenes de GAlib ben Temam ben Alcamah 
(•») [ 5 J ? ? ~ * ^ por ¡ V * X : (^)> quo do ordinario 
«acr iben * "í5- BiguernJ. 
(6) Abenalafcir, tomo V I , iiAff. 42.—Aibar maehmúa, 
l i ág ina 103. 
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pues que Alhosain se hab í a rebelado de nue-
vo: Said, hijo de Alhosain, mozo val iente y 
astuto, a quien en la c a m p a ñ a anterior ha-
bía tomado en rehenes, sólo un día estuvo 
en poder de A b d e r r á h m e u , pues pronto en-
cont ró medios de evadirse, re fugiándose en 
el terr i tor io de Pallas (?;, y ahora estaba ya 
en Zaragoza con su padre. 
E m p e ñ a d o un combate junto a Zaragoza, 
los rebeles sufrieron gran descalabro y caye-
ron prisioneros muchos de los soldados de 
Alhosain, entre los cuales se hallaba su hijo 
Yahya: enviados por Gál ib a Córdoba, Abde-
r r á h m e n maudó darlej muerte: seguia el s i -
tio sin in te r rupc ión , sin que decayera el á n i -
mo de los rebeldes, y en el año 166 (— 78 2/3), 
A b d e r r á h m e n hubo de dirigirse de nuevo 
contra Alhosain, con lo qua, estrechado el si-
tio, y combatidos !os muros de la ciudad con 
36 máqu inas de guerra, los de Zaragoza se 
echaron a los pies del principe, e n t r e g á n d o -
le a Alhosain, que fué muerto (o e n t r ó por 
fuerza, como dice otro a u t o r ) - A b d e r r á h m e n 
dió muerte a Alhosain, y además des ignó de 
entre los vecinos un hombre llamado R í z t , 
de la t r i bu de Baranis, a quien cortó los pies 
y las manos: éstas fueron las dos ú n i c a s v i c -
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timas que sacrificó entonces en castigo de 
las prolongadas revueltas habidas en Zara-
goza, y dejando de gobernador a AIí ben 
Hamzah, se volvió a Córdoba (a). 
L a n a r r a c i ó n de estos sucesos está tomada 
casi l i teralmente de lo que dice Abenaia-
t i r , añad iendo algunos detalles copiados del 
Ájbar machmúa, los dos autores que dan más 
noticias sobre tales acontecimientoa, si blea 
a m b o los confunden; pues el primero narra 
dos veces (en los años 157 y 163) la insurrec-
ción de Zaragoza y el llamamiento de Cario 
Magno, y el segundo refiere hacia esta úl t i -
ma fecha todos los sucesos que debieron co-
menzar antes, según el testimonio de los au-
tores francos. 
De un modo bastante diferente e s t á n con-
tados tales sucesos por M . Dozy, cuya rela-
ción transcribimos, haciendo de paso una l i -
gera impugnac ión: 
«La revolución de los beréberes del cen-
tro no fué reprimida sino después de dlex 
años de guerra, cuando Xiqueyah fué asesi-
nado por dos de sus compañeros; y duraba 
(a) Abenalat ir , tomo V I , pkg. 42,—Ajbar machmúa, 
p á g i n a 103 y siguientes. 
10 
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«úo , cuando «na confederac ión formidable 
l lamó a España a un. conquistador extranje-
ro. Los miembros de esta confederación eran 
el K e l b í Alarabl , gobernador de Barcelona, 
el F ih r í Abde r r áhmcn ben Habib, yerno de 
Yúauf, apellidado el Eslavo, porque su cuer-
po delgado y alto, su blonda cabellera y sus 
azules ojos recordaban el tipo de esta raza, 
de la cual muchos individuos v iv ían en Es-
p a ñ a como esclavng, y en fin, Abulasuad, hijo 
de Yúsuf, a quien A b d e r r á h m e n habla con-
denado a cautividad perpetua; pero que ha-
bla logrado burlar la vigilancia de sus car-
celeros, fingiéndose ciego. A l principio no se 
quiso creer su ceguera...-, después de mucho 
tiempo, un dia, aprovechando un momento 
de descuido, Abulasuad se echó al r io , que 
a t r avesó a nado, y montando el caballo (que 
ê t e n í a n preparado), tomó a galope el cami-
no de Toledo, adondf i l l egós in tropiezo» (a), 
«Tan profundo era et odio que estos trea 
jefes profesaban a A b d e r r á h m e n , que resol-
vieron implorar el aux i l io de Cario Magno, 
& pesar de que este conquistador, que ya l le-
naba el mundo eon la fama de sus h a z a ñ a s , 
(a) Aben&labar, p á g . 66. 
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era el más eucarnizado enemigo del islamis-
mo. Fueron, por e o n si gu íen te , eu e l año 777 
a P a d e r b ó n , donde Cario Magno tenia en-
tonces el Consejo y Campamento de prima-
vera y ie propusieron una alianza contra el 
emir de España . No vaciló Cario Magno en 
aceptar la proposición. Tenía entonces las 
manos libres y podía pensar en nuevas con-
quistas. Los sajones se hablan sometido a su 
dominio y al cristianismo (asi al menos lo 
creia), pues millares de ellos v e n í a n en 
aquel momento a bautizarse en P a d e r b ó n , 
y Wi t t ek ind , el más terrible de sus jefes, se 
habia visto obligado a dejar el paia y buscar 
asilo en Jas tierras de un priucipe danfts. Se 
convino, pues, en que Garlo Magno fran-
quearla los Pirineos con numerosas tropas, — 
que Alarabl y sus aliados del Ebro le recono-
c e r í a n por soberano,—y que el Eslavo, des-
pués de haber reclutado tropas berberiscas 
en Africa, las conducirla a la provincia de 
Todmir (Murcia), donde secundaria el movi-
miento del Norte enavbolando el estandarte 
del califa Abasf, aliado de Cario Magno. En 
cuanto a Abulasuad, ignoramos la parte de 
E s p a ñ a en que deb ía operar.» 
No parece sino que M . Dozy encon t ró en 
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a lgún archivo laa actas del con£Teao o con-
ferencia de Paderbóu , donde quedara con-
aignado todo lo que en secreto se t ra tara ; 
pues los autores conocidos y que cita, nada 
dicen de todo esto. Continuemos. 
«Esta formidable coalición, que no habla 
decidido BU plan de c a m p a ñ a sino de spués 
de haberlo deliberado maduramente, ame-
nazaba ser mucho más peligrosa para Abde-
rrAhmenque ninguna de las anteriores: afor-
tunadamente para 61, la ejecución no corres-
pondió a los preparativos. Verdad es que el 
Eslavo desembarcó con un ejército berberis-
co en la provincia de Tqdmir; pero l legó de-
masiado pronto y antes que Cario M^gno hu-
biera pasado el Pirineo; así que, cuando pi • 
dió socorros a Alarabf, éste le mandó a de-
cir que, según el plan adoptado en Pader-
hón, su papel era permanecer en el Norte 
para secundar al ejército de Cario Magno (a). 
(a) l A e í es como oreo (dice Dozy) que deben en ten-
dente las palabras del autor dol Ajbar machmiM. £ 1 E s l a -
vo e s o r i b i ó & Alnrabi, p i d i é n d o l o que hioieso causa co-
m ú n oon k\: Alarabi le rospondiò : «Yo no d e j a r é de 
ayudarte. • E l Eslavo q u e d ó tanto m á s descontento de 
esta r e s p u e s t » , cuanto que v ¡ ó que Alarabí no r o u o í a 
tropas para ir en su auxilio>, oto. 
- 149 -
KI odio entre fibries y remenies estaba de-
masiado arraigado pava que no se supusie-
ra t ra ic ión por ambas partes. Creyéndose 
el Eslavo vendido por Alarabi , volvió SUB 
armas contra él; pero fué batido, y de vuel-
ta a la provincia de Tottmir, asesinado por 
uu beréber de Orotmn, a quien inprudeate-
metite había concedido su confianza, no sos-
pechando que era un emisario de Abde-
r r áhm en .» 
«En el momento, pues, en que el ejército 
de Cario Magno se aproximaba al Pirineo, 
uno dé lo s tres jefes Arabes con quienes con-
taba, habla dejado de existir.» 
Probablemente, por no decir con seguri-
dad, es falso este ú l t imo aserto, 121 Siclabi 
fué muerto en el a ñ o 16-2, Aun suponiendo 
que fuese a principios de! nüo, que comenzó 
el 28 de Sptieir bre del 778, es lo probable que 
viviese aún , cuando Cario Maguo llegó a Za-
ragoza. 
«El segundo, Abulasuad, lo apoyó tan dé-
bilmente, que ninguna crónica franca ni 
Arabe nos cuenta lo que hizo.» Como tampo-
co nos dice que entrase en la. imaginarla 
coal ic ión (11). 
«No le quedaba, pues, más que Alarabi y 
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sus aliados de) Norte, tales como Abu Taur , 
gobernador de Huesca, y el cristiano Ga l in -
do, conde de Cerdaiia.> Nombre y condado, 
que, si no son ilusión de M . Dozy, es muy 
prob lemát i co que el uno corresponda al o t ro : 
hacia la C e r d a ñ a hubo un Abenbelascot, a 
cuyo hijo se llevó en rehenes el emir: que se 
llamase Galindo, y sea el Galindo Belasco-
tenea de que habla el códice de MeyA, es 
muy dudoso: el que fuese aliado de A í a r a b í 
y Cario MagLO, es conjetura de M , Dozy, 
enunciada corno hecho sin prueba alguna. 
«Sin embargo, A la rab í uo habla permane-
cido inactivo. Secundado por Hosaiu ben 
Yahja , uno de los descendiontes de aquel 
Saad ben Obadah, que aspiró al Califato des-
pués do la muerte del I 'rofeta, se habla apo-
derado de Zaragoza.» 
Probablemente era gobernador de al l í , no 
de l ía rcc loua , como dtceu loe más de los au-
torea; pues de otro modo 1.0 d i r ían que se 
había rebelado el año 163, sirio el 161: tam-
poco era para omitido lo de que se apodera 
ra de Zaiagoza para ofrecerla a Cario 
Magno. 
«Pero cuando el ejérci to de Cario Magno 
l legó delante de las puertas de esta ciudad. 
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(el rebelde) no nudo veucer fa repugnaucia 
que teulan sus corretigiouark s a admit i r at 
rey de los francos dentro de sus muros: Ho-
saiu ben Yahya, sobre todo, no hubiera po-
dido consentirlo sin renegar de los recuerdos 
de famil ia , quo le ecan tan sagrados. Viendo 
que no podia persuadir a sus conciudadanos, 
y no querioodo que Cario Maguo supusiese 
que le habia e n g a ñ a d o , Alarabi se puso en 
sus manos e spon táneamen te .* 
Ni se en t regó e s p o n t á u o a m e n t e , ní cons-
ta que tratase de persuadir a sus conciuda-
danos. 
«Habla debido, pues, Cario Magno de em-
pezar el sitio de Zarago/.a, cuando recibió 
una noticia que t r a s to rnó todos sus proytc-
tos: "Wittekind h a b í a vuelto a Sajonia; a BU 
voz los sajones, vueltos a las armas, aprove-
chando la aiiácncia del ejército franco, y lle-
vándo lo todo a sangro y fuego, hablan pene-
trado ya basta el l l h io , apoderAudoáe de 
Deutz, frente a Colonia.* 
«Obligado a dejar a toda prisa las orillas 
del Ebro para volver a las del Rh in , Cario 
Magno marchó hacia Roncesvalles. Entre las 
roeas y las selvas que dominan el fondo sep-
tentriooal de este valle, so hablan embosca-
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do los vaecoa, llevJidos por su odio invetera-
do contra los francos y áv idos de botín. Des-
filaba el ejérci to franco en una l ínea delga-
da y larga, como lo ex ig ía lo estrecho del te-
rreno; los vascos dejaron pasar la vanguar-
dia! pero cuaudo llegó la retaguardia, em-
barazada con los bagajes, se precipitaron so-
bre ella, y aprovechando la ligereza de sus 
armas y ta ventaja de su posición, la arroja-
ron al fondo del valle y mataron, después de 
un tenaz combate, hasta el úl t imo, entre 
ellos a Rolando, cap i t án de la frontera de 
B r e t a ñ a ; luego saquearon ios bagajes, y pro-
tegidos por las sombras de la noche, quo y a 
espesaban, se desparramaron por diversos 
lugares con extrema celer idad» (a). 
«Tal fué el desastroso fin de esta expedi -
ción de Cario Magi.o, emprendida con t an 
felices auapicloa. Todos comribujeron a que 
se malograse, excepto el emir cordobés con-
tra qu íeu iba dirigida, si bien éste se apre-
suró, al menos, a aprovecharse de las venta-
(a) C o m p á r e n s e sobre toios estos sucesos, los a n a -
les francos, cu Ports, Slommenla Germanice, tomo I , p á -
ginas Ift, 81,166-9, 586, 34», con el Ajbar mofhmúa, folios 
91 v., 95 v. y 98 v. 
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jas que debía a sus rebeldes subditos de Za-
ragoza, a los vascos cristianos y a un jefe 
sajón, cuyo nombre mismo le era acaso des-
conocido, y marchó contra Zaragoza para 
obl igar la a volver a la obediencia> (a). 
A b d e r r á h m e n no tuvo que apresurarse 
mucho, cuando no se movió de Córdoba has-
ta e l año 163, o sea dos después de la ida de 
Cario Magno. 
cAntes que hubiese llegado a l t é rmino de 
àu viaje , Alarabí , que a c o m p a ñ a b a en su re-
t i rada a Garlo Magno, vuelto a Zaragoza, 
h a b í a dejado de existir; pues Hosain, qiie le 
(a ) ( L a c u e s t i ó n h i s t ó r i c a do la l lamada derrota do 
Eoucesva l i e s parece que ha adelantado poco: directa 
•o indirectamente lia sido trntada por varios, entre 
otros por XI. Jaurgaisi on su libro L a Vnsconie; M. Cou-
lot en Etude sur l'Office de Girone; Bourrousse ei) La 
Charle A'Alaon y otros; M. R c n ó Basset p u b l i c ó en la 
Revite Historiqm (tomo L X X X I V , nnnóo 1901) un art icu-
lo con el titulo Les documents árabes sur l'expedition de 
Charle Magne en Espagne, insertando loa documentos 
Arabes publicados por nosutros y algunos m á s , intor-
p r o t á n d o l o s de otro modo; pero «in llegar a wna sola-
•ción que satisfaga, indica que el eminente crit ico fran-
c é s M . G . .Paris estuvo conforme con nuestras apro-
•oiacionee, aunque parece, s e g ú n le deefa on carta 
par t i cu lar , que habia cambiado de modo de pensar.] 
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consideraba como un traidor a su r e l i g ión , 
le hizo dar de p u ñ a l a d a s en la mezquita. 
Asediado ahora por A b d e r r á h m e n , Hosain 
se somet ió ; más tarde, l evan tó de nuevo el 
estandarte de la rebel ión; pero entonces sus 
conciudadanos, asediados de nuevo, le entre-
garon a Abderráhrnen, que después de man-
darle cortar pies y manos, dispuso que le ma-
tasen a golpes de maza. Dueño de Zaragoza 
el emir, a tacó a ¡os vascos e hizo t r ibu ta r io 
al conde de la C e r d a ñ a . Por ú l t imo, Abulas-
uad in ten tó aún otra rebelión, pero en la ba-
tal la de Guadalimar le hizo t ra ic ión el ge-
neral que mandaba su ala derecha, y los ca-
dáve re s de cuatro mi l de sus c o m p a ñ e r o s 
sirvieron de pasto a los lobos y a los b u i -
t res» (a). 
Lo de Abulasuad nada tieoe que ver con 
lo de Cario Magno, como sucede con otras 
rebeliones del mismo tiempo, a cuyos jefes 
pudiera con la misma razón considerarse 
aliados del emperador franco. 
Discutida, siquiera sea a la l igera, la na-
r rac ión que de la venida de Cario Magno 
(a) "Véase ol poema do A bul Majftchí sobre esta ba-
tal la en Abtn Aljatlb, m a n . P . , foi. 211 r. y v. 
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hace M . Dozy, resulta probado que el empe-
rador fué llfltnado a Zaragoza sólo por los 
musulmanes y que estos miamos lo cerraron 
las puertas: hechos ambos confirmados por 
les autores fraucos, si bien el segundo no de 
uu modo claro, pues por uo confesar ol dos-
aire, casi íudicau que. bi no entró en Zarago-
za, fué porque uo quiso, con teu táudose con 
llevarse rehenes. 
¿Quiénes le derrotaron en Roucesvolles? 
Mucho se ha discutido sobre este punto, pero, 
con tan pocos datos, cada uno ha podido de-
fender l a canea que le inora mfts s impí i t ica . 
A l principio, no conociéndose los autores 
francos más antiguos, que confiesan ia de-
rrota, se creyó que erft una fábula inventa-
da por los poetas en los siglos medios: cono-
cidos después los textos, y diciéndose en ellos 
que hablan sido los vascones, se susci tó l a 
cuest ión de quiénej crau los designados por 
la palabra vascones y a quiénes so referia e l 
Asti ónomo. 
Aducidos uuevos datos, sobrd todo los de 
Abonalatlr , no conocido» o no citados por 
M . Dozy, porque su publ icación es posterior^ 
en mi sentir no puede atribuirse este hecho 
m á s que a los musulmanes de Zaragoza; pue& 
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-aunque la relación de Abenalatlr no deja de 
ofrecer difiüiiltades, sobre todo en el modo 
con que Suleiman fuera rescatado por sua 
•hijos, resulta que volvió a Zaragoza, sin que 
se sepa cómo ni c u á n d o (15). 
E l testimonio de Los poetas de los siglos xt 
y 3H no deja de tener importancia; pues 
aunque sea difícil averiguar lo que haya de 
verdaderamente tradicional en L a Chanson 
de Holand (sig. xi) y en Le llaman de Ron-
cevaux, es lo cierto que en ambas obras poé-
ticas se atribuye la vic tor ia de lioncesvalles 
a MarsilLo, rey de Zaragoza; única pob lac ión 
de E s p a ñ a , eegún la poesía, que el ICmpera-
dor no pudo conquistar. E* verdad que Mar -
sillo tiene poderosos aliartoi, principes, uo 
sólo do España, sino de Africa y Asia, c u -
yos nombres son tan caprichosos, que cou 
dificultad puede adivinarse quó ciudad o 
quó región gobernaban, y auu se c i t a co-
mo aliados a algunoa vascles (vascos), como 
les llama L a Chanson de Holand; pero son 
í ó l o auxiliares, no sabemos si reales o p o é -
ticos. 
Los únicos testimonios^ que pueden adu-
cirse en contra de la derrota de Cario Mag-
no por los árabes , creo que son el de Eginhar-
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do en sus Anales y en la vida de Carlo Mag-
oo, y loa cantos vascos. 
Eginhardo atr ibuye el percance a la per-
fidia de los vascones, que se echaron sobre 
la retaguardia y la precipitaron en el fondo 
del va l l e . 
Que este autor merece muy peca fe, pues 
no q u e r í a o no podia decir la verdad, ae 
prueba examinando su nar rac ión : dice que 
Carlos, pasados los Pirineos, recibió la su-
misión de todas las poblaciones y fortalezas 
delante de las cuales se presen tó , y que v o l -
vió su ejérci to ún haber experimentado pér-
dida alguna, si no es que en la cumbre de 
loa Pirineos tuvo que sufrir un poco de la 
perfidia de los vasoones; y luego dice que de 
la retaguardia mtii'ieron todos los francos 
hasta el último; que los vascones, después de 
haberse apoderado del botín, se aprovecha-
ron de la noche para dispersarse rápidamen-
te, y que por entonces {ni después) no hubo 
medio de tomar venganza de este descalabro; 
porgue a seguida de semejante golpe de 
mano, el enemigo se dispersó de tal modo que 
no se pudo recoger noticia alguna de lospun 
tos donde habría sido preciso irle a buscar. 
Si de los vencidos no qxiedó uno, ¿cómo se 
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aupo quiénes eran los enemigoa? Además , &i 
hab ían Eido los pórfidos vascones, fueran loa 
ultrapirenaicos con el conde Lupo, como pa-
rece que fingió el autor del Privilegio de 
Alaón, o loa de este lado, como parece más 
natural , ¿no sab ía Cario Magno d ó n d e te-
n í an habitualmente sus moradas? Si , como 
dice el poeta sajón, esto anubló durante el 
reato de su vida la frente siempre serena del 
emperador, ¿se concibe que no intentase al 
menos castigar a los vascos? Otra cosa ea si 
los enemigos a quienes hab í a qne castigar 
eran los moros de Zaragoza; pues esto ya re-
queria más preparativos. 
El testimonio del Altobizcar Canluá (a). 
(o) Véaso acerca del AUobizmr Cantuá lo fino dico el 
distinguido crí t ico D. Mamiol Mi)Ã y Fontanale , cate-
drát ico do Ja Universidad do Barcelona, en su intere-
sante obra De ¡a poesia h ir mea popular castellana, pág . 138, 
[Bn el tomo 3.u del fíoletin de ¡a Real Academia de la 
Histeria, n ú m e r o de Septiembre de 1883, M. Wentworth 
Worstcra , correspondiente oxtranjorti de l a Aeado-
mia , d i ó a m p l í s i m a s noticias do la fa l s i f i cac ión de di-
cho Canto , quo i sa l ió al p ú b l i c o por p r i m e r a vez en 
1834, dentro d«* un largo art iculo , que su autor, M. G a -
ray do Mong-lavo, fundador y secretario perpetuo de 
L'Inslitut niatorique, compuso y o s t a m p ó en el Journal 
(tomo I , a ñ o 1) do dioho Inst i tuto h i s t ó r i c o o Asocia-
-claolón histárioa»,] 
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que pu i ier . i creenc decialvo en contra de la 
opiü'.ón quo, propong-o, earei:? de toda fuerza 
inieutras no esté fuera de duda su remota 
a n t i g ü e d a d , en favor de la cual, hoy por hoy, 
l a c r í t i c a imparcial e ilustrada es tá muy le-
jos de pronunciarse. [Es m&s: se sabe ya que 
es de este siglo]. 
Poeoa años hablan transcurrido desde que 
S u í e i m a u beu A l a r a b í y Alhosain ben l íahya 
e l Ansar l , los dos rebeldes de Zaragoza, ha-
blan desaparecido de la escena, cuando vie-
nen a enarbolar de nuevo la bandera de la 
rebe l ión Said, hijo de Alhosain, y Mat ru l i 
ben Suleiman, rebelándose , no contra Abdor-
r&hraen, que acababa da morir, sino contra 
su hijo y sucesor H l sem. 
E l primero que se rebeló fué Said ben A l -
hoeain, a quien ya hemos visto figurar en las 
guerras de su padre. Refugiado Said en Se-
gon t i a [?], del distri to de Tort osa, desde la 
muerte da su padre, hi/.o un llamamiento a 
los yemeules, y habiéndosele tinido mucha 
gente, se apoderó do Tortosa en el a ñ o 172 
( = 78 % ) , echando de allí al gobernador 
Yúsnf el Keysí . 
' Parece que Said debió do apode ra i s» do 
Zaragoza, o los yemenles de esta parte le 
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aclamaroo; pues un Muza ben F o r t ú n , que 
se habla levantado con los modaries recono-
ciendo a Híxem, hizo frente a !os desigoioa 
de Said, luchando, no sabemos d ó n d e , y le 
de r ro tó y mató ; Juego se apoderó de Zarago-
za; pero Chahdar, cliente de Alhosain hen 
Yahya, y que, por tanto , lo era de Said, para 
vengar la muerte de su patrono, se a l zó con-
t ra Muza y le m a t ó , quedando Zaragoza 
emancipada probablemente ¿e la obediencia 
de Hixeni . 
S e g ú u el autor de l a vida de Ludovico Pio, 
en el año 790 ( = 17 % h.), estando en Tolo-
sa, óe le presentaron pidiendo la paz, y l l e -
vando presentes, legados de parte de A b u -
taur, jefe fmrraceno, y de los demás jefes l i -
mítrofes a la Aqui tania: nada más sabemos 
de esto ni por los autores francos n i por loa 
á rabes : do nuevo aparece el Abutaur (de 
Huesca), sin que podamos saber qu i én es. 
Por estos mismos años de 172 ó 173, en 
que Hixem I estaba ocupado con la rebe-
lión de sus hermanos Suleiman y Abdala, 
se rebelaba en Barcelona Matruh ben Sulei-
man ben AliuabJ, apoderándose de Zarago-
za y Huesca. En t-1 a ñ o 174(=790/I)I cuaudo-
Hixem se vió libre de la guerra contra suSi 
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hermanos, envió hacia Zaragoza nn e jérc i to 
numero ío a las ó rdenes de A b u o t m á a Obfli-
dala ben Otinán: si t ió éste la ciudad, y no 
habiendo podido tomarla, se re t i ró a Tor-
tosa o a Tarazón* , desde donde molestaba 
al enemigo cou continuas correrlas, inter-
cep t ándo l a la entrada de provisiones: el te-
mor al enemigo no d e b í a de ser muy grande 
en Zaragoza, cuando Matrub podía salir de 
caza; pues un día en que, entretenido en 
esto, lanzó su halcón contra una garza, al 
i r a cogerla se echaron sobre 61 dos criados 
o dos compañeros , A m r ú s bou Yúsuf y Aben 
S a l t ó n , los cuales le dieron muerte, cor tán-
dole la cab0za, que enviaron a AbuotmAn 
Obaidala: ba i l ábase 6ste en Tortosa, y al 
punto se dirigió a Zaragoza, donde no en-
con t ró resistencia: prueba casi Inequívoca 
de que la trjiición hab í a sido comprada, 
como tantas otras veces (a). 
Desembarazado de las cosas de Zaragoza, 
A b u o t m á n quiso hacer una expedición por el 
pals de Afranch, y dirigiéndose contra Ala-
(a) A b e n a l a t í r , tomo V I , págo. 80 y 83.—Abenadari, 
tomo I I , píiga. 6;i y 66.—A o va ir I, fol. 3, r j o . - A b e r i -
j a l d ú o , tomo I V , p í g . 134. 
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va y Castilla, se dice que v e m i ó al enemigo, 
matando a muchos, pues quñ Dios le p res tó 
auxi l io (a). 
En loa mismos puntos hizo incurs ión en el 
a ñ o siguiente do 176 { = 792/'3), el mismo 
A b u o t m i n o Abdehnél ic ben A b d e l u á h i d , 
aunquo pueden ser las dos expediciones or-
dinarias por año: en una de ellas, el n ú m e r o 
de cabezas córta las a los cristianos l legó a 
más de nueve mil faigo menos) {b); y por si en 
aquel a ñ o no se hablan cortado bastantes ca-
bezas de cristianos, al misino tiempo llegó 
(a Cordoba) la noticia de que en t i e r r í : de 
Galicia, en batal 'a contra Bermudo el Ma 
yor, derrotado éste, loa muslimes hablan he-
cho t a l matanza, que se cortaron diez m i l 
cabezas, ademAs de las que no hablan podi 
do contarso por haber sido muchos los muer-
toa en los montes (c). 
Aunque los autores Ai abes no dan cuenta 
del progreso de las armas cristianas en las 
escabrosidades del Pirineo, por las e s p e d í -
(a) Anouairl , foi. it, rec.—Abenalatir, tomo V I , p á -
gina 183 .—Abonjaldún, tomo I V , pág. 121, 
(&) Abonadari, tomo I I , pAg. 65.—Abenalatir, to-
mo V I , pkg. 01. 
(c) Abenadarl , tomo I I , p ô g , 65. 
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eiones que a estos puntos tieuen que enviar, 
y por el éxito poco favorable do nlgunfis, ao 
puede iuferir algo la marcha de l a recon-
quista. 
Casi (odas IÍH expediciones anteriores sou 
contra musulmanes que en la frontera so 
rebelaban contra los Omeyas de Córdoba: 
la eampaoa del «ño 177 ( = IW/ii es contra 
los cristianos de la Marca Hispánica. 
Convienen los historiadores Arabes en que 
Abde lmél i c ben Abdeluáhid ben MogueÜB, 
al frente de un poderoso ejercito, siiltó en 
esto año contra el país de! ene nigo, llegan-
do a Narboua y Gerona, conculcando do 
paso el país de la Cerretatila (Hnrbitania en 
Almacari) (a). 
Habiendo comenzado por Gerona, donde 
estaban los valientes fronteros de Afranch, 
m a t ó a sus defeinorea y a r ru inó sus muros y 
torres; pero cuando estaba a punto da to-
mar la , l evantó el cainj-o y se fué hacia Nar-
bona, donde hizo lo mismo (es decir, que no 
(«) Aboiinlatir, tomo V [ , ¡lúp. (Vi — Abonndnrl, to-
mo IT,yhg. 63.—Anovii iri ,rol .a,rco.—Almncnrl ,tomol, 
p&jtinn 218, onyo editor croytf quo dobíft onmbinr «1 
nombro Ccrdaña o Cerielaiiiyah do loa cidioos por har-
bitanin. 
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pudo tomarla): luegro recorr ió el pa í s duran-
te algunos meses, y conculcó la Cerretania, 
amenazando el pals de los Magos (no es fá-
cil determinar qu iénes eran los m o n t a ñ e s e s 
llamados AI-Mat'hus, cuyo terr i tor io ame-
nazó) . 
A una de estas expediciones se refieren 
probablemente ias crónicas francas al decir 
que en 793 hubo batalla entre los sarrace-
nos y los francos, resultando vencedores los 
primeros-
Esta expedición es cé lebre en los autores 
á r a b e s por el bo t ín que en ella se cog ió , 
pues dicen que el importe del quinto, dest i-
nado, como si di jéramos, a ohraspías , ascen-
dió a 45 000 monedas de oro {a): se dice que 
entre las condiciones duras impuestas a los 
vencidos, fué una la de llevar a Córdoba 
n ú m e r o de cargas de t ierra del muro de 
Narbona, y que de esta tierra se edificó la 
mezquita que habla en el j a rd ín del a l -
cáza r (&)-
Las campañas de los años 178 y 179 (791 a 
96) sólo do un modo indirecto se refieren a 
(a) Abenadari, tomo I I , p á g . 70, 
(6) AimHcarl, tomo 1, p á ? . 218. 
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ml p ropós i to ; pero, sin embargo, tienen 
mucha importancia: al frente de ellas van 
doa hermanos, cé lebres entie los historia-
dores Arabes y no desconocidos de los nues-
tros. 
De la c a m p a ñ a d i r ig ida contra A lava y 
Castilla a las ó rdenes de Abdelcarim ben 
A b d e t u á h i d ben Mogueits, dan pocas not i -
cias los autores: se reducen a las fórmulas 
ordinarias de hacer botín y volverse sano y 
salvo. 
Más importante fué la expedición contra 
Gal ic ia , mandada por su hermano Abdel-
môli-i, háchib de Hisem. 
En el año 179 ( = 79%) Abiielmóüc sale COD 
numeroao ejército contra el país de Galicia, 
llegaudo a Astorga, donde sabe que el rey 
de los gallegos, Alfonso el Casto, habla re-
unido sua ejôrclto.i y pedido auxilios a] rey de 
los vascones (o a loa magnates) (16); y ofec 
t ivamente se le prestaron, pues eran veci -
nos: también le enviaron algunos refuerzo» 
los que estAn contiguos a los vascones, los 
Al-Machus y la gente de estas regiones: sa-
l l a Alfonso al encuentro de Abdelmólic, pero 
a pesar de haber reunido tanta gente, no se 
a t r e v i ó a pelear, y volvió pasoa a t r á s , al de-
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eir de los autores á r a b e s , pers iguiéndole el 
emir: é s t e había dividido su ejército, envian-
do por otro lado con 4.000 jinetes a Farech 
ben Canenah, quien parece que, después de 
haber sufrido a lgún descalabro de parte de 
los francos o gallegos, que cayeron sobre é l , 
se r e u n i ó con A b d e l m é l i c 
De muy diferente manera refieren nues-
tros historiadores e^tos sucesos, a los cuales 
dedican dos o tres lineas el que más . 
E l Cronicón Albeldense dice de D. Alfonso 
que consiguió muchas victorias sobre los is-
maelitas, venciendo las huestes de los g é -
tulos, una debajo de Asturias en Lutos y 
otra ea Galicia en Anceo (a). 
Mas noticias da, con notoria e x a g e r a c i ó n , 
Sebastián de Salamanca, o el autor del Chro-
nicoti que lleva su nombre; pues dice que en 
el año 3.° del reinado de Alfonso el Casto, 
el e jérci to de los á r a b e s en t ró en Asturias a. 
las órdenes de un jefe llamado Mokehid, y 
que alcanzados por el rey Alfonso eu Lutosv 
fueron muertos ceroa de setenta mi l , inc lu-
so el general (6). 
(a) España Sagrada, tomo X I I I , pàg . 452, 
(&) España Sagrada, tomo X I I I , pág . 484. 
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Se conoce que al bueno del Obispo,, o a 
D . Alfouso I I I , le costaba menos matar a los 
moros que ]e costó a Alfonso I I : el general 
a quien mata con el nombre de Mokehid , es 
el mismo Abdelmél ic ben AbdeluAhid ben 
Mogueita, cuyo nombre de famil ia Aben 
Mogtieits se descubre a laa claras en el Mo-
kehid o Mugaiz do a l g ú n códice. 
Suponiendo que haya algo de verdad en 
l a n a r r a c i ó n citada, podríamos sospechar 
que el muerto fué Farech ben Cauenah, jefe 
de la división que sufr ió el descalabro, quo 
de seguro no perdió cerca de 70.000 hom-
bres; pero la muerte de Farech no es admi-
sible, pues que el miámo personaje figura 
años después en la corte de A l h á q u e m I , de 
quien fué cadt (a). 
Muerto Hixem I en el año 180 ( = 7 9 •/?) 
s u c é d e l e s a fiijo Alháquem I , quien en el 
primer uño de su reinado env ía contra la 
frontera un gran ejécito a las órdenes de 
Aben Mogueita (muerto el año anterior en 
Lutos, según nuestros autores): es tan vaga 
l a na r r ac ión de esta campaBa de Abdel ta-
r i m , que habiendo llegado hasta el mar, ni 
(a) Abenadari, tomo I I , phg. 70. 
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siquiera comprendemos si fué al C a n t á b r i c o 
0 al A t l án t i co o al Med i t e r r áneo (a). 
Probablemente se refiere a esta expedi-
ción la salida del rey L u í s con un gran ejér-
cito contra España, de dondese volvió absque 
bello, s e g ú n los autores francos (b). 
En el año 18i ( = 797/8^se rebela en la fron-
tera superior un Bahlul ben Mazruk, de 
quien sólo sabemos que se apoderó de Zara-
goza y después de Huesca, y que estuvo en 
relacloneB con Lu-iovico Pío, quien en el 
aíio7í)8 recibió en Tolosa los legados de Ba-
haluc, jefe sarraceno, s eño r de los lugares 
montuosos próximos a la Aqui tania , s e g ú n 
el autor de la vida de Ludovico Pío ( t ) . 
No aparecen claros los sucesos relaciona-
dos con Bahlul : quién le supone amigo, o al 
manos que hospeda en taragoza a Abdala 
01 Va lenç í en su paso para Francia (d) adon-
de efectivamente fué on el ano 7í)7, se-
ta) Abonadarf, tomo 11, pftg. 70 .—Ai iounir í , i b l . 3, 
ver.—Alionalstir, tomo V I , pAps. íO¿ y 103. 
(fi) V¡t i«apucl Pertz, í lonumtula Otrmanin; toma I , 
pAginas 15, 4Hy 222. 
(c) A p u í Houquot, tomo V I , pAgs. 91 y l!tl. 
(d) Abenadari , tomo I f , pàjr. 71.--Anouairf, foi. 4.— 
Abenjf t ldún, tomo I V , pAff. 127. 
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g ú n las crónicas francas (a), y esto me pa-
rece lo más probable; quién loa supone ene-
migos en este mismo a ñ o , acometiendo Ab-
dala a Balhul en Zaragoza, o en los años 
183 y 184, en que Bahlul se apodera de Hues 
ca contra Abu A m r á n , que parece ser el go-
bernador, y Abdala el Valençí (b), quienes 
s e g ú n a lgún autor, le hablan derrotado en el 
a ñ o anterior. 
Nada más sabemos de Bahlul ben Mazruk 
Abulhachacb, cuyo nombre nos baria sospe-
char que fuese be réber , y el de su padre, o 
ascendiente Mazruk, nombre no Arabe ni be-
r é b e r , que sepamos, pudiera hacer creer que 
p e r t e n e c í a a una famil ia indígena que hubie-
ra aceptado el islamismo y fuera poderosa 
en Huesca. 
Seg4n Poeta Saxón, Ludovico fué en-
viado en 797 contra la ciudad de Huescn, y 
parece que se volvió sin combatirla: en esta 
o en otra expedición, el rey iba acompaiífido 
de Abdala el Valenciano (c). 
(a) Vido upad Pertz, Monumtnttt Qtrmania; tomo I , 
páftB 222, 351, 255. 
(6) Anouair i , Col. j .—Abenalat lr , tomo V J , pAg. 113. 
(e) Apud Portz, Slonumenta Otrrnaniv, tomo I , pAgi-
n a s 263 y 265. 
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Como en estos años Alháquea) I estaba ocu-
pado en fas guerras contra sus tíos Suleiman 
y Abdala, que ya hab ían turbado el reinado 
de su padre Hixem, loa francos de C a t a l u ñ a , 
ayudados por Cario Magno, t e apoderan de 
Barcelona en e l a ü o l 8 5 ( = 8 0 Va), Irasiadan-
do a ella sua fronteras desde Gerona, donde 
las hemos visto antes (a) . 
Los autores árabes y los francos convie-
nen en la fecha: los ¡Irabes nada dicen del 
gobernador Zato, de quien los aualea fran-
cos aseguran que en 797 se había presentado 
on áix- la-Cl iapel le , n p-estar obediencia a 
Cario Magno, y que después fué hecho p r i -
sionero en Barcelona. 
Los lutoros ¡Irabss parece como que tie-
nen empeño en uo hacer mención de los t ra i -
dores: por f*to8 mismos afios figura en las 
crónicas francas un A-¿an (b), gobernador de 
Huesca, que presenta a Cario Magno las 
'laves de la ciudad, y tampoco lo encontra-
mos mencionado en los autores Arabes. 
(o) Ahonnlatir, tomo V I . pAgs. 102 y 101.—Al macn-
r i , tomo I , JIAR. 8 Í 9 . 
(A) iSi sent el Abu AmrAn quo hornos visto j oco ha 
de {fobonindor on Hu«BCH, y « quioti derrota B a h l u l ? 
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De los cristianos do Navarra , o de a q u e l l » 
parte, dan por entouces los autores Arabes 
una uoüc ia , quo no ileja de feuer suma im-
portancia historien, por mAs que sus conse-
cuencias fueran de cor ta duración. 
A la manera con que eutre los cristianos 
los nobles que creinn haber recibido una 
ofensa de su rey o señor so desaforaban pa-
sándose al enemigo, se desntoró de Alhá-
quem I « u n a faini l ia de las familias de 
Aiandalus, genle esforzada y aguerrida, pa-
sando a tos iufieles, es decir, a loa cristianos, 
quienes con este mot ivó aumentaron t-u po-
der, y fué tan grande su vehemencia, que 
se adelantaron hasta Tudela, y hab iéndo la 
sitiado, se apoderaron de ella, haciendo pr i -
sionero a m gobernador Yúsuf, al cual en-
carcelaron en Sajrah-KaU; ( la P e ñ a de 
Cais ¿ \¿agra?) ' (a). 
(ít) [Probnblemento Atagra o Qutt, vi l las , la pr imera 
[Jo )« i i rov inc ín dfl Nnvrtrra, y la scjfundn de l a do L o -
g r o ñ o , pues (-'unlquicm do » i n b O H nomltros puede do-
r ivarse ilo! n o m b r ó ^ j ^ t ^ j f ^ . ^ v * pt^a rf( Quti», oon-
aervnndoel primero huellns del nombro K ^ * " * * ^ ptTxa, 
y G[ segundo do <?»<i>; ataboa pueblos tuvioron tyr^íí-
üb sobre iota peda. 
K n el tomo X L V U I del lioMiu rf< lit Real Aeafomitt dr 
— ITá — 
Amri'is ben Yúsiif, gobernador ú d las fron-
teras y padre del prisión ;ro Yiuuf, se d i r i -
gió a Zaragoza para defenderla de U Q g o l -
pe de mano, o si estaba at If, ceno dicen otros, 
l a puso eo estado de defensa, y habiendo re 
unido un ejército, lo envió contra los crist ia-
no i da Tu-lela a la* órdenes de un pr imo 
suyo, cuyo nombre no encontramos mencio-
nado: habiendo éste encontrado a los pol i -
telatas, los ata^ò y venció coa inuerte de la 
mayor parte, y aprovechando la debil idad 
que esta derrota habla producido en los cria-
tlanos, ae dirige contra Sajrah-Cais (Aza-
gra), la s i t ia y toma, poniendo en l iber tad a 
su aobríuo Yúauf, a quien envia a Zarago-
za (a), 
<Con tan prósperos sucesos, se engrande-
ció el poder de Amrús entre los infieles, ex-
fu ItMoria. n ú m e r o do Abril do lEWH, publicamos con 
ol tttnlo lÁmUtu prohable* IÍC in eonquista árabe en la Cor-
dillera Pirenaica an largo Articulo, en ol cual dificuti-
mos flmpliamonto esta c u o s t i á n , <lc la cual t a t n l i ü n 
hemos dicho n'.go on ol Anuari de fInstituí d'SatuAU 
Catalana, U C M X H I - X I V , bigo ol titulo Alusiones a cosan 
4* lot,moros en documentos latino».] 
(a) Ano uai r!, íbl . •1.—Aliennlatir, tomo V I páff. 128. 
A-benjaldAn.pàfi . 126. 
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t end i éndose su fama entre elloa y permane-
neciendo de gobernador de la fronteras 
Creo que estos acontecimientos puedeo co-
locarse en el año 188 ( = 80 ^ l , fecha que lea 
asigna Abenalatir , si bien Anovair i loa re-
refiere al 186, y Aben ja ldún al 189. 
¿Quiénes eran los cristianos que se apode-
raron de Tudela, y a q u é población corres-
ponde al Sajrah-Cais, adonde fué conduci-
do prisionero el ex-gobernador YiUiii? Cues-
tiones son éstas que no me toca resolver, por-
que paia ello no encuentro datos en los au 
tores á rabe» , y uo recuerdo haberlas visto 
indicadas en los cristianos. 
Este gobernador de las fronteras, Amrús 
ben Yúsuf, parece indudable que debe ser 
el Amoroz de las c rónicas francas, que en 
R09, muerto el conde Auréolo, frontero de 
los francos contra Huesca y Zaragoza, se 
a p o d e r ó de los castillos que éste habla esta-
do encargado de defender, enviando un 
mensaje al Emperador, asegurándolo que él 
y los suyos q u e r í a n someterse a la domina-
ción de los francoB. E l Emperador env ió en 
810 otros mensajeros a Zaragoza, cuyo go-
bernador Amoroz pidió tener una conferen-
cia con los jefes encargados de la defensa de 
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la Marca Hispánica, ante quienes pensaba 
hacer l a sumisión, que uo tuvo lugar, por ac-
cidentes que sobrevinieron y que Eginhar-
do no manifiesta; aunque de la n a r r a c i ó n se 
desprende que entabladas al mismo tiempo 
negociaciones de paz por Abulaz(Alháqueni 1 
Abulas i c^ s lx ! | ají) y aceptados al parecer 
los preliminares en el mismo año, Amoroz 
fué echado de Zaragoza por A b d e r r á h m e ü , 
hijo de Alháquem, y hubo de refugiarse en 
Huesca. 
De la rebel ión de este Amrúa no encuen-
tro más noticia en los autores á rabes que la 
de haber sido enviado contra él por Alhá-
quem I Abdelcarim ben Mogueits, quien 
p rocuró concil lársele v lo llevó consigo a 
Córdoba, donde Alháquem le hizo su amigoi 
y habiéndole dado ia investidura, le envió a 
Zaragoza, TuJela y Huesea, t r a s l a d á n d o l e 
después al tseguer o frontera, donde mur ió ; 
no se c i tan fechas (a). 
Este Amrús ben Yúsuf, muladí (hijo de 
matrimonio mixto?) de Huesca, habia sido 
nombrado gobernador de Toledo por su ca-
ía) Abenalabar, en la biografía, do Abdelcar im, p á -
gina 72 de ta ed ic ión Dozy. 
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r á c t e r Je tal , pava e n g a ñ a r major a los no-
bles toledanos, que, poco nfectos a !a domi-
n a c i ó n de los Omeyas, fueron pérf idamente 
asesinados ¡>or Amrus, de acuerdo con Alhó-
quem, en el año 18L ( = 79Val-
Este mismo Ainrús, u otro del minnio nom-
bre, fué quien cu e! a ñ o 174 ( = 79 Q¡1) asesinó 
en Zaragoza, como heaios visto, al rebelde 
Ma t ruh ben Suleiman el Arabl , cuya cabeza 
fué enviada a Córdoba. 
Por este mismo tiempo, año 806, loa nava-
rros y pamploneses, que en los años anterio-
res se habían aliado con los sarracenos, fue-
ron recibidos en la alianza (in fidem) de 
Carlos. ¿Qué quieren decir estas palabras de 
Eginhardoy los A?inalex TíÜani, tan diver-
samente interpretadas por nuestros autores? 
No Jo sé (a). 
Los francos, que t e n í a n en su poder una 
buena parte de la actual C a t a l u ñ a con ol 
no.riíbredo Marca Hispánica , creyeron que 
pod ían hacer retroceier aun más las fronte-
ras de.los musulmanes, y acometer a Tor ta-
sa, l a ciudad más fuerte que tenían éstos por 
(a) Annates Tiliani, apud Pertz, tomo I , p&g. 224.— 
KyLnhftrdi, Annalea a i annum, 806. 1 
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aquella parte: con tal objeto, penetra en Es-
p a ñ a Luis, rey do A q u í t a n i a , al frente de un 
e jérc i to ; ae dirige a Tortoea y las i t i a por a l -
g ú n tiempo; pero viendo qxie no le era fácil 
tomarla pronto, ae vuelve sano y salvo: es.to 
diee Eginhardo, procurando disfrazar el fra-
caso solemne que una ve?, más experimenta 
ban en España las armas de Cario Magno. 
Eginhardo refiere la entrada de este e j é r -
cito en el año 809. Según los autores á r a b e s , 
«Alháquem I , habiendo llegado a su not ic ia 
que Luía , hijo de Carlos, rey de los Francos, 
preparaba un ejérci to para marchar contra 
Tortosa, reunió loa suyos, y a las ó rdenes de 
AbderrAhmen, su hijo pr imogéni to , los en-
vió contra Luis: r eun ié ronse le muchos v o -
luntarios de la guerra santa, y juntos mar-
charon hasta encontrarse con los francos en 
los limites del pais de ellos, antes que obtu-
viesen ventaja alguna de los muslimes: t r a -
bada la batalla, ambos ejércitos pusieron 
todo su cuidado en ella, consumiendo sus 
fuerzas, hasta que A l á (ensalzado sea) hizo 
descender su protección sobre los mus l i -
mes, siendo derrotados los infieles con g r a n 
matanza y dejando mucho i prisioneros: 8u& 
riquezas e impedimenta fueron cogidas, y 
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loa muslimes se volvieron vencedores y r i -
cos» (a). 
Los autores á r a b e s refieren estos sucesos, 
unos al año 191 ( = S0y7) , otros al 192 y algu-
no al 193, que es el que couvieue en la fecha 
con el historiador franco: todos es tán con-
formes en el fondo del relato, variando sólo 
en detalles de poca importancia. 
«Rebelados los de M é r i d a en el año 194 
(=809-810), y ocupado Alháquem durante 
dos o tres años en combatirlos, aprovecha-
ban la ocasión los francos de la frontera, ha-
ciendo mucho daño a los muslimes: noticioso 
A l h á q u e m del estado grave en que se encon-
traba la gente de la frontera,— hasta qué 
punto hab ía llegado el enemigo con ellos, — 
y , sobre todo, habiendo oído que una mujer 
musulmana habia sido hecha prisionera, y 
que gri taba: «HAquem, acude a socorrer-
nos», le hizo gran impres ión : en seguida reu-
nió sus ejércitos, y hechos los preparativos 
necesar ios ,marchó contra el pals de los fran-
cos en el año 196 81 Va), e hizo estrago en 
(a) Anovnir i , fol. i.—Abenala t i r , tomo V I , p&g, 188. 
A b o n j a l d ú n , tomo I V , pAg. 127.—A becada r i , tomo I I , 
p á g i n a 74.—Almacftri, tomo I . pág . 219. 
l i 
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la t i e r ra de eHoa, apoderándose de muchas 
fortalezas, asolando y robando, matando a 
los hombres, cautivando a las mujeres y lle-
váodose Ins r iquezas»; eomo no dan noticias 
concretas, no sabemos hacia qué parte se d i -
r ig ió esta expedición asoladora (a). 
En el año 199 ( = 81 % ) , Abdala, el Valen-
ciano, recoiiciitado con su sobrino AJhá -
quem, sale a campana contra los francos de 
la Jfarca Hispánica, y til lleg-ar a Barcelona 
en jueves, encontró que los cristianos hablan 
acampado antes que él: «ios suyos q u e r í a n 
dar la batalla en el mismo dia¡ pero Abdala 
se opuso, y al dia siguiente, al ponerse el sol, 
m a n d ó preparar los Alcoranes; dispuso Jas 
m á q u i n a s de guerra, y poniéndose é l de pie, 
hizo oración de dos genuflexiones; en segui-
da convocó a la gente, y todos reunidos hi-
cieron oración de una sofa genuf lex ión: los 
cristianos que velan esto, no adivinaron su 
objeto, y creyeron que los muslimes prac t i -
caban alguno de los ritos y preceptos de su 
profeta, cuando en el acto manda empren-
der el combate, por ser esta la hora en que 
(o) Abonadari, tomo IX, pág . 75.-AbGnalafcir, to-
mo V I , pág . 163 .—Abeoja ldúa , tomo I V , p á g . 137. 
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se despiertan los e sp í r i tu s , se abren las puer-
tas del Paraíso y A1A escucha las oraciones 
de los que le temen: sorprendidos los cristia-
nos cou esto, no es de e x t r a ñ a r , si A lá hUo 
gracia a los muslimes de las espaldas de los 
iíifieleí, quo fueron derrotados y dispersa-
dos, con muerte cio muchos de ellos; termi-
nado el combate, Abdala plantó en el suelo 
una larga caña, y dada ordeu de cortar lae 
cabezas de los muertos, fueron recogidas y 
puestas alrededor de la caña hasta que 6sta 
dejó de verse» (a). 
Quizá como tardia consecuencia d a esta 
expedic ión , que resultaria atentatoria a la 
paz pactada en 810 y rntiQcada en 812, Egin-
hardo dice que fué rota en 815 la paz que se 
venia observando desde tres años antea. 
En el año 200 ( = 81 a/^, el temible Abdel-
car im ben Mogueits, que tantas expedicio-
nes habla mandado contra los cristiauos de 
Galicia y de la frontera, sale de nuevo con-
t ra el pals de los cristianos, sin qtie sepamos 
hacia dónde se d i r ig ió ; pues aunque dice» 
los autores que fué al pals de Afranch, des-
pués hacen intervenir al rey de los galle-
(i) Abúnndari , pág . 75. 
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gos, que, unido a los magnates, se opone a 
Abdelcarim junto a un l i o , sobre el cual se 
l i b i a n prolongados y sangrieatos combates, 
en los que, como es de suponer, mueren n m -
cbos magnates cristianos, al decir de los au-
tores á r abes : nose separan ambos ejérc)to& 
hasta que, tobrev ín iendo las lluvias, crece 
el r ío , los separa por completo, y los musl i -
mes, que, después de todo, no hab ían podida 
echar de allí a Jos cristianos, se volv ieron 
vencedores (a). 
No seria ex t raño que esi a batalla fuete l a 
misma que Alfomo el Qaslo ganó junto a l 
r io Anceo, al decir de los cronicones A l b e l -
dense y el Obispo Sebas t i án de Salamanca, 
si bien los detalles que éste da de haber te-
nido lugar en el aBo S X X del reinado de 
Alfonso (año S21), y los jefes que la manda-
ban, no vemos que coincidan. Si son los mis-
mos SUCCÍOS, no debe e x t r a ñ a r n o s quej ha-
biendo quedado indeciso el éxito de l a cam-
p a ñ a , ambas partes se atribuyeran la v ic to-
r ia (17). 
(a) Abenalat ir , tomo T I , pág . 223.—Almacaii, t o m o l , 
p á g i n a 2 1 9 . — A t e n j a l d ú n , tomo I V , x&g. 127.—Abena-
dai l , tomo I I , pág, 77. 
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Expuestas cuantas notioias pertenecientes 
a los pueblos pirenaicos en el siglo v m me 
ha sido poiible encontrar en los autores á r a -
bes, combinadas és tas coo lo que nos dicen 
los cronicones francos y los hispano-latinos, 
¿podremos saber c u á l fué la suerte de estos 
pueblos en el primer siglo de la dominac ión 
musulmana en nuestra PeniasulaP ¿Llegó 
és t a hasta las cumbres del Pirineo, o se detu-
vo en las primeras est r i bacio nos? No creo 
que pueda darse una contestación ca tegór i -
ca, o al menos yo no me atrevo a darla . 
Una cosa es digna de llamar la a t enc ión : 
las invasiones á r a b e s que se dirigen al tra-
vés de los Pirineos, generalmente van por la 
parte oriental, y asi los autores citan con 
frecuencia el terri torio de Gerona y de la 
C e r d a ñ a ; alguna vez se dirigen al Occiden-
te, pasando por Pamplona; no consta que 
atravesasen el Pirineo central, y por esto 
nunca mencionan a Jaca, Barbastro, A lquó-
zar, Roda y Burtania (Boltaña?) , iiuicas po-
blaciones de aquella reg lón que encuentro 
en los geógrafos o en historiadores de suce-
*os posteriores (18). 
A principios del siglo ix , tobada Barcelo-
na por Ludovico Pio, aparece bastante cía-
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ra la emanc ipac ión de lo que con auxi l io de 
loa francoB constituye, primero la Marca 
H i s p á n i c a y luego el Condado de C a t a l u ñ a , 
cuya historia, sin tener cronistas propios^ 
queda delineada por los historiadores fran-
cos en las vidas de Cario Magno y de Ludo-
vico P í o . 
¿Cómo no sucede lo mismo con la historia 
p r imi t iva de Navarra y Aragón? Es que es-
tos pueblos tenían que recibir l a influencia 
del imperio de Garlo Magno al t r a v é s de l a 
G a s c u ñ a y la Aquifania; y por tanto, llega-
ba tan debilitada, que apenas se deja s tn t i r : 
de a q u í el que pocas veces hablen los histo-
riadores francos de sucesos referentes a Na-
varra, Aragón , Sobrarbe, Uibagorza y Pa-
llás, condados estos cuatro que se da por 
sentado, con pocas y no muy valederas prue-
bas, que dependieron más o menos tiempo de 
los Carlovingios: los biógrafos de Cario M a g -
no aseguran, al enumerar sus conquistas, 
que por la parte de E s p a ñ a recibió la sumi-
tiión de los pueblos que b a ñ a el Ebro desde 
ÉU nacimiento hasta el mar Baleár ico; pero 
cuantas veces quiso probar que era s eño r de 
aquel la» regiones, sus ejércitos vieron que 
piem pre cruzaban pais enemigo. 
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El que loa autores á r a b e s ÜO dea m á s noti-
cias respecto a Aragón y Navarra, se debe, 
entre otras causas, a que, como queda i n d i -
cado, bacía estos puntos bubo ya en el si-
glo v m familias o individuos poderosos que 
t e n í a n , a l parecer, como vinculado el go-
bierno de la frontera, y que rebeldes, o más 
bien pocos sumisos a A b d e r r à h m e n y suceso-
res, poco i-nporfcaba a éstos el que loa cristia-
nos les hiciesen la guerra, o que buscasen 
apoyo en Cario Magno, para defenderse en 
el caso de que e) emir tuviera tiempo para 
pensar en someterlos de veras: asi vemos 
que, cuando la rebe l ión es manifiesta y los 
emires van contra ellos, después de sujetar-
los, les dejan el gobierno de la ciudad en 
que se rebelan, como sucede con Hosaiu el 
AbdarI en Zaragoza; con Matruh ben Sulei-
man, a quien después de la muerte de su pa-
dre encontramos de gobernador de Barcelo-
na; eon Ainrus, que habiendo fraternizado 
eon el rebelde Hosain, aparece luego como 
gobernador de Huesca, y en el siglo si-
guiente con los Banulope en Zaragoza y en 
Tudela. 
Como si la fatalidad presidiese a la histo-
r i a de Aragóu en los primeros siglos, por loa 
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autores á rabes ni aun la del i x recibe g r a n 
luz, a pesar de ser bastantes las noticias que 
encontramos en loa autores publicados. 
Casi desde el primer tercio de este siglo y 
aun antea quizá, comienza a figurar como 
frontera al reino de Navarra , cuya existen-
cia se va manifestando, una familia, que du-
rante un siglo sostiene su esplendor luchan-
do, ya contra los gobernadores de Zaragoza, 
de cuya ciudad se apoderó más de una vez ; 
ya contra los reyes de Pamplona, ya contra 
los condes de Castilla y reyes de L e ó n . 
Famil ia de renegados o muí adíes, sin Dios, 
ain patr ia y sin rey, tan pronto sirve de po-
deroso auxi l iar a los Oineyas, como a l iada 
de los navarros o vascones consigue afirmar 
BU independencia, y llega alguno de sus 
individuos (Muza I I ) a titularse el tercer 
rey de España, sin duda por la e x t e n s i ó n 
del te r r i tor io que le estaba sujeto, pues que 
su reino se ex tend ía desde Huesca a Toledo. 
Poco después figuran eu Huesca y toda 
aquella región, subditos a veces, rebeldes 
casi siempre a los Omeyas, ciertos persona-
je», algunos de cuyos nombres parecen i n d i -
car que pertenecen a la misma famil ia de 
loa B a n u í u p o ; otro, reproduciendo los nom-
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brea del rauladí A m r ú s ben Yúsuf, e l pérfido 
asesino de los muladies de Toledo en tiempo 
de AJfiáquem I , hace sospechar que q u i z á 
sea descendiente suyo; y por fin, ya a pr in-
cipios del siglo x, figura como rey de Hoea-
ca, extendien Jo su dominio hasta Barbastro, 
Bo l t aña? , Alquézar?, Roda?, Pallas?, Monzón 
y L é r i d a , un Mob Amed ben AbdelméMc Ata -
v i l , el mismo que figura reinando eu Huesca 
en el a ñ o 893, según la escritura de par t i -
ción de los té rminos de Nabasal.que ex i s t í a 
en San Juan de la P e ñ a ; pues este documea-
to eatA calendado, reinando Fortúnio Gar-
cés en Pamplona, el conde Galindo Aznar c » 
Âragôn..., los paganos Makomat Abenlupo en 
Valtierra y Mahomat Atavel en Huesca (a). 
Tengo para mi que el terri torio sujeto a 
estas familias fué el punto de separac ión en-
tre muslimes y cristianos desde mediados del 
siglo v m : los pueblos do la mon taña , donde 
estas familias no pudioron fijar su planta, si 
(a) [Las noticins referen tos A los /íeiiiniiiíu y n i/oh ó-
meã Atamil, quo liemos hallado on D u OH tros estudios 
d e s p u é s do la publ ioao ión do osto Diiritrio, pnoden vor-
ao en oí tomo V I I do cata Colección ile FMuiUos Arahra, 
pá t t inna ¿11 n245.l 
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sujetos alguna vez a pagar tributo y sobre 
todo, a las incursiones devastadoras, parece 
muy verosímil quo nunca doblaron por com-
pleto la cerviz indomable al yugo sarraceno, 
y asi puede admitirse como exacto el dicho 
de Sebas t i án de Salamanca, «pues Alava , 
Vizcaya, Alaón (el condado de Aragón?) y 
Orduña , ae encuentra que siempre fueron 
poseídas por sus antiguos dueños, lo mismo 
que Pamplona, Dcgio y la B e m i e z a » (a). 
Dada la posición del terri torio que domi -
naron los Banumuza y los Atav i l , los mu-
sulmanes y cristianos, o, más bien, mulacties 
o renegados, subditos de estas familias, se-
r ian los que más en re lac ión debieran de es-
tar con los cristianos de Navarra , A r a g ó n , 
Sobrarte, Ribítgorza y Pa l lás ; y como, por 
otra parto, hay bastantes datos para asegu-
rar que los í i a n u m u x a y Atavi l estaban en-
lazados por vinculos de parentesco con los 
reyes de Pamplona y condes de A r a g ó n , l a 
historia de estas familias seria casi la de Na-
varra y Aragón en los siglos i x y x. 
Estas familias tuvieron sus historiadores 
(19); si bien no se sabe que sus historias se 
(a) Espaiin Sagrada, tomo XIII, pág. í$'¿. 
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conserven eu ninguna biblioteca, Con loa 
datos que se encuentran esparcidos en los 
autores, podrían rehacerle en parte, y coa 
ello g a n a r í a n no poco, asi la historia de Ara -
gón y Navarra, como la del condado de Cas-
t i l l a y provincia de Alava , de cuyos ter r i to-
rios fueron dueños en parte los Banumuza, 
Bauulope o Banucaçi (pues de (os tres mo-
dos se les llama), de quienes por esto dan no 
pocas noticias los cronicoues Albeldeuse y 
de Alfonso I I I . 
Procuren los gobiernos extender el estu-
dio de la lengua a r á b i g a ; denle oportuno 
aliciente y debido premio; exíjanle de enan-
tes hayan de tener colocación en archivos y 
bfbifotecas, o al metió?, y quizá fuera más 
p rác t i co , dense por oposición algunas plazas 
a jóvenes arabitas, que con este pequeño 
aliciente no f a l l a r í an ; y sepan lodos que, 
ocupando más de la mi tad de la historia de 
E s p a ñ a (a de la dominación de los m nau Ima-
nes, ea imposible apreciar los sucesos que 
pasaron, sin el profundo y bien encamina-
da estudio de los muchos docuoientos que de 
los á r a b e s se conservan. 
Quiera Dios, para bien de la Historia pa-
t r i a , acercar ese día, en el cual, en estos es-
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caños y en otros no menos ilustres, r e v i v i r á n 
tos tiempos pasados, sacándolos de las den-
sas tinieblas en que se hallan envueltos has-
ta ahora. 
i 
DOCUMENTOS E ILUSTRACIONES 
M Á S S O B R E C O N D E 
(Niira. 1. P á g . 1 0 1 dei texto.) Por si lo di -
cho en el fexto no prueba bastante la l l ç e r e -
za de Conde, pasemos a un terreno, donde 
por ser los documentos de otro géne ro , no 
cabe la salida de que quizA poseyera docu-
mentos que nosotros no tenemos. 
En el tomo V de las Memorias de la Real 
Academia do la His tor ia se imprimió una 
erudi ta Memoria, l e ída por Conde, sobre la 
Moneda arábiga y en_ especial la acuñada 
en España por los Príncipes musulmanes: 
en dicho trabajo, Conde corrigió no pocas co-
sas equivocadas por RUS antecesores, y hubie-
ra podido hacer mucho más, si hub! era sabido 
dudar. 
Dejando aparte la in te rpre tac ión de algu-
nos nombres y fechas, que muchas veces es 
de todo punto imposible leer, sino después de 
haber compaiado muchos ejemplares, noa en-
contramos con algunos hechos muy termi-
nantes. 
Conde reprodujo en la lám. I , mima. 10, 11 
y 12, tres monedas a c u ñ a d a s a nombre de Hl -
xem i r , bastantes « ñ o s después de su muer-
te: el encontrar en ellas et nombre de H í x e m 
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como Imam, le autorizaba a suponerlas de 
este principe; pero es el caso, que pasando 
más adelante en su lectura, ías mismas mo-
nedas con t radec ían t a l suposición; pues en 
la del núm. 10 debia de leerse con bastante 
claridad: E n el nombre de Al lah f u é a c u ñ a d o 
este d i n a r en A í - A n d a l u s , a ñ o 8 y SO y 400. 
Conde debió sin duda leer esto, pues tenia 
bastante práct ica para leer las monedas bien 
conservadas y cuyos caracteres no fueran 
muy difíciles; y sin embargo, como la fecha 
438 no cabía en la cronología del reinado de 
Hixem, se permitió alterar la unidad, la de-
cena y la centena, asegurando en la pág i -
na 2õõ que en la or la dice: E n nomljre de 
Dios se a c u ñ ó este d i n a r e?i Medina Azah-
ra, año 382. 
L a ta l moneda fuñ a c u ñ a d a por A í m o t á -
did de Sevilla, que toma el t i tulo E l h á c h i b 
Abbad, donde Cocde leyó E U i á c h i b E l a g l a b . 
Las de los números l i y 12 están a c u ü a d a s 
por Almanzor de Va'eacia, probablemente 
en los años 416? y do 435 a 438: Conde, cre-
yéndo las de Hixem, suyo nombre se lee en 
ellas, dice que ambas e s t án a c u ü a d a s en 
Medina Azahra;—que en la primera nose 
conoc ía la fecha,—y que la stgunda era del 
a ñ o 392. 
Sin embargo de ser tan grandes las l iber-
tades que en la I n t e r p r e t a c i ó n de tales mo-
nedas se permit ió Conde, t o d a v í a se las 
t o m ó mayores en o t i a . 
A t r i b u y e a A l h á q u e m I I , y acuñada en 
Medina Azahra,.año... una moneda de oro de 
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Yahya el Hflmudi, a c u ñ a d a en la ciudad 
de Ceuta, año de 414 a 419. No hay tal i iom-
bre de Alháquein , n i el sobrenombre Almos-
t áns i r , ni el liAchib Said. 
En la 11. A, donde Conde leyó 7íi hagib = 
el Principe Alíiaguem = Al-mostançir bi-
llak Amir almuminim = Said = dice: 
Pr ínc ipe heredero = E l imam Yah yah =•• 
Almotalí billak = amir almuminin *= Idi-is. 
Conde no tenía obligación de saber leer 
esta moneda, que hoy mismo, quizá nadie 
hubiera podido leer, a no ser por la especia-
lisima habilidad que para tales trabajos te-
n ía el distinguido nuinisinJltico D. Antonio 
Delgado, cuya habilidad es muy probable 
que se hubiera estrellado ante las dificulta-
des que ofrecen estas monedns, a no haber 
visto algunas del mismo príncipe, peco pos-
teriores, pero de caracteres mucho mAs cla-
ros. 
Siendo de todo punto imposible, dada la 
Indole de este trabajo, copiar y discutir de-
talladamente cuanto referente a la Frontera 
superior rtieo D. Antonio Conde, nos l imita-
mos a extractar su contenido cu proposicio-
nes concretas, cuya calificación ponemos on 
seguida: las que no constan on ios autores 
á r a b e s , que yo he visto, van marcadas con *: 
las citas eutAn tomadas de la edición de 1820. 
P á g . 59. Muza hab ló ante el califa Sulei-
man de las cualidades de los del pais de 
Afranch — Consta en los autores árabes. 
61. Los caudillos de Abdalaziz corrieron 
l a t i e r ra de Pamplona y de los vaeconos. —* 
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6Í-. Ayub fué a Zaragoza donde g-oberna-
ba H á n a s . — * 
65. Ayub e o n e t r u y ó un castillo que se 
l lamó Ca'at A y u b . — * 
65. E l sepulcro de H á n a x estaba a la 
puerta del med iod ía eu Zaragoza.—Consta. 
68. E l emir A lbo r pene t ró en la Galia 
narboneuse.—Consta en el Pacense y en el 
Arzobispo D . Rodrigo. 
71. Asamah p e n e t r ó en la Galia narbo-
neuse.— Consta. 
73. El emir ÀbdeiTíVhmeu ben Abdela 
a l l anó y sojuzg-ó a los cristianos (le los mon-
tea de Afranch, que, se habían rebelado por 
las ventajas de los de Narbona, y les obl igó 
a pagar t r ibuto. — * 
75. .En tiempo de Ambasah se rebelaron 
los de l a comarca en Tarazona. - * 
76. Ambasahj por medio de sus caudillos, 
hizo entradas en t ie r ra de Afranch.—Consta. 
78. Ambasah cor r ió y taló toda la comar-
ca de Narbona.— Consta. 
78. Ambasah fué herido mortalmente en 
la G a l l a . - * 
78. E l emir Yahya pasó a los montes de 
los vascones.—* 
79. E l caudillo O t m á n ben Abunisah an-
daba en las fronteras de Afranch.—* 
80. E¡ emir A l h a y t a m envió a las fronte-
ras de Afranch al caudillo Otmán ben Abu 
nisah.—* 
80. O tmán ben Abunisah es el Munuza de 
nuestras c rón i ca s .— E s muy dudoso si no 
falso. 
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L a identidad do Munuza con OtmAn ben 
Abuntsah es admitida por todos monos por 
M . Dozy: recientemente la eaeuentro en un 
erudito trabajo de M . Ernest Mercíer sobre 
L a BtitaUle ¿ie Poitiers et les vraies cmises 
du recul de ¡'invasión árabe, tome septtem, 
de la Revue Historique. Mai Aout, 1878. 
M . Re ínaud , en la obra citada, a d m í t e l a 
n a r r a c i ó n do Conde: a pesar de todo, me pa-
rece evidente que es un error de nuestro 
autor, admitido sin examen por los posterio-
res; pues como decimos en el texto, p á g . .l26, 
casi todos los autores á rabes hacen mención 
do Aben Abnnieah, años después, durante 
el valiazgo de Abul ja tar . 
83. Otmán ben Abunesah se alia con 
Eudón.—£)e los hechos de nuestro Mxtmiza 
consta a lo sumo en ¡os autores árabes, que 
se rebeló y fué vencido. 
85 a 88. Batalla de Poitiers ganada por 
Carlos Martel . - Consta el hecho; 7nuchos de 
los detalles faltan. 
88. Abdetmélic ben KatAn fué nombrado 
emir por el gobernador do Africa.—Falso. 
89. AbdelmiMic, luego que e n t r ó en Espa-
ñ a , pasó a las fronteras de Afranch.— Falso. 
91. Abdelmólic el emir en t ró en tierra 
de Afranch en el año 118,— No es cierto. 
93. Okbah, no hallando culpable a Abdel-
mólic ben KatAn, le mandó pasar n las fron-
teras con cargo de va l í de la c a b a l l e r í a . - * 
9 . Okbflh hubo de volverse desde Zara 




94, En el año 124, Okbah, de vuelta de 
Afr ica , envió gente de a pie y de a cabalto 
para ocuparla eu mantener la frontera de 
Afranch. - Había muerto, o al menos dejado 
el mandi a principios del año Í S S . 
93. Abdelmélie ben K a t á n estaba en Za-
ragoza, cüando fuá avisado de la entrada 
de los fiirios con Balech ben Bixr y Taalabah 
ben Salemah. — Todo falso, o [tergiversado.] 
114. Asomait hen Hatim se man i fes tó 
muy ofendido con A!,uljatar Alhosam, por-
que no le dió el go lúe rno de Zaragoza.— 
Todo es faho. 
120. Asomnil fui; a su gobierno de Zara-
goza, y eotre él y Tuebah gobernaban la 
pen ínsu la —Falso. ' 
121. ' Yúiiiif dió el gobierno de Zaragoza 
ai hijo de Asomail.—Paluo; no kc visto men-
cionado hijo alguno suyo. 
127. Yúsuf envió a su hijo A h d e n í l h n i e n , 
llamado Abulasuad, a las fronteras de-
Afranch, con el Oka i l i , primo de Asomail , y 
con Suleiman ben Xiheb.—Disparatado. 
Como esta proposición es de las que nece-
sitan menos explicaciones para su refuta-
ción, porque va impl íc i ta en eE testo, nos 
permitimos refutarla. - E l hijo de Yúsuf, l l a -
mado Abulasuad, no era Abdor r ámen , sino 
M o h á m m a d : el Okai l i no es otro que Alho-
sain ben Adachan, que con Suleiman ben X i -
heb, fueron enviados por Yúsuf desde Zara-
goza contra los vascones de Pamplona con 
poca gente para que muriesen: si el Oka i l i 
ora primo de Asomail, como dice Conde, y 
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no Abenalabar en su biografía, poco afecto 
le mani fes tó , al no impedir, ¡i ya no fué él la 
causa, de que Yúsuf le enviasa contra los 
vascones. Si 63te env ió la exped ic ión con 
objeto de deshacerse de los jefes, claro eslA 
qne no enviarla con elioa a ninguno de sus 
hijos. 
137. Amer ben A m r ú estaba enemistado 
con el Asomail, gobernador de Toledo, y con 
el hijo do éste , que lo ora de XirAg-oza, — 
Verdad lo de la enemiga; disparatado lo 
demás . 
110. Asonaail va a Zaragoza eu auxi l io 
de su hijo, amenazado por el rebelde Ain i t . — 
Disparatado. 
140. Asomail entra en la ciudad, y des-
pués sale en busca de los auxilios que espe-
raba. — Disparatado, como (oda la relación 
del sifio de Zaragoza. 
150. Los partidarios de Amor ben Amrú 
peleaban contra los i e Yínuf en las á spe ra s 
sierras de las fuentes del Tajo.—* 
1Õ6. Yúsuf venció cerca de Oalat A y u b 
al hijo de Amir el Abdar i . (La r e l ac ión de 
este capitulo es de lo menos alterado or 
Conde: compárese, sin embargo, con la que 
clamos en el texto,) 
165. Suleiman ben Xlheb fuó enviado 
contra los cristianos, que impedían la comu' 
n i c a c i ó n con Narbona, y murió en la bata-
l l a en el año 139.--Había muerto en i88} al 
ser enviado contra Pamplonapor Yúsuf (véa-
se el texto, pftg. 131). 
177. Abdorráhmen I envió & Asomail a la 
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E s t a ñ a oriental para calmar 'as desavenen-
cias suscitadas é n t r e l o s caudillos de la fron-
tera de Af ranch . - Düparate . 
174. Asomail, con licencia de A b d e r r à h -
men, se retira a su caga de S igüenza . - Dis-
paratado. 
190. En el año 148 Nadar y Zeid ben AIu -
dah fueron contra los irontes de Galicia y 
de los vascones.—* 
192, ED el año 151 aportaron cerca de 
Toitosa diez barcos con el caudillo Abdala 
ben Habib el Siclabl. — Estos mcesos son 
diez años posteriores, y están completamente 
desfigurados (véase el texto, págs . 136 y 137). 
198. Abder rá l imen I , en el año 156, dio el 
gobierno de Zaragoza a Abdelmél ie ben 
ü m a r ben Meruán.—* 
De este AbdelméJic b f n Ornar, esto es, 
hijo de Omar, que los cristianos de su tiempo 
l lamarian Omaris filius, resul tó en las cró-
nicas de aquella edad el rey Marsü ius de 
Zaragoza, que rnencionan la historia y ro-
mances de Carlomagno.—No consta que este 
hijo de Ornar estuviese en Zaragoza; pero de 
todos modos, el Marsilio parece, ser Suleiman 
ben Yaktán: cómo de este nombre resultó 
Marsilio, no se me alcanza. 
199. Temam ben A m r ú ben Alcamah es-
tuvo de gobernador en Huesca y Tarazona. 
Consta, aunque probablemente fué después 
de lo que el autor supone. 
200. Hosain el A b d a r i fué decapitado en 
Zaragoza por promover sedicionee.— * 
201. En el año 162, envalentonados los 
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cristianos, llegaron en sus algaras hasta 
Zarag-oza, y fuerou rechazados por los valles 
de Huesca y Lér ida . —* 
218. Said ben Hosain, valí de Tortosa, se 
rebe ló hacia el año 171.— Verdad lo de la re-
belión; no el que fuese gobernador de Tor-
tosa. 
223. En el año 174, el valí Abu O t m á n 
v e n c i ó al rebelde Said ben Hosain, que mu-
rió en la batalla.— No es exacto: véase el 
texto. 
223, En 174 se rebela en la España orien-
t a l Bahlul ben Marzak y se apodera de Za-
ragoza, uniéndosele loa gobernadores de 
Huesca, Barcelona y Tarazor.a. - * 
224. En el año 175 hacen los á r a b e s una 
entrada en la parte orientai de los Puer-
tos.—* 
224. En el año 176 cont inúan las entra-
das por l o i montes de loa vascones.—Puede 
referirse a la expedición de Abuotmdn. 
225. En el ano 177 se tomó ;a ciudad de 
Gerona, y sus moradores fueron degollados. 
Falso. 
225. L a misma suerte cupo a ios de Nar-
bona.— Falso. 
225. Quedó de val ! de Zaragoza A b i a l a 
ban Abáelmél ic ben Moruáu .—* 
232. E i el año l í l los cristianos de Af ranch 
vencieron a los caudillos muslimes Bxh-
l u l y Abutahir , y so apoderaron de Narbo 
na y Gerona. (Narbona estaba on poder de 
los franeos desde el año 759 ( = 14 Va) (vide 
RQlnaudjObra citada, p á g . 81), y los de Gero-
— 198 -
na (según el Chronicón Moissiaceme) se en-
tregaron a Carlos en 785 ( — 16 8/9): por los 
docinneitos flritbts citados en el texto, sa-
bemos que en 177 estaba en poder de los 
crietianos.) 
234. fín el año 181 Alháqupm env ió al 
valí Foíeis hen Suleiman nn auxi l io de los 
muslimes de la frontera, disponiendo que se 
le uniesen las tropas do Huesca y Zara-
goza.—* 
234. E n el año 181 se perdió Pamplona; y 
Hasan, val í de Huesca, la en t r egó al enemi-
go con ruines tratos. — * 
234. Alháquem recobró las ciudades de 
Huesca y Lér ida , y en t ró en Gerona, Barce-
lona y Narbona: dejando ¡ or fronteros a Ab-
delcarim ben Abde lváh id y a Foteis ben Su-
leiman, r-R volvió a Toledo. — * 
233. Kn el año 185 los cristianos sitiaron, 
y tomaron a Gerona.— * 
238. Conducidos y ayudados por Baltaul 
ben Marssuk Ion cristianos llegaron a Tarra-
gona y Tortosa. —* 
239, Los cristianos se apoderan de Bar-
celona en 185.-Consta. 
239. Yúsuf, gobernador de Toledo, es 
llevado preso a Charadaque por los nobles 
para calmar la ag i t ac ión del pueblo. (Véan-
se los sucesos de T í lde la , tomada por los cris-
tianos, y llevado Yúsuf a S a b r á Kais (Aza-
gra), que Conde identifiya con Jadraque.) 
240. En el a ñ o 187 Aíl iáquem e n t r ó en 
Zaragoza, y tué recibido con mucha ale-
g r / f t , - * 
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210. Alháquem dojó por valí de Tudela a 
Túsu f bsn Amiús .—* 
240. A l h á q u e m o e u p ó a P a m p l o n a y Hues-
ca, visitando la frontera de Afranch.—* 
240. En el año 187 Yúsuf, va l i de Tudela, ' 
c ayó eu una emboscada.—* 
240, Alháquem pasó a Tarragona y la 
recobró , persiguiendo al rebelde Balhuí.-—* 
240. En 188 AlhAquem venció junto a 
Tortosa al rebelde Balhul , a quien mandó 
cor tar )a cabeza.-* 
244. En el año 190 los cristianos de Afranh 
hacen incursiones en el pais de los musli-
raes. —* 
247, En el año 192 los cristianos de Af rauch 
ponen sitio a Tortosa. (Véase el texto.) 
247. Abde r r áhmen , hijo de AlhAquem, re-
cibió orden de i r desde Zaragoza contra los 
francos.—* 
249. Abdelcarim hab í a estado de gober-
nador en Tndeta, Huesca y Zaragoza. (Creo 
que Conde entendió mal el texto de Abe-
ualabar, en la b iograf ía de Abdelcarim.) 
249. Eu el ano 197 AbderrAhinen, hijo 
de Alháquem, vuelve a la frontera de 
A f ranch. — * 
249. AbderrAhmen concertó una tregua 
con los cristianos de Galicia y de Afranhc—* 
255. En el año 203 pasó a la frontera de 
Afranch, y contuvo las correr ías de loa cris-
t i anos . -* 
He creído deber insistir tanto sobre el poco 
c réd i to que. según tm opinión, debe darse 
a los asertos de Conde, porque eu v i r t ud de 
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lo difíciles que entre nosotros son los estudios 
bibliográficos, son muchos los que para el 
estudio de nuestra historia patria, en su 
parte á r a b e , no conocen más fuente que 
Conde o loa autores que le han seguido, como 
Viardot y D. Modesto Lafuente: hoy mismo 
es t án en publicación obras importantes, 
cuyos autores no han bebido en otras fuen-
tes. [Casi lo mismo sucede hoy, 11316.] 
(Núm. 2. P á g . 1.05.) Sobre la mal l lamada 
Batalla de juadalete, v é a s e De labatalla de 
Vejer o del lago de la Jando,, comúnmente 
llamada ãe Guadalete. Carta al exce len t í -
simo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo 
(de las Reales Academias Española y de la 
Historia) , por D. José y D. Manuel Oliver y 
Hurtado; en la Revista de España, t. X I , 
pág inas de 5 a 20. 
(Núm. 3. P á g . 105.) Abenada r í , t . I I , pá-
gina 10, trae la fecha 28 de Rstmadán del 
año 92 como primer d í a de la batal la , que 
duró ocho dias, hasta el domingo siguiente: 
lo mismo dice Abenalatir , t . IV , p á g . 445, 
con la ú n i c a diferencia de no indicar que 
fuese domingo. 
El Ajbar machmúa y Abenja ldún, f- 1, v . , 
conformes en el año, no determinan el mes. 
Abde luáh id tampoco fija el d ía del mes, 
conviniendo en que fué en R a m a d á n del a ñ o 
9á. - P á g . 6. 
(Núm. 4. P á g . 108.) De lo que dice Abena-
— 201.— 
da r í , tomo I I , pág . 18, parece inferirse que 
T á r i k recorrió el terr i tor io de I09 vaaconès 
antes de la conquista de Zaragoza. 
BXPBJDIUIÓN DB MUZA CONTRA LOS VASOONBS 
Y LOS FRANCOS 
Dice, y dicen que Muza salió de Tolelo con 
loa e jérc i tos , conquistando las ciudades, has-
ta que se le sometió el Alaudalus: loa jefes 
de Galicia veníau a él y pedían la paz, que 
lea concedió, y (las tropas) fueron de expe-
dición contra los vascones, cuyo terr i tor io 
conculcó , hasta que llegaron a un pueblo 
(que eran) como bestias. Luego torció ha-
cia IOÍ francos ha&ta llegar a Zaragoza, (en-
tre Zaragoza) y Córdoba hay ¡a distancia de 
un mes o cuarenta noches. 
Dice, y dicen que Abdalaban Almoguirah 
bou Abubordah, dijo: •« Estiba yo con los que 
iban de expedición con Muza eu Alaudalus, 
hasta que llegamos a Zaragoza, que era de 
lo más distante adonde llegamos con Muza, 
excepto un poco más a l lá do ella, y llegamos 
a una ciudad que está sobre el mar, la cual 
t en í a cuatro puertas: dice, mientras nosotros 
la es tábamos sitiaudo, he a q u í ' q u e se ade-
lanta Ayas'ben A j i l , que era jefe de la guar-
dia do Muza, y dijo: ¡Oh emir, he dividido 
el e jérci to eu cuatro partes sobre las partes 
de las puertas de la ciudad y queda la puer-
ta más distante, sobro la cual hay un ¿colla-
do?* Y dijo Muza: «Esta puerta ciertamente 
nosotros miraremos, sí Al lah quiere.» Jín se-
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guida se volvió a mi , y dijo:* ¿Cuán tas pro-
visioues tienes?» Dije: «No hay con nosotros 
sino un saco.» Dijo: «No queda contigo sino 
un saco, y tú eres de io más desahogado del 
e jérc i to , ¿cómo, pues, e s t a r án los demás?» — 
«¡Oh! AHah, sácalos de esta puerta y em-i-
quécelos.» Entró en ella Muza y envió a su 
hijo M e r u á n en busca de ellos, y h a b i é n d o -
los alcanzado, ace leró la muerte en ellos, y 
cogieron de lo que h a b í a con ellos y en la 
ciudad cosa grande. 
Dice, y dicen que Chafar ben A l a x t a r de-
cía: estaba yo con los que en c o m p a ñ í a de 
Muza hicieron la guerra en Alandalus, y s i -
t i ábamos una gran fortaleza, hacía, ya vein-
tltantas noches, y no podíamos contra ella: 
cuando esto se prolongó sobre él, nos convo-
có diciendo: «Amaneced dispuestos eu ba-
tal la .» Pensábamos que le habla llegado no-
ticia de que se aproximaba refuerzo del ene-
migo, y que queria abandonarlos: al amane-
cer es tábamos formados, y habiéndose pues-
to en pie, hizo oración do «la alabanza para 
Al lah»; luego, dijo: oh, gentes, yo me voy a 
poner delante de los batallones; cuando me 
veáis que yo digo Allah es grande y cargo, 
decid: Allah es grande y cargad; y dijeron 
las gentes: Ensalzado sea Al lah; «no ves que 
la sagacidad se ha apartado de él (há perdi-
do el juicio) , pues nos manda que cargemos 
contra las piedras, y no {hay) camino para 
e l lo l i—Di jo , y se a d e l a n t ó entre los escua-
drones donde le vie en las gentes: en segui-
da l evan tó las manos y se ade lantó a l a in -
— 208 — 
vocac ión , súplica y Itauto, de modo que pro-
longó su estancia en pie, y nosotros estiba-
mos en pie miraudo su Orac ión a A l lah , y 
nos tei ia preparados. En seguida Muza dijo: 
A l l a h ex grande, y las g-emes dijeron: Allah 
es grande: cargó Muza y cnrgnron la? gen-
tee;—dijo, y 3e¿derriinib^j) Ja porte de la for-
taleza, que estaba inmediata a nosotros, con 
lo que entraron las ge»tos ¿a nosotros de 
ella? y no supe-sino iue la caba l le r ía de tos 
muslime?... en ella, y conquislóla Al lah para 
nosotros: cuando amanecimos, >a hablamos 
cogido de prisioneros y perlas lo que no pue-
de contarae-
Dijo, y me contó una liberta dn Abdnla 
ben Muza, 1H cual era veiidicn y Imenn, quo 
Muza silió el castillo do cm a ^e.nte era 
ella .. ¿cerca de? otro castillo: dijo ella y per 
manec ió contra nosotros, sitiando allí , y con 
él estaba su famila « hijos; pues no Iban de 
expedic ión sino con ellos, por lo que espera-
ban en «Blo del premio. Mijo ella: en seguida 
la pente del castillo salió contra Muza y 
combatieron con <M fuertemenle, conquis-
tando Allah para ¿1. Dijo ella, y cuando la 
gente del otro cflf>titlo vió esto, se entrega-
ron al arbitrio de Mir/.p, de modo (pie en un 
solo día couquUtó Ins da»; «1 d ía sig-uleote 
l legó a un torcer castillo, en el cual luvo un 
encuentro con Jas gen te , poleando todos 
fuertemente, hasta que ¿ lo t i inus i imcs fuenm 
derro'adoaf — Dijo, v manfló Muza por sus 
•tiendas, y fueron quitadas las cubiertas de 
aua mujeres e hljan, do modo que fueron vis-
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tas.—Dijo, habían sido rotas de vainas de 
la¿ espadas lo que no puede contarse. - Dijo, 
y se aoimaron los muslimes, y ¿recrudeció? 
el combate: en seguida Al l ah conquistó para 
él y le aux i l ió , concediéndole buen fin, etc. 
Abenkotaybah, ms. del Sr. D. Pascual Ga-
yangos, f. 61, 
(Núm, 5. P á g . 110.) Sólo por referencia da 
mos esta noticia tomada de líi llintoire des 
peuples el des etats Pyrênèens, par Cenat 
Moncaut, premiére ed., t . I . p. 417.—En la 
3 . ' ed . , t . 1. dice io mismo, aunque omite 
la cita de ICbn hhajun ap. ahm. f. 57, 6. 
Supongo que Cunat Moucaut tomó esta no 
t ic ia de M . Víardot, en quien la encuentro 
t a m b i é n ( l ) . 
Véase lo que dice Isidoro Pacense: S ic-
<¡ue {Muzd) non .solum nlteriorcm Hispa-
niam, sed ctiam ci íenorem itsquc ultra Cae-
saraugiixtam, anf.iqnissimam etc florentixai-
mam civitatem, dudum j a m judicio Dei pa-
tenter apertan. gladio, fame et captivitate 
depopulat: civitates decoras igne concreman-
do praecipitat: seniores et potentes saecnli 
cruci adjudicai: jumnes atque lactentes pu-
gionibus trucidai: sicque dum tali terrore 
cu netos stimulat, pacem nommllae cioitates 
quue residuae erant, jamcoactae p r o c l a v ú -
tant, atque suadendo et irridendo astu quo-
X̂̂  [Hiafotre íc* Arabes el ¡les Mores d'Espagne, par L o u i a 
Viarbot, Paria, 1851, t. X, pftg. 82, no cita a Aben hhijan,} 
— 2(15 — 
dam fallit: nee mora peíüa condotiant: sed 
ubi impétrala pace, territi metu recalci-
trant, ad montana lenipli iteium effugien-
tes, fame et diversa morte periclitantur: etc. 
De estas palabras parece inferirão que 
Muza devastó ia Espa&a citerior hasta más 
a l lá de Zaragoza; no qurt esta población h i -
ciese especia! resistencia. 
L a entrada de ios moros en Zaragoza no 
debe fijarse en 716, como hacen algunos de 
nuestro? autores aragonesis, sino anles de 
Sep í i embre del año 71<i;ipiies el a ñ o 9 5 de la 
h é g i r a , en que Muza regresó n Afr ica , ter-
minó en 10 de Septiembre de dicho a ñ o ; aun 
puede determinarse algo mrts: Muza salió 
de Marida en e! mes de Xaual del ÍH {Julio 
de 718). dir lgi ínrtose a Toledo y después a 
Zaragoza, en cuyo viaje rorlemos suponer 
que invirtiese un par do meses, y reíultnrA 
su entrada en Zaragoza hacia principios del 
aüo 9 5 , o sea Septiembre u Octubre del año 
713. 
( N ú m . G. Pflg. 117.) Ceiiat Moucaut. da 
por corriente que Alhor o Alahor hizo la con-
quipta de. Narhona; pero como supone el va-
liazgo do Alhor después del año 100, e;i que 
es reemplazado por Asainfih, caen por su 
liase iodos los estudios que hayan podido 
hacer los autores modernos a quienes cita.— 
HiMoire des peuples et des etats Pyrénéens , 
í l : edition, 1873, t. 1, piip. 477. 
M . Reinaud admite Ins invasiones de Al -
hor en ei Languedoc; pero lo hace sólo por 
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la autoridad de Isidoro Pacense y de! arzo-
bispo D. Rodrigo, q le pobablemente lo tomó 
del primero. 
M , Mercier, en el trabajo citado, admite 
que desde 712 foa Arabos t en ían en su poder 
uoa parte de la Septimauia: a lo sumo ser ía 
desde el 714. 
(Núm. 7. PAg. 114.) Ambiza, rex Sarrace-
norum, cum ingenti exercita post quinto 
anno Gallias aggreditur, Carcasonam ex-
pugnat, e¿ capit, ct usque Nemausa pace con-
quisivit, et ábsides eonim Barchinona trans-
mitt it. ~ Chronicon Moissiacease, apudPertz. 
Monumeiita Germaniea, t . I , pág . 290. 
(Num. 8. Pág . 116.) Como en los autores 
sólo encuentro que «Alhaytam se d i r i g i ó 
contra M u n u z a » ~ A h e n a d a r í , t . I I , p á g . 27— 
y e n Almacari, t. 1, p á g . l i ó . y A b e n j a l d ú n , 
folio 2, que «se di r ig ió contra la t i e r ra de 
(*;,..¿^ en los ms.) y la cooquiató», no 
veo bastante probado que el o i i U i u 
de loa autores A/abes sea nombre de persona 
y no de lugar, por más que al sabio M . Dozy 
no le haya ocurrido dudar. 
(Núm, 9. P á g . 117.) Eudo Sarracenos in 
auxüium sui adscivit, qui venientes cum re-
ge suo Abdirama transeunt Garonnam, Bur-
digalem usque perveniunt cunda vastantes, 
aecclesias igne cremati.i, Pictams basilicam 
Sancti HiJarii incendunt. 
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A n . 720, 12. Coiiiraguos Karlus auxilio 
Dei frelnft Sarracenorum infinitam muUi-
tudinem simul cum rege eoruvi prostravit, 
rievictisqufi hostibus a u n triumpho regredi-
tur.—An. Laurasnensfs Minores, Pei tz , t I , 
Sesrún esto, podría suponorse que on el 
año 726 {10 Vs) Carlos v e n d ó a E u d ò n aliado 
con i in Abdorrí l iniPii , que pudiera SPI el 
mismo AbderrAhinen bem Abdala, que estu-
viese de gobernador do la frontera. 
(Num. 10. PAg. 120.) A esta expedición pa-
rece que refieren las tradiciones de San Juan 
de la P e ñ a la des t rucción de la fortaleza, 
llamada de Pano, que cuentan enst todos 
nuestros Idstoriadoro.s con referenda a la 
Crónica anónima de San Juan de la Peña, 
publicada icneii teinente por primera vez 
por la Exorna. Dipu tac ión provincial de Za-
ragoza. Como las palabras del hlt-toriador 
pinatense prueban que confundió dos suce-
sos de época muy diferente, se ha c re ído que 
n i n g ú n crédi to merec í an ; y en verdad que 
no merecen mucho; si bien es do suponer 
que alguna tradición ex is t ía referente a Ab-
deimél ic ban K a t á n , y dif íci lmente se en-
c o n t r a r á otro lieclio a*que pueda referirse: 
el suceao: sin embargo, DO dobló do ser tan 
próspero para los cristianos, como supone la 
Crónica ; si bien la derrota de los á rabes 
pudo ser en otro punto de los Pirineos. 
( N ú m . 11. PAg. 122.) Los dos personajes 
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á r a b e s que figuran en esta re lac ión , el uno 
como gobernador do Narbona y el otro como 
general del e jérc i to , que va en su auxi l io , 
no es fácil decir a punto fijo qu i énes sean; 
puede, sin embargo, aventurarse alguna 
conjetura. 
E l gobernador Yussephibin Abder?-aman, 
es probablemente el Yúsuf ben A b d e r r â h m e n 
el F i h r l , que luego veremos de val í de Alan-
dalus, hasta la entrada de A b d e r r á h m e n 1. 
El Amor ibin Ailet o Carlet, es qu izá el 
Amer ben A n m i ben Uahab el A b d a r í , que 
veremos figurar después en Zaragoza, y que 
según el Ajbar machmúa habla sido jefe de 
las expediciones militares antes del valiaz-
go de Yúsuf, a quien en esta ocasión prestó 
auxi l io en Narbona, si ea fundada la conje-
tura anterior. 
{Núm. 12. P á g . 130.) Alroacar í , t . I I , p á -
gina 17; t. I , pág . 148. - Abenadarf, t . I I , 
p á g i n a s 38, 53, H , 45 —Abenalatir, t . V, pá-
gina 353.--Abenjaldiin, t . IV , p á g . 120, re-
fieren estos sucesos, y l laman Albobab ben 
Rauahab el Zohi í a uno de los rebeldes de 
Zaragoza.—Abenadarl, t. I I , pág . 39, y Abe-
nalat i r , t . V, pág . 376, le l laman Temim 
ben-Mobadel Y/ohri: deben de referiree sin 
duda al mismo individuo. 
(Núm. 13. P á g . 13i.) Biograf ía de Te-
mam en Abenalabar, ed. Dozy, p á g . 77-— 
Este Temam ben Alcamah, uno de lus más 
fervientes partidarios de A b d e r r á h m e n I , 
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vivió a ú n largos años después de haber' ido 
a la Frontera superior, pues mur ió a'! ACQS 
del reinado de Alháquém I , en et afió 206 
(=82 í/2 de J. C ) : uií tercer nieto suyo, l l a -
mado también Temam, alcanüó a ú n más 
larga vida y escribió un poema histórico 
muy celebrado sobre ta conquista de Al-An-
dalusi sobre los nombres de Los vaiies y ca-
lifas (sic) que hubo en ella, describiendo las 
guerras desde el tiempo de la entrada de 
Tdric hasta fines del reinado de Abderráti-
men I I -
( N á m . 14. P á g . 149.) Dificil es averiguar 
q u i é n por primera vez haya vertido la idea 
de que uno de los hijos de Yíisuf el F ih r i en-
trase en la coalición con GA rlomagno. La en 
eontramos en M . Viardot, y suponemos, que 
viendo en algunas crónicas francas que se 
l lama Ibin Yusseph uno de los sarracenos 
que van a Paderbón con Ibinalarabl , dió por 
sentado que era un hijo de Yúsuf el F ih r i , y 
que era Kaaim: quizá M . Dozy, inducido por 
este autor, dando por admisible que fuese 
nn hijo de Yúsuf et F i h r i , lo ha convertido 
en Mohámed Abulasuad el F ih r i , que en-
tonces estaba frente de sus parciales, y a 
quien reemplazó su hermano. 
Fijemos la cuest ión: Algunos autores f ran-
cos dicen que eon Aben Al-Arábi iba Ábuta-
wrde Huesca, que dejó en rehenes un herma-
no y un yerno: otros autores no mencionai) a 
Abutauro , y sí a I b i n Yusseph, a ñ a d i e n d o 
alguno que dejó en rehenes un hijo: parece, 
14 
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pues natural que sea el mismo individuo, 
p,n lo cual no hay dificultad alguna. En los 
autores Arabes sólo encuentro un personaje 
con la aU'-unua de . de que parece ser 
trflnscripeióu el A í m t a u r o ; pero el que ci-
ta Almaear í , aunque quizá pudiera ser el 
mismo, ninguna razón especial nos indu-
ce a ello, pues sólo da de 61 noticias l i t e -
rarias. 
L a circunstancia do ser hijo de un Yúsuf 
tampoco nos da bastante hi ' . ; sBrá ei Amrus 
ben Yúsuf f\w figura en Huesca muy pocos 
años dnB|>iiiV-, y que ya figuraba antes, y que 
se llamase también _»J «{I? No lo sé . 
Para mayor i lus t rac ión de este punto exa-
mínese la siguiente b iograf ía de 
Moháme.O ben Yúsuf Abulasuad. 
Huyó al stír muerto su padre Yúsuf, y su 
hermano estuvo presente (en Córdoba) hasta 
que ambos fueron llevados y encarcelados 
durante largo tiempo. 
Este Ahulaauad se a r rogó la ceguera a 
pesar de que vela, pretendiendo que el agua 
hab í a ca ído en sus ojos; y para esto hizo bien 
la ficción de la ceguera, de modo q;:e su ar-
tificio pasó, y sus movimientos se asemeja-
ban a los movimieutos de loa ciegos: con este 
motivo recayó sobre él la benignidad y com-
pasión y se le a l igeró de su encarcelamiento, 
hasta el punto de que el encargado de él, 
cesó de vigilarle cuando le sacaba a su ablu-
ción sagrada o a llenar sus necesidades: él 
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p e r m a n e c í a a tóni to y ¿fritaba «qtiiôn conda-
-eirá al ciego a su prisión», y era vuelto. En* 
tonces loa preaos bajaban al río graiide ¿que 
loa conducía? para la purifiiiación y ab luc ión 
por un conducto sub te r ráneo que hab í a aWo 
hecho para ellos debajo de tierra, puea en-
tonces el lugar de 61 estaba adherido ai alcá-
zar para ¿bajar? ellos y para sus guardas: la 
vigi lancia de Abulnsuad habla sido descui-
dada desde que hubo medio lie asegurarse 
de él por causa de su ceguera: a l l i se sirvió 
de astucia para manejarse con aigiiuos clien-
tes que tenia en Córdoba, y aprovechando 
la ocasión, pasó el río a nado hasta Negar a 
un caballo, que lo estaba preparado en la 
¿ r ibe ra del rio? con ulguuos oonfideutes de 
sus amigos. 
{Cabiendo montado a caballo, huyó co-
rriendo y se salvó acogiéndose en Toledo: 
hizo un llamamiento en su favor y ¿habién-
dose conciliado las gantes con su promesa?, 
sa l ió con un gran ejúrcUo hasta que acampó 
jun to a los alfoces de J a é n , hacia donde se 
d i r ig ió contra él Abderrfthmen bou Moaui-
yah con sus tropas, y habiéndole eucootrado 
una y otra vez, le derro tó en todas ellas, 
m a t á n d o l e mucha gente. En Cástulo tuvie-
ron ambos una gran batalla en el Vado de 
l a victoria, en la cual AbderrAhineu e n g a ñ ó 
a Abulasnad, pues habiendo eicrlto al ge-
neral que mandaba el ala derecha, convino 
con Abdt i r ráhmen en arrastrar a la fuga por 
su lado: hlzo!o asi, siendo derrotado Abul-
asuad y muertos muchos de los suyos. Ya uo 
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levanto cabeza después , y se cuenta que 
decía refiriéndose al d ía de Castillo: 
*Por el día del juicio, estuvo levantada l a 
punta de !a espada y me l evan té con ella.> 
«Defendía j o la famil ia y las pupilas me 
dieron en ella.» 
S e g ú n Arrazl , esta batalla del Vado de la 
victoria acaeció en miércoles a principios del 
mes Rebia primero, del año 168 (de 21 de 
Septiembre a 20 de Octubre de 785), de spués 
de haberse opuesto antes de esto durante 
muchos dias .-Añade (Arrazi) , «y en ella fue-
ron muertos de Ahulasuad cuatro m i l de 
BUS soldado?, además de los que cayeron en 
el rio y en los barrancos y de los que murie-
ren en las sendas de los montes. En su fuga 
l legó hasta Cástulo sobre el Guadalimar, y 
marchando en el acto hacia el Occidente, 
l legó a la ciudad de Coria, continuando de 
uno en orro lado y en la rebelión hasta que 
mur ió en el año 170» (=78f>/0). 
T a m b i é n se dice que A b d e n á h m e n sa l ió 
de expedic ión contra él en el año 170, y que 
cuando (Ahulasuad) se apercibió du él, h u y ó 
de Coria y te se par'*' solo, re t i rándose a un 
c a ñ a v e r a l espeso; luego se marchó a ¿ ñ e -
quena? de Toledo y all í mur ió . 
L e v a n t ó s e luego su hermano Kasem ben 
Yúsuf, y habiendo salido contra él, Abde-
r r á h m e n ben Moauiyah, cuatdo éste estuvo 
cerca del rebelde, se p re sen tó sin salvocon-
ducto, y el emir le rec ib ió y concedió la paz, 
t r a s ' s d á n d o l o a Córdoba, donde le hizo mer-
cedes; fué el último de los que se rebelaron 
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contra 61- —Abena'abar, apnd Dozy, Notices 
sur quetques manuscrita, pAgi. ñfi y 57. 
(Núm. ir». PAc 156.) 
Documentos referentes a Carlomagno. 
(Abenalat ir , t. V I , pA*. 7.) 
Y en el mismo año (lf>Í = 77 3/^, Suleiman 
ben Y a k t b á n el Qtielbl, indujo a Cario (Mag-
no), rey de Afranch, a que sailesR contra el 
pais d ê los muslimes de Alandalus, y sal iòn-
dole at encuentro en el camino, se dir igió en 
su compañía a Zaragoza; habiéndosele ade-
lantado Altiosaiii ben Yah3'a el Aosarl, do la 
descendencia de Saad ben Obadah, se for-
tificó en Zaragoza. Carlos, rey de Afranch, 
concibió sospechas de Huleimaii, y habiendo 
echado mano en él , lo tomó consigo bacia su 
pais. Cuando Carlos se habla apartado del 
terr i tor io de los muslimes y se c re ía com-
pletamente seguro, cayeron sobre él con sus 
ejérci tos Matruch y Ayxón , hijos de Sulei-
man, y poniendo en libertad a su padre se 
volvieron con él a Zaragoza, donde hablen-
do ¿ent rado en negociaciones con Alhoaain? 
se pusieron de acuerdo para rebelarse contra 
Abde r r áhmen . 
(Abanadarl, t, I I , pága. 67 y 53.) 
Bn el año 161, y se dice también en el 162, 
e n t r ó en Ãlandalus AbderrAhmen ben Ha-
bib el F ih r i , el conocido por el Slclabl; 
Desembarcó en l a costa de Todmir y a l l í 
pe rmanec ió , ¿y no comenzó para él en esta 
a ñ o la injuria? Se le llamaba el Stclabl, por-
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qíie eta alto, rubio, de ojos azules y escaso-
cabello.., • 
Y en el año Iti'S se rebeló en las ce rcan ía s 
de Tndmir AbderrAhmen ben Habib el Fih-
r i , de quien precede mención en el a ñ o an-
terior. Habiendo, el emir ' A b d e r r á h m e n sa-
lido de expedición contra él , Aben Habib 
huyó , y fijándose en un lugar escabroso, el 
e jérci to (del emir) r ecor r ió el distri to de 
Todmir, y se adelantó al de Valencia, des-
pués de haber incendiado los barcos en la 
costa del mar: luego, el beréber Mascarse 
echó sobre Aben Habib el Siclabl y le m a t ó . 
Memoria del paso del Siclabí a Alandalu.* 
y de su muerte. 
(Abenalatfr, t. V I , págr. 36). 
Y en este año (161=77 Vs^ aunque se dice 
t ambién que fué en el de 160, A b d e r r á h m e n 
ben Habib el F ihr l , el conocido por el Sicla-
bi (y se llamaba de este modo por su estatu-
ra y color pAlido y rubio), pasó de Afr ica a 
Alandalus para hacer la guerra a los espa-
ñoles y hacerlos entrar en la obediencia del 
Imperio A basl: habiendo desembarcado en la 
costa de To-imir, escr ibió a Suleiman ben 
Yac tán , inv i tándole a entrar en su negocio 
y a hacer la guerra a Abde r r áhmen el Ome-
yah, y prestar obediencia al califa A lmahd i : 
Suleiman, que estaba en Barcelona, no le 
contestó, e irr i tado el Siclabi, se d i r ig ió con 
tm bereberes en dirección al paia de. Sulei -
inanvquele derrotó, volviéndose el S ic labí 
hacia Todmir: entre tanto, A b d e r r á h m e n . e l 
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Oioeyah sé -hab l a d i r ig ido hacia él con nú-
mero y preparac ión (correspondiente), y ha-
bía quemado sua barcos para acosar al Sicla-
bl en su huida: subióse és te a un monte for-
tificado en las cercanias de Valencia, y el 
Omeyah ofreció mil dinares a quien le lleva-
se su cabeza; en v i r t u d do cuya oferta, un 
hombre de los bereberes se apoderó de ó!, y 
hab iéndo le dado muerte, presentó su cabeza 
a AbderrAbmen, que en t r egó los mil dina-
res: su muerte tuvo lugar en el afta 162. 
Relación del paso del Siclabí a Alandalus y 
de lo que fué de él hmta que fué muerto. 
(Anowair l , ms. de I>. Pascua! Gayangoa, 
fol . 2). 
En eí año 161, aunque se dice que fué en 
el 162, pasó a Alandalus desde Africa, Abder-
r à h m e n ben Habld elSlclabi: no era eslavo 
sino que se le llamaba asi por su a l tura , por 
BU delga iez y rubicundez', pasó para hacer la 
g i ler ra a A b d e r r á h m e n (el Omerah) e I n v i -
tarle a la obediencia de Almahdi ben Abu-
chafar Almansur: fué su paso por la costa de 
Todmir , y escribió a Suleiman ben Yactftn 
para que entrase con ól: estaba Suleiman en 
Barcelona y no le contes tó (o no accedió a Jo 
que le pedia), por lo que, irr i tado el Sielabl, 
se d i r ig ió con sus bereberes contra el terr i -
torio de Suleiman, quien salió contra éli'y 
habiéndose encontrado, trabaron combate y 
Suleiman le de r ro tó . 
Volvióse el Sielabl hacia Todmir, y habien-
do llegado A b d e r r á h m e u junto a él , queinó 
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los barcos pata estorbarle la fuga; d i r ig ióse 
el Siclabl a un monte fortificado eu las cer-
can ías de Valencia, y habiendo A b d e r r á h -
men ¿promet ido por él? mil dinares a quien 
le Nóvase la cabeza del rebelde, acomet ió le 
tin hombre de loa bereberes, que l levó su ca-
beza a A b d e r r à h m e n , quien le diò los mi l d i -
nares: iuié su muerte en el año 162. 
" (Abenja ldún, ms. de D. Pascual Gayangos). 
Luego se rebeló, procedente de Afr ica , 
AbderrAhraen ben Habib el Fihrí , el cono-
cido, por el Slavo, el cual proclamaba el re-
conocimiento de los Abasíes . Habiendo des-
embarcado en Todtnir, se le reunieron los 
bereberes: estaba de gobernadar en Barcelo-
na Suleiman ban f a e t á n , a quien escr ibió el 
Slavo inv i t ándo le a t o m á r parte con él; pero 
no le contes tó (o no accedió) , por lo que se 
fué c o n t r i él con los bereberes, y h a b i é n d o l e 
salido al encuentro Suleiman, derro tó al S i -
clabl, quien ae volvió a Todmir, 
(Entrg tanto) Abder ráhmon (1.°) se h a b í a 
dirigido contra él desde Córdoba , y (el re-
belde) ae acogió a una m o n t a ñ a de Valencia: 
(el pribeipe) A b d e r r á h m e n esparció contra 
él las riquezas, y uno de los soldados berebef 
res le cogió de improvisó y presentó su ca-
beza a Abde r r áhmen : esto tuvo lugar en e l 
año 62, y Abde r r áhmen se volvió a Córdoba . 
Aparición y desaparición de la propaganda 
en favor de los Abastes en Atandalus. 
(Aben ja ldún , edie. de Boulac, t . l i t , p. 210.) 
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ED el año 161 pasó de Air íca a Alaudalus, 
Abder rá t i inen ben Habid ©1 Fihr i , aclaman-, 
dó a los Banualabas, Habiendo desembarca-
do en la costa de Murcia, escribió a Suleimad 
ben Y a c t á o , gobernador de Zaragoza^ (pro-
poniéndole) la obediencia al califa Atmahdi; 
no hab iéndo le contestado (Suleiman), se d i r i -
g ió contra su terri torio con los bereberes que 
iban con él; pero Suleiman le der ro tó y el 
Siclabi hubo de volverse a Todmir, y como 
ai mismo tiempo se hubiese dirigido contra 
él , Abder râh inen , señor de Alandalus, y hu-
biese quemado ios barcos eu el mar para es-
trechar a Abeuhabib en su salvación, és ie 
se acogió a una m o n t a ñ a fortificada eu las 
inmediaciones de Valencia: AbderrAhmen 
ofreció por él mucho dinero, con lo cual, ha-
b iéndose apoderado de él un beréber , le pre-
sen tó la cabeza, y A b d e r r á h m e n (el p r inc i -
pe) le dió mil dinares: esto era en el año 162, 
Esta rebel ión tuvo solicito (hizo peosar) a 
AbderrAhmen en i r de expedición a la Siria 
deade Alandalus contra loa enemigos septen-
trionales, para tomar desquite; pero hab ién-
dosele rebelado en Zaragoza Su lé iman ben 
Y a c t á n y Alhosain beu Yahya ben Said ben 
Saad el Ansar!, le distrajeron de lo que i n -
tentaba respecto a esto. 
(Anowal r l , ms. de D. Pascual Gayangos.) 
• En el ano 163 el emir Abderrá t imen hizo 
púb l ico el preparativo para marchar en di-
recc ión a ta Siria, para buscar el castigo de 
los Banualabas; pero habiéndosele rebelado 
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en Zaragoza Suletman ben T a c t á n y A l h o -
saio ben Yahya ben Said ben O b à d a h el 
Ansarl , le pareció grave el negocio de ellos 
y desis t ió de esto, dejando lo qiie habiA he-
ebo públ ico . 
En el aüo 165 fué pérfido en Zaragoza A l -
hosain ben Yahya, el cual rompió (el pacto): 
Abderrfthmen envió contra él con numeroso 
e jé rc i to a Gâlib ben Temam ben Alcamah, y 
habiendo pele¿ido¿fueron cogidoF?muchos de 
IOB soldado» de Aihosain, entre ellos su hijo 
Isa. Habiéndolos enviado (Gálib) a Abde-
r rAhmeni , é s t e les m a n d ó dar muerte: Temam 
ben Alcamah siguió sitiando a Aihosain. 
En el año 166 A b d e r r á h m e n marchó bacia 
Zaragoza, y la sit ió y apre tó , plantando 
contra ella 36 méquinafl, con lo que la domi -
nó por la fuerza y m a t ó a Aihosain con 
muerte vergonzosa: a la gente de Zaragoza 
la expulsó de e l la ¿a l a derecha que se 
adelanta de él?, pero en seguida loa hizo vol-
ver a ella. 
(Almacar] , t. I I , p á g . 31.) 
Y ( A b d e r r á h m e n 1) en el año 163 p roc l amó 
l a exped ic ión a la Sir ia para qui tar la de 
poder de los Banualabas, y escribió a muchos 
de los de su familia, de sus clientes y servi-
dumbre: deseaba nombrar lugarteniente en 
Alandalus con una parte de su ejérci to a, su 
htjo Suleiman, y marchar él con la tu rba de 
los que le obedeciesen; pero luego desis t ió 
de esto por causa del asunto de Aihosain el 
Ansar i , queen Zaragoza l evan tó conmociones 
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contra í ) , por !o que se frustró este p ropó-
sito. 
Abenalat i r , tomo V I , pAgs. 48 á 46. 
. . . Y en este año (16;)) Ahder ráhmen el 
Omeyah, señor de Alandahis, diò a conocer 
que ge preparaba a marchar a Siria con el 
propósito de borrar el Imperio Abasi y de 
tomar venganza de ellos; pero habiéndose 
rebelado en Zaragoza Suleimau ben Yac-
tán y Alho?ain ben Yahya ben Said ben 
Saad be.;\ Otmén el Ansarl. y siendo cosa 
grave la rebelión de ellos, hubo de desistir 
de Ib que se habla propuesto. 
Kntrn el aílo I6í . .. Y en el mismo año, 
AbderrAhmen el Oine\ah marchó hacia Za-
ragoza después de a l g ú n tiempo de haber 
enviado u ella a Taalaba ben Obaid al 
frente tie un numeroso ejército, pues Sulei-
man ben Yactán y Alhosain ben Yahya se 
hablan unido para negar la obediencia a 
AbderrAhmen, segiin hemos dicho antes, y 
ellos dos estaban en Zaragoza. 
Taalaba los combat ió fuertemente, y en 
uno de los dias, habiéndose vuelto a su cam-
pamento, Sulé iman ¿aprovechó BU descuido? 
y habiendo hecho una salida, se apode ró de 
él y lo cogió, dispersándose- en el acto su 
e jérc i to , 
Suleiman, después de esto, llamó a Cario 
(Magno), rey de los francos, prometiendo en-
tregarle la ciudad y a Taalaba; pero cuando 
l legó a él , no estaba Integro en manos de 
Suleiman, sino Taalaba: tomó, pues, Carie 
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a (Taalaba) y se volvió a su país, creyendo 
recibir por él un gran rescate; pero Abde-
r r á h m e n en mucho tiempo no hizo gestiones 
en su favor, hasta que por fin ¿designó? quien 
lo pidiese a loa francos, que Je dieron l i -
bertad-
Y cuando llegó este año, A b d e r r á h m e n 
marchó hacia Zaragoza, distribuyendo a sus 
hijos por las provincias para que rechazasen 
a todos los rebeldes, y que después se re-
uniesen con él en Zaragoza, adonde se Ies 
habla adelantado. 
Alhosain ben Yabya, entre tanto, h a b í a 
dado muerte a Suleiman ben Y a c t á n , que-
dándose por úniço s^üqr de Zaragoza: inme-
diatamente después de esto, l legó a é l , Abder-
r á h m e n , y cuando ya h a b í a apretado el sitio, 
Migaron de las diferentes regiones sua hijos, 
y con ellos todos los que antes se le ' habian 
rebelado; eoraunicá-dole la sumisión de 
otros: en vista de esto, Alhosaín deseó Ja paz, 
y habiéndose humillado hasta la obediencia, 
A b d e r r á h m e n accedió a ella y le a p a z g u ó : 
deiipués de tomar a su hijo Said en rehenes, 
le dejó y marchó de expedic ión al país de 
Afranch, q\ie subyugó, robando y haciendo 
prisioneros: habiendo llegado a Calahorra, 
coLquistó a Biguera, y después de destruir 
las fortalezas de esta parte, pasó al pa í s de 
los vascones: habiendo acampado jun to al 
castillo de ^ ^ - á - ' Z * , se apoderó de él : 
en seguida se ade lan tó hacía ^ y j ^ » o 
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J ^ t l ^ ^j>jA} ¿BaldowinbenÁtla??,c-ay& 
fortaleza siiió: las g-entes se dirigieron al 
monte de ella, y al l i les presentaron la ba-
tal la , pero los muslimes se apoderaron de 
ella por fuerza y la destruyeron: eu seguida 
Abder ráh tnen se volvió a CórJoba. 
... En el mismo año (16D) Alhosain ben Yab-
ya hizo traición en Zaragoza, rompiendo 
con A b ' e r r á h i n e n , que envió contra él con 
un e jérc i to numeroso a GAlib ben Temam 
(dice Tsomamah) ben Alcamah: habiéndose 
trabado combate, cayeron prisioneros mu-
chos de ios soldados de Alhosaim, pntre ellos 
su hijo Yahya: enviados al emir Abde r r áh -
men, és te mandó darles muerte, y entre 
tanto Temam ben Alcamah (leg, Oál ib ben 
Temam ben Alcamah) segu ía sobre Alhosain 
s i t i ándole . 
Después , en el año 166, el emir A b d e r r á h -
men salió en persona hacia Zaragoza, y ha-
biéndola sitiado para estrecharla, p lan tó 
contra ella treinta y seis catapultas: d u e ñ o 
de Zaragoza por la fuerza, dió a Alhosain 
una muerte vergonzosa y expulsó a sus ha-
bitantes ¿a Ja derecha que se adelantaba de 
él?; pero eu seguida los hizo volver a la ciu-
dad. 
(Abenada r í , t . 11, p á g . 58.) 
En el año 165 se rebeló centra el emir 
A b d e r r á h m e n , Alhosain bon Yahya ben Said 
ben Obadah Alansarl en Zaragoza, por lo 
que (el emir) marchó contra él con numeroso 
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ejérci to y tropa cé lebre y le sitió en Zarago-
za, enviando para combatirle turbas y auxi-
liares, basta quesal íó a prestarla ohedíeucía , 
poniéndose en ana manoa; aceptó (el emir) su 
vuelta y no re»hazó su respuestn, y después 
de haberle perdonado y hecho caso omiso de 
lo que habla sido de él , le hizo permanecer 
de val í en Zaragoza: el emir se dir igió a Cór-
doba, tremolando la bandera, vencedor do 
los enemigos. En segui i a Alhosain fué pér-
fido e ingrato al benefieio, y manifes tó a la 
descarada la hipocresía e hizo saber la rup-
tura abiertamente; por lo que m a r c h ó tam-
bién eontia 61 el Imarn.que le combat ió fuer-
temente e hizo sufrir daños a Zaragoza, has-
ta que la conquistó por una brecha en su 
muro, conquista infame, matando a Alhosain 
yaus compañeros con muerte pronta, d á n d o -
les por va l i a AH ben Kainzah, y volv ióse a 
Córdoba manifoítaiKlo su gloria. 
Y el l ibro Alegría del alma dice: En el 
año 167 el Imam fué de expedición a Zara-
goza contra Hosain lien Yahya, a quien sitió 
hasta tomar por fuerza la ciudad, matando 
a Hosain de una herida en el cerebro, mien-
tras la mult i tud estaba con él: hizo salir la 
gente de la ciudad hacia una a lque r í a a tres 
millas a la derecha para estar junto a ellos: 
deapués de algunos dias los envió a la ciudad 
y él se d i r ig ió a Córdoba . 
(Aben ja ldún , ms. de D. Pascual Gayan-
gos, fol . 6.) 
En el año 161 A b d e r r à h m e n se d i r ig ió a 
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Zaragoza, donde estaban rebelados Sulei-
man b e u Y s c t A n y Alhoaain b o u Yahya^ 
a quienes ya había sitiado Taalabah l>en 
Obaid, uuo do sus capitanes; pero la ciudad 
se defendió contra ó!, y habieado Suleiman 
a pode rá d ose de T a a ' a b í b , le envió al rey de 
los francns. 
L l egó (Abder ráhmen) ¿cuando ya hal»!a 
levantado el sitio v le habla liecho entrega 
de Taalabah? 
Luego Alhoaain se apoderó de Suleiman y 
l e d i ó muerte, quedándose solo: Abd err Amen 
le si t ió hasta que le hizo aceptar la paz; y el 
emir se marchó al pais de los francos y de los 
vasconea, y de los señores quo hay mrts allft 
de ellos, y se volvió a su habi tación (a Cór 
do'.)a\ Alhosain hizo t ra ic ión en Zaragoza 
y el í iobeniar lor Abenalcamah se dir igió con-
tra (M y co^ió a sus soldados: luego, en el 
a ñ o (56, Abde r r áhmen marchó contra <M, y ae 
apoderó de ella por fuerza, matando a Alho 
sain y trasladando (matando según el texto 
de Bòulac) a la gente de Zaragoza. 
(Ajbar machmuá, t raducc ión del Sr. La-
fuente Alcán ta ra , pág*. 102 a ll)ñ). 
U n año después, se levantó en Todmir Ab 
dorrAhmen ben l i ab ib Alíihri , Mamado el 
Eslavo, y eacribió a Suleiman Alarabl , de 
la t r i b u de Quelb, que estaba en Barcelona, 
i n v i t á n d o l e a que abracase su causa. Ala-
r a b í le contes tó que no dejarla de ayudarle; 
mas, encolerizado Al f ih r i , al ver que a pesar 
de esta contestación no reun ía (ropas para 
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venir en su ayuda, fué a combatirle, pero 
quedó vencido por Alarnl>í y se volvió a Tod-
inir, adoude el emir se di r ig ió , asolando aque-
l l a comarca. Un individuo de la t r i bu de Ber-
nes, natura l de Oreto, llamado..., se pre-
sentó al F íhr í , como súbd i to voluntario, y t a l 
sinceridad fingió, que l legó a ser uno de los 
hombres de su mayor coafianza y a inspi-
rar le la mayor seguridad. Entonces le sor-
prend ió y le ma tó , volviéndose después con 
su caba l l e r í a adonde el emir se hallaba. 
Acontec ió después la rebel ión de Ala rab i 
en Zaragoza, en unión con Hosain ben 
Yahya Alansait, descendiente de Saad ben 
Obada. E! emir m a n d ó contra ¿1 a Taalaba 
ben Abd con un ejérci to que sitió la ciudad 
y la combat ió por algunos din?. Alarabi apro-
vechó l a ocasión on que el ejérci to descui-
dóse a l g ú n tanto en e¡ asedio, porque los 
soldados, viendo cerradas las puertas de la 
ciudad, creyeron que Alarabi se habla ya 
cansado de la guerra, y entonces p r e p a r ó su 
caba l l e r í a , y, cuando menos pensaban, les 
acomet ió ; puso en fuga a los sitiadores y 
cogió prisionero a Taalaba en su tienda , re-
mit iéndolo a Károlo . Luego que éste tuvo en 
su poder al prisionero, deseó también poseer 
l a ciudad de Zaragoza, y vino a acampar 
junto a ella. Sus habitantes le combatieron 
valerosamente, hasta que le rechazaron,obli-
g á n d o l e a volver a su pals. 
Fué luego el emir a combatir a Zaragoza, 
y ocurr ió que ha l l ándose acampado cerca 
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del âesfitadero de Abuta^ltl l Haf$ ben Mai-
mon sostuvo arrogan temen te una disputa 
con Gà l ib ben Temam, dicieudo que los ma-
samudas eran superiores a los Arabes. Gál ib 
le ases tó una cuchillada y le mató , sin gran 
desagrado del emir, quien cout inuó su mar-
cha hasta acampar en la a lquer ía de Santa- , 
ver, en la cual p rend ió hasta t re inta y seis 
personas, entre ellas Hi le l , cuyo hijo Daud, 
matador del Fatiml, se escapó; remitidos los 
presos a Córdoba, fueron encerrados en una 
casa de la ciudad, que era el lugar destinado 
para cárce l . Antes de que el emir llpgase a 
Zaragoza, Alhosaiu b e n Yahya Alansavi 
a c o m e t i ó a Alarabi un viernes en la mez-
qui ta mayor y lo hizo matar, quedando Víni-
co d u e ñ o del mando. Aisón, hijo del asesi-
' nado, que habla huido a Narbona, luego que 
supo la llegada del emir a Zaragoza, vínose 
para esta ciudad , y se colocó de t rá s del r io , 
basta que un día, vió salir de la ciudad al 
matador de BU padre, que llegó hasta el d i -
que del agua. Entonces lanzó a la corriente 
su caballo, llamado el Fogoso, y saliendo al 
encuentro del asesino , lo m a t ó , volviéndose 
después con sus compañeros . Entonces tomó 
este sitio el nombre de Vado de Aisó?i. El 
emir l lamó a Aisón a su lado, y vino a for-
mar parte de su e j é rc i to , combatiendo con 
él a Zaragoza. Cuando los defensores de la 
ciudad se vieron muy apurados, pidió Alho-
sain la paz, quo le fué otorgada, dando a su 
hijo en rehenes, El emir lo recibió y se apar-
tó del cerco; mas el hijo de Alhosain, que se 
15 
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llamaba Said y era hombre vigoroso, no es-
tuvo en el ejército del emir sino un dia, dán-
dose trazas para huir a , . . , que tenia en tie-
rras de Pa l l a r èa . 
Et e.nir fué a devastar a Pamplona y Co-
l iure (?), volvió después contra la comarca 
de loa vascones y de C e r d a ñ a , y a c a m p ó en 
el pais de A-benbelascot, cuyo hijo tornó en 
rehenes, y le concedió la paa, ob l igándose 
aquél a pagar el t r ibu to personal. Luego 
prendió a Aisón, temiendo se le rebelase. 
Luego que el hijo de Hosain se vio cou su 
padre, volvió és te a la rebeldía , y el emir 
salió contra Zaragoza, rodeándo la para com-
bat i r la con m á q u i n a s de guerra, en n ú m e r o 
de t r e in t a y seis, s e g ú n se cuenta, y tanto 
es t rechó a la ciudad, que vinieron a implo-
rar su clemencia y le entregaron a Hosain, 
que entonces fué la ú n i c a victima, en u n i ó n 
con otro 'zaragozano que desi'g-nó, l lamado 
Rlzq, de la t r ibu de Bernes, a quien m a n d ó 
cortar los pies y las manos, muriendo en &e~ 
guida. Después regresó Abder ráh tnen a Cór-
doba y aposen tóse en la Rusafa. 
{Anuales francorum, Bouquet, t . V, pág i -
na 19) 
Año 777. D C C L X X V I I I . . . Ad eumdem 
ptacitum venientes Sarraceni de partibus 
Spaniae; hi sunt Ibinalaràbi et filius De-
jucefi, qui et latinae Joseph nominatur. 
- 227 -
(Annates pataviani francorum, B o u q u e t , 
t. V , p á ? . 40.) 
D C C L X X V I l . . . Et.iain ad idem placitum 
venenmf-Sarrareni c/e partibus Hispaniae, 
hi sunt Ibinalarnbi H fitius Dejnceji, qui et 
latine Joseph nonunatur, similiter et gener 
ejus. 
(Eginhardi Anuales de gestis C. M., Bou-
quet, t . V, pág . 2uB.) 
D C C L X X V I l . . . Venitiisdem et loco et 
tempore ad Hegis prae.ientiam de Hispânia 
Sarracenusqiiidamnovunelbinalarabi, (.'i/ni 
aliis Sarracenis sociix mis , dedcns sc ac ci-
vitatestquibus eí.m Viex Sai-racenorum prae-
fecerat. 
(Anuales Tiliani, Pertz, t . I , p á g i n a s 
220 y 221.) 
I l l (778). ... ad eumdemplacitum ven>en-
tes Sarraceni de partibus Spaniae; hi sunt 
Ibinalarabi et fitius Dejucefi, qui et latine 
Joseph nominatur. 
778 (7791. Tunc do7nnus impcrator agens 
partibus Hispaniae per duas vias; una per 
Pampaloniam, per qaam ipse pen-exit us-
que Caesaraugusttim: ibi ábsides receptos de 
Ibinalarabi et de Abutauro, Pampalonia 
destructa, Hispanos, Wascoties subiugatós, 
reverszis est in Franciam. 
(Cr. Moissiace.nse, Pertz, t. I , pág . 296.) 
E t in anno 778, congregam Carolus rex 
exercitum magnum, ingressus est in Spa-
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Jiia, et conqitisivié civi/atem P amp elo nam. 
E t ibi Taunt8 Sarrctcenorum rex, venit ad 
eum, et tradidit cwHoiex quas habuit, et de-
dil ei ábsides fratrç-m .smnn el filium. E t 
inde perrexit usque ad Caesaraugastam. E t 
dioHii in illis partibits morarettir... 
P O K . T A S A X O 
(Porta, t . I , págs. 2Ü1 y 235.) 
Tunc Sarraceiiui qi'idtini pervenerat illuc, 
Nomine qui patrio dic'its fait Ibi-alarahi. 
Hie cvm non pattcU sor.iis ar, cioihus, ilium 
Qui comi taba ufar, fines regíoiii* Jiiberae 
Liquentem, Carolo se ded-dil, oc. simiü. urbes, 
llex Sarracenas, quibushnnc praef'ecerat olim 
Ob hoc Saxonum tandem, regiove relicta, 
GalUca regna petif;po>¿ tiaec, Aqnitania regem 
Insif/nem Varnlumtf.net « r í paschnHa festa. 
778, ind. 15. IforinLv, ^arraeein, cum se -ntemo-
IHupanas urbes qnasdam xibi suMere posse [rati 
J laud fruHra sperarrt, to sua maxima coepU 
Agmina per celsos Waiconum ducere montes. 
Qui cum prima t'yrihei inga iam superasset. 
Ad, Pompel on em, quod furtur mobile caslrnm 
JSsse Navarrorunt, veniens id r.oeperat armis; 
Traiciensqxe vado fainosnw. flum-.n Hibernm, 
Césaris Augtnti quandam de uomine dictam 
^Urbempraecipuamterrisjjenetravit in illis. 
Acceptis lamen ol'Sidibns, qnos Ibinnlarhi 
Javi diclus pariterque sxa de gente fideles 
Illuiitresque viri dederant, sic inde recessit. 
Ac Pomjjelonem rediens, deiecerat eius 
Ad terram mums, fieret ne forte rebellis. 
Cumque Pyrenei regressas ad intima saltus. 
Milite cum lasso calles transcenderei artos, 
Insidias eius summo sub vértice montis 
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Tendere Wasconen ausi, nova praelia temptant. 
Denique postremo* populi ret/alix adorti, 
Missi ibus primo xiernuni. ex colUbus nitís, 
Et Francos. qunmnit armis aiñvitsque priores. 
Impar fecit et aiu/iiUus locus inferiores. 
Hex iam praec.esxit. ta nUtniqut reman sera!, aginen. 
Gara vehendarum quod, rennn praepediebnt. 
Fit pavor hinr. exurr.itibus. siihitaque tumidtii 
Turltatittir, victrix latronum turba nefanda 
Ingentem rapnit praedam, phcesque neceivit. 
Namqif palativi qiiidam ce -idere mini3t7-il 
Commendata qidbiis regnlis copia gazae, 
Predones illos spoliis ditavit opimis. 
His gestis, hoiles vas'i per deoia saltas 
Fugerunt, celerant. fueraid qnibns ardua montis 
Abdita silrarum va/f-is lora no/a profunde. 
Quos f nga dilapsos xnw.ttigaltiiivel nox 
Instans eripiiit, seqiwrehir id idlio india, 
Ac fi'cions taut u in qitoniri m per ma nsit imiltnm, 
Tristia regali subdi.xit nubila ni°nti, 
Prospera quam fecere prias complura serenavi. 
(Eginharâi Anuales, Pertu, t. I , p â £ . 159.) 
Venit in eodem loco ac tempore ad regis 
praeseiitiam de. Hixpania Sarracenvs qui-
dam nomine Urinalarabi cum aliis Sarrace-
nis sociis an is, dfde.ux se ac ciiritatex, quibus 
eum rex Sàrraemorum prarfecerat. Idcirco 
rex, per acto memo rato conmnlu, in Gallia 
rever.ius, notalcm Dominiin Dutciaco villa, 
pascha vero in Aquitania apud Cassinoillum, 
celebravit. 
778. Tunc ex persuasione praedicti Sar-
raceni spem capiendarum quarundam in 
Hispânia cioitatum hand frustra concipiens, 
congrégalo exerci/u. profectux est, supera-
toque in regione Wanconum Pyrinei iugo, 
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primo Pompelouem Navarrorum oppidum 
adgrcsHUS in (Uditione.ru accepit. hide llibe-
rum amnem vado traiciena, Gaexaraitgustam 
praecipuam iltarum partium civitatem ac-
cessit, aeceptisque quo.s Ibinalarabi et Abu-
thaur. quosque alii quidamS arraceni obtule-
runt obsidihuüfPompelúiK'mrt! vevtítur .Cuius 
muros, ne i'ebellare posset, ad .solum usque 
destruxit, ac regredi sta'uens, Pyrinei sal -
tum ingressus est. In cuius summitate Was-
cones, insidiis conlocatis, e.xtremum agmen 
adorti, totum exerrUum magno tumulto per-
turbant. hit litet Franc i Wasconibus tarn 
armis qnam animis praextare viderenlur, 
tamen et iniquitate locorum et genere impa-
ris pugnas inferiores effevti sunt. I n hoc cer-
tamine plerique aulicorum, quos rex eopiis 
praefeceraf, inlcn ep/i aunt, dircpta impedi-
menta, et ho si is propter noticiam locorum 
stalim in diversa dtliipsus est. Cuius vulnerii: 
acceptio magnum partem rermn fdiciter in 
Hispânia gesturum in corde regis obnubi-
tavit, 
{Eginhardi Vita Caroli Aí, Pertz, t . I I , 
pága. M7 y 448.) 
Cum enim assíduo ac paene continuo cum 
Saxonibus bello certaretur, dispositis per 
congrua conjinioruvi loca praesidüs, Hispa* 
niam quam máximo potc-at bHli adparatu 
aâgredilur,saltuque- Pyrinei stiperato, omni-
bus quae adierat oppidis afque castellis in 
deditionem acceptis, salvo et incolumi exer-
citu revertitur; prauter quod in ipso Pyrinei 
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iugo Wasconiam perfidiam parumper Í7i re-
dewido contigit experiri. Nam cum agmine 
longoj ut loci et angustiarttm aitus permit' 
tebat, por rectus ij-et exercitits, Wmcones in 
summi montU vértice, posiiis imidiis—est 
enim locus ex opacitate. silvarnm, (jnarum 
ibimaximnest copia, inaidiis ponendis opor-
tuims extremam impedimentorum partem ^ 
et eos, qui noviaimi agminis incedentes, fub-
sidis praeredentes tnebantur, desuper incur-
santes, in subiecfam valtem dekiunt, corner-
toque cum eis proelio, usque ad unttm omnes 
interficiunt, ac direpf/s impedimenti.% noctis 
beneficio, quae iam i/txtaba'. protect i , xumvia 
cum eeieritat? in d i rema disperguntitr. 
Adiuvabat. in hoc facto Wanvoups et levitas 
armorum. et lori in quo res gcri-liatur sittift; 
e contra francos et armorum graritas et loci 
iniquitas per omnia Wasconibus reddidit 
impares. In quo praelio Eggihardus regiae 
mensae praepositus, A nselwius comes palatii, 
et Hrundtavdus lirit.anici limit is praefectus, 
cum aliis comiilttribiis iuterficiuntiir. Neque 
hoc. factum ad praenens vindican poterat, 
quia hostis re perpctratti ita dispersus est, 
ut ne. fama quidem rcmaneret, ub i nam gen-
tium quaeri potuixset. 
(Num. 16. PAg. Hw.) El tftxto de Boulac 
dico quo pidió auxil io a los magnates de ios 
vascones: I03 detiiAa Lflxtos dicen quo lo p i -
dió al rey de los vascones, — AlmacarI , to-
mo 11, p<l¿.í¡18.— Abonalatir , t. V I . p A g . 100, 
y Abonjnldúii , iris, de D. P. Gaynugos.—Abo-
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nada r í , t . IT, pág. OG, dice -̂ ue lo pidió a los 
vascones. 
(Núm. 17. P á ^ . J80.) Iluitis (Adefonsi) re-
gni anno X X X geminiis Chaldacorum Exer -
citus Gallaeciam peí iü , quorum UJIUS eorum 
vocabatur Alhabbez, et alius Melia, utrique 
Alcorexis. Igilvr audacUr ingresai sunt; aa-
dacius et deleti sunt: uno namque tempore 
unus in loco qui mcatuv Nakaron, alter in 
fluvio Anceo pcrierimt. (Chronicon Sebastia-
ni, '22; Ksp, 8ag., t. X I H , p á g . 4H5.) 
Abenadarf menciona el rio ^ i * ; ' Á r ó n ( q a e 
puede muy bien ser el Naharon del Chroni-
ecn Svbaúiani . 
(Núm. 18. Pí i? . 181.) M . M . J.dc Goejcen 
su Descriptio Al-Magribi ex libro Regionum 
Al-Yaqubi, refirléndoso a tos Yacentes, pone 
una nota tomada de Al - í c t ak r i , cuya t ra-
ducción dice l'od Vmc.ones, medii inter eos 
et urbe* conflniorum, habitant lacettses, quo-
rum terra pminsalain a Francia xejungit. 
Hi ?)iiiiiis qiiam omnes Mispaniae Christiani 
calamitatibua sunt obnoxii. - P A g . 1G. 
(Num. 111. P á g . 186.) Loa historiadores Ara-
bes españoles , clientes en su mayor parto de 
loa Omeyaha y entusiastas de esta d i n a s t í a 
los posteriores, al referir la historia de los 
troa primeros siglos, getieraltnonte eólo uos 
dan noticia de tas cosas quo se relacionan 
cou los príncipes de Córdoba; la* guerras que 
loa montañeses del Pirineo pudieran tener 
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con los gobernadores de las fronteras, aun 
cuandofuesenfieles al Califa, les interesaban 
poco, mientras no tuvieran gran importan-
cia: mucho menos hablan de interesarles es-
tas guerras, cuando los gobernadores se con-
v e r t í a n en rebeldes, como sucedía más de 
una vez con los de Tudela , Zaragoza y 
Huesca. 
Abenhazam, en su cé lebre carta sobre la 
l i te ra tura Arabe española , menciona entre 
otras, tres historias particulares sobre las fa-
milias de los Batiumuza, Tochibles y Banu 
A t a w i l , establecidas en la frontera, y de ae-
guro que, si tales obras se encontraran, acla-
r a r í a n muchos puntos de nuestra historia; 
' pues además de las relaciones guerreras con 
nuestros montañeses de Aragón y Navarra, 
tuvieron otras más intimas; ya que, según 
las genea logías del llamado códice de Meyá , 
i IOB Banulope estuvieron enlazados coi» la di -
naat ía de Iñigo Arista , y la do los Atau i l {o 
Atoel) con los condes de Aragón. 

Límites probables de la Conquista Arabe 
en la Cordillera Pirenaica (1). 
Siendo la historia de los árabes de E s p a ñ a 
tan obscura en su conjunto, resulta de ordi-
nario que, en cuanto se pretende dar not i -
cia de una región o de una serie de aconte-
cimientos referentes a la dominación musul-
mana, so parte de tradiciones vagas, admi-
tiendo ideas falsas o al menos exageradas 
respecto a la conquisia, y se admiten hechos, 
que en parte alguna aparecen probados. 
Para los tiempos de la invasión Arabe, de 
fuentes cristianas acerca de la conquista de 
la Cordillera Pirenaica, sólo tenemos lo poco 
y quizA no muy exacto (2) que nos dice el 
llamado Ixidaro Pacense o Anónimo de Córdo-
(1) Esto Irabti.jo fui jniblinnilo en ol HiMin de Iti Iteal 
Academia de (ÍÍ Histiria, n ú m e r o \\o Abril do ISKXi y on 
t irada ajiartc, 
(2) Puedo vorae lo quo ticmost dicho en ol tomo VJ1 
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ba, pues los autores á r a b e s en realidad nada 
dicen de la conquista de esa región, sino que 
a lo sumo r.oi dan noticia de expediciones 
posteriores, llevadas a cabo, no cotí idea de 
conquista, sino con la de coger bot ín , o a lo 
sumo de debilitar a los cristianos para que 
no estuvieran en ganas y en condiciones de 
hacer d a ñ o a los musulmanes; esta diferen-
cia de propósito por p.irte, de los moros, de 
verdadera conquista y ocupación o de soto 
botín, no lia sido tenida bastante en cuenta 
por nuestros autores modernos, que no se ha-
blan fijado en ella-
A pesar de la falta absoluta de noticias 
pertinentes a esta cuest ión, se ha dado como 
corriente por casi todos los historiadores que 
los musulmanes llegaron a dominar toda la 
Cordillera Pirenaica; ¡ evo que muy pronto 
fueron arrojados, no se sabe por quién , de l a 
parte más montañosa , donde se detuvo la re -
conquista por bastante tiempo, hasta que, 
hacia mi tad del siglo xr , los jefes o reyes 
de los Estados, Navarra, Aragón y Condes 
de la Marca hispánica, pudieron aspirar a 
mayores empresas y acometieron la recon-
quista de l a t ierra menos montuosa, y luego 
la Uaná: a s í se admite la conquista de Pu-
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r roy , P l l z á y Caserres en 1 0 6 0 - M u ñ o n e s en 
1 0 7 8 - M o n z ó n t 0 8 9 - A l q u é z a r lOOl—Hues-
ca .1097 —Os áe Balaguer y Barbastro en 
1100, —Cslasanz 1102-y Balaguer an 1105-
Alguna vez he apuntado la idea de que la 
parte montuosa desde Jaca al Condado de 
P a l l á s no estuvo nunca en poder de los á ra -
bes de. nn modo permanente, indicando como 
jalones probables del terri torio no sometido 
(sino transitoriamente en tiempos bastante 
posteriores a la conquista general) las po-
blaciones de Aiquézar en S'obrarbe, Roda en 
Ribagorza y Ager en el Condado de Pa-
l lás . (1); y no es que pretenda que la no do-
minac ión de los á rabes se limitó a estas re-
giones: creo que se ex tend ió a toda la Cor-
dillera Pirenaica; pero respecto a estas co-
marcas, y algo más por ambos lados, creo 
encontrar indicios en confirmación de mi te-
sis, y para que nadie pueda sospechar que 
me han sugerido es.ta idea preocupaciones 
regionalistas, diró que en mi sentir, los mo-
ros no pudieron tenor in terés en dominar te-
(1) Boletín ¡le la Real Aa<i<Uniia de la H i s t o r i a , 
tomo X X X V I , pit?. iU.~Colt'e, de Estit. A i : , tomo V i l , 
p á g i n a 188. 
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irr i tónos muy quebrados y pobres; hoy me 
propongo exponer las consideraciones que 
tno han llevado a la conclusión indicada de 
que ta jiarte, o zona más alta de los Pirineos 
no fué dominada por los muntlmanes. 
Comencemos por dUcutir ti Jaca estuvo 
en poder de los á rabes : estoy seguro de que 
a la generalidad de los aragoneses p a r e c e r á 
temeraria y an t ipa t r ió t i ca esta duda, y , por 
tanto, la cuestión, ya que la mayor parte de 
nuestros libros de historia hoy dan por co* 
rriente que Jaca fué conquistada de los á r a -
bes por el Conde Aznar Sánchez en el año 
832 (=210/? de la hég i ra ) , de donde resultarla 
que debió de estar en poder de los moros unos 
cien años; algunos autores adelantan esta 
reconquista. 
¿Estit probado que ei Conde Aznar S á n -
chez arrancase del poder de loa moros en es-
tos años la ciudad de Jacai' Posible es l a re-
conquista, pero ninguna noticia de e l la en-
contramos en los autores á rabes ni tampoco 
en autores cristianos; es más , en los autores 
á r a b e s noencontrftmos mencionada lac iudad 
de Jaca, sino a lo sumo en los geógrafos , y 
digo esto, porque si bien el geógra fo E l Edr i -
si .en la parte publlcaday traducida por Dozy 
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y Goeje, menciona las ciudades Lsljx y iãUv 
que ee ha traducido por Jaca{J), ea poco 
probable que ambas se refieran a la misma 
poblac ión y que its ta sea la Jaca do A r a g ó n , 
pues de se dice que estaba en el clima 
(o distr i to) de loa oliuos, en el que están, dice, 
Jaca?, Lérida, Mequinenza y Fraga; la cita 
de LsUs es mucho mAs vaga, ya que el au -
tor sienta que Toledo es tá eu el centro de 
Alandahis, y lo prueba diciendo que dista 
nueve jornadas de Córdoba al sudoeste, de 
Lisboa al oeste, de Santiago sobre el mar de 
loa Ingleses, de Jaca al oriente (do Toledo), 
de Valencia al andeste y do Almer ía sobre el 
mar de Siria. 
E l mismo Edrisi en la descripción de la 
España cristiana, texto y t raducc ión publi-
cados por el Sr. 1). Eduardo Saavedra, men-
ciona cuatro veces a *5iív, pero sin que 
pueda asegurarse que se refieren n i Jaca de 
A r a g ó n , ya que tal como estA el texto, tres 
veces se refiere a una población que corres-
ponde al primer paso o puerto para Francia, 
(1) Description <ií t'Áfriqut el de l'Etpagn* par Kdriní, 
texto arabo... avoo ano traduction, dos notos ot un 
glosBaire. 
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comenzaiulo por oriente desdo Barcelona, «y 
isUv, dice, está situada sobre el r io Segre» . 
Si, como acabamos de v t r , no es seguro 
que los geógrafos Arabes mencionen de un 
modo espl lc í to la Jaca de A r a g ó n , parece 
bastante claro que mencionan a los Jaceta-
nos, como gente independiente del poder 
m u s u l m á n . 
E l Istahri , marcando en cierto modo el pe-
r ímet ro de Alandalus, dice «luego (se va) a 
la reg ión do Murcia; luego a la de Valencia, 
luego a la de Tortosa, que es la ú l t i m a de 
las ciudades que e s t án sobre el mar; luego 
se une por la parte del mar con el pals de 
Alafraneli, y por la parte de tierra, con el 
país de ^ ^ . . . - s v t í Alchaacaa?, que es pais 
de guerra y pertenece a los cristianos; luego 
so uue con el país de loa Bascones, que tam-
bién pertenece a los cristianos; luego al pa í s 
de los Gallegos, que t a m b i é n pertenece a los 
cristianos (1). 
El mismo Istahri, en testo publicado por 
(1) Librr climatitm auctoro KCIIÔÍCIIO Attu-Ishako M-
Farcsi, vul^o hathaehri... odidlt l h : J , I I . Moeller, Go-
tfmo, íma. 
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M . Goeje (1), dice lo mismo suprimiendo al-
gunas palabras. 
Poco antes que Is tahri , que escribió su l i -
bro entre los ituos 303 y 307 de la hég i r a 
(915 y 920), tenemos a J aeub í , quien deserl-
bleudo la parte del norte, dice «luego (se va) 
desde Guadalajara hacia orieuto a la ciudad 
de Zaragoza, que es de las mayores ciuda-
des de la frontera de Alandalua sobre un rio 
llamado Ebro, y al norte de ella (hay) una 
ciudad llamada Tmlela, frente a la t ierra de 
los infieles llamados Bascones, y al norte de 
esta ciudad hay otra llamada Huesca, que 
estíl l imítrofe de los Francos de una clase 
llamados los Chascas» (2). 
Tenemos, por tanto, que no es seguro que 
los geógrafos á r a b e s mencionen a Jaca de 
A r a g ó n , pero es casi seguro que los Chasca» 
(1) ftiMiiithfoi (lo'tir.ti'li-'i-tiiii <ira>'ici'r-int, edi. í/i>eiV. 
pars p i imn, pftg !!7. 
(2) ilibliot. flfographarum Arab., pars soptimn, pftRi-
na 355.—Aíivi&rto el eilitor uno en uno dn los c ó d i c e s , 
en voz «luí nombro ^ - - B — " ^ - J - ^ ! eatulia os ir i lo 
^MB..,!^1 I y nfíA xanna mAs t i í odonm JIUBO 
16 
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que menciona Jacitbi, cabalmente el g e ó -
grafo más antiguo de los citados, se refiere 
a los Jaqueses, ya que dice que Huesca con-
fina con una t r i bu o clase de Francos que 
l laman Jaqueles, y esto no puede referirse 
;a los otros Jaqueses, que parecen resultar 
en la parte de Ca ta luña , si los datos del 
Edrisí no están tergiversados por el autor, 
que tomara mal o confundiera sus notas, 
como sospecha persona muy competente en 
estas materias. 
L a confusión pudo qu izá originarse por la 
semejanza de nombres entre Jacetanos y L a -
cetanos de los autores antiguos. 
De la suerte del terr i tor io de Jaca pocos 
años antes de la fecha en que se supone con-
quistada de Jos moros por el Conde Aznar 
Sánchez , nos pueden dar alguna idea las no-
ticias que los autores francos, y más a ú n los 
Arabes,, consiffnan respecto a un personaje 
moro, liahhd, que por los años 790 figuraba 
como subdito rebelde al emir de Córdoba 
hacia la parte inferior de la Cordillera P i -
renaica en la actual provincia de Huesca. 
Dice Oihernat (1) refiriéndose al autor de 
(1) Notitia ttiriMqtte Vcwconiac, pág. 219. 
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l a vida de Ludovico Pío, que en el año 796 
éste se dirigió a Tolosa, donde tuvo junta 
general (conventura generalem); que all í re-
cibió y despachó los mensajeros de Alfonso 
de Galicia, a los que «cuín donis susceplt et 
.pacífice remisit, necuon et Bahahic Sarra-
cenorum Ducis, qui locis montanis Aquita* 
niae proximis principabatur, missos pacem 
peteates et dona ferentes, suscepit et remt^ 
sit»^ que muerto Bahlul , fué Conde de esta 
reg ión Auróolo, y a su vez, muerto éste m 
H'̂ Q. Ainroz, prefecto de 'AAVD^O/AI y Huesca, 
sucedió en el mando (de cstn región) prome-
tiendo entregarla a Ludovico Pio. 
Los autores francos, de quienes toma Sos 
datos el autor de Notitia utriusque Vaco-
niae, dicen (en mi sentir) parte de la verdad, 
pero no toda, ni todo verdad; los autores 
Arabes dicen tambiOn algo, pero de todos 
modos las figuras de estos personajes no ÍI pa-
recen claras. 
Abenja ldúnf tomo IV-12G)sólo dice que «en 
el año 181 ( = 7í)-/s de J. C.) Bahlul, hijo de 
Marzuc, se rebeló en la región (o por las 
partea) de la Frontera y se apoderó de Zara-
goza, añadiendo a cont inuación, que en el 
mismo afio l legó (a Zaragoza) Abdala el Va-
- 244 -
leociano, tío de Alháqueni , como se ha d i -
cho».— Abenadaví (11-71) (1), — Abenala t i r 
(VI-108) y el Ms. Ar . A c , mim. 80 (foi. 266) 
emplean en parte las mismas palabras, a ñ a -
diendo que Bahtul era conocido poi- Abidka-
ckach, consignando de un modo explicito que 
Abdala el Valenciano, que se d i r i g í a a 
Francia, llegó a Zaragoza y se hospedó con 
Bahlul: algo más noa dice Anouairl (Ma. A r . 
A c , n. GO, foi. 10., r ); a cont inuación de Io 
dicho por los anteriores, que pone con las 
mismas palabras, a ñ a d e quo «luego Abdala 
marchó a Huesca, hospedándose en ella coo 
I m r à n y los árabes; pero habiéndose dir igido 
hacia ella Bahlul, los sitió, y separados de 
ellos los Arabes, Bahlul en t ró en Huesca, 
marchándose Abdala hac ía Valencia, en la 
que permaneció: esto(sucedía) en el a ñ o Í84» 
Tratando del año 188 dice Abenalat ir 
( V I - l I S ) que «en este a ñ o hubo discordia y 
guerras entre un gran capi tán , l lamado 
(1) S in duda ]ior orrntn do a l g ú n copiatn lo l l a m a 
hijo de Mentiin un voz <lo hijo ila Uarzuc, errata m u y ax-
plioable dentro do la eficritara árftbe ^fLs^l'* por 
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A b u i m r á u y Bal i lul , hijo do Marzuc, que era 
de los principales de Alandahis: Abdala el 
Valenciano estaba con Abuimrân y fueron 
derrotados ios de Bahlul con muerte de mu-
chos de ellos*. 
En la misma p á g i n a , Abeuaiatir refiere la 
llegada de Abra la el Valenciano a Huesca 
a l año 184, sus discordias con Bahlul y an 
ret irada a Valencia, 
Eginardo (en Marca hispánica, columna 
281) introduce en Huesca por estos años (7!)9) 
a l moro AzAn, diciemlo: Azan Sarraeenus 
pvaefectus Oscae clavos nrbis cum aliis donis 
Regi misit, piomitens earn se Iraditttnim, si 
O2)portutiitas eveniret; pero la oportunidad 
no l legó . 
Sin que sepamos cuAndo desaparece Ba-
hlul, nos encont ramos , según losautoresfran-
cos, mandando en el mismo terr i tor io al 
Conde Auréola, que residia a eate l».do de los 
Pirineos (trans Pi/rincum, dicen los autores 
francos), contra Huesca y Zaragoza en los 
confines de la E s p a ñ a y de la Galla (in confl-
n i o . o i n comertio, s egún los textos). Muer-
to Auréolo en el año 809 ( ~ 19V4 h.), Araros, 
prefecto de Zaragoza y Huesca, ocupó el te-
r r i to r io de Auréolo, prometiendo al Empora--
- 24 (i — 
dor venir a BU obediencia con cuanto tenia 
{An. Bertin, en Eap. Sag,, tomo X , paga. 572 
y 5ÍI?.—Marca hispánica, columna 296). 
En el mismo año 80') parece que Amroz se 
rebela contra Alháijiiein: asi lo consigna 
Abensaid (MB. Ar . A c , n. 80, fo i . 267), d i -
ciendo: «Amrus se rebela en la Frontera; 
luego vuelve a la obediencia; mandó a l l i 
.nueve años, diez meses y días,» 
Algo más dicen de Amroz los Anales Ber-
tinianos, (Esp. Hag., X , páj?, 508— y X I I , pá-
gina ñ73j al asegurar que Amroz en t ab ló ne-
gociaciones con Cario Magno para entregar-
le Zaragoza, y por muchas causas no se l levó 
a efecto, y rjue expulsado de Zaragoza por 
Abderrál i IMIMI, hijo de Abii lax, se vi ó obliga-
do a entrar cu Huesca. Aunque A b i e r r á h -
mcii 11 t a r d ó bastantes anos en suceder a su 
padre en el mando, (año <S'2I = 205/o h.) pudo 
i r en tiempo de su padre, 
El terr i tor io (¡ue gobernaron BahliU y o) 
Conde Auréola, (óste según lo que dicen los 
autores francos) y del cual se apoderó luego 
Amroz , incorporándolo a su dominio de 
Huesca, parece que debia ser la faja que 
media entre Huesca y las m o n t a ñ a ; de Jacfv, 
ya que era Conde frente o contra Huesca y 
- 247 -
Zaragoza, y no es do suponer que estuvlerfl 
encargado de la defensa de todo lo que me-
dia entre Huesca y las Cumbres do los P i r i -
neos. Quizá alguna antigua fortaleza que* 
existiera donde hoy se conservan los restos 
del antiguo castillo de Loarre, sirviese de 
guarida a Kalilul y después al Conde Auréo-
lo, como ya sospechó a lgún autor fraucée. 
Jaca, si admitimos como real la estancia del 
Conde franco en esa región, estaría ya de 
un modo expll-Jto bajo la protección o domi-
nio de los francos, que luego creadau el 
Condado de Aragón, o surgiria, emanc ipán-
dose do ellos: nebulosidades de nuestra his-
toria, que boy es imposible resolver: como 
indicaremos luego, q u U á pudiera sospechar 
se que la residencia de líahlul y luego del 
Conde Aureolo, fuese el castillo de A l q u í z a r . 
Sobrarbc y liibtujorza. — En Sobrarbe tene-
mos la v i l l a de Alquftzar, de la que encuen-
tro mención expresa en Abenadari, al i n d i -
car que en el año 291 (~flOG/7) Abenatniul,1 
rey moro de Huesca, en sus Inchai con los He-
uilope, que dominaban en Lórida, se apode ró 
de los castUfos de Barbastro y Alquézar (1) 
(1) Co/cr. th K»/. Ar., lomo V J I , pép. 210, 
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y de Ja Borbitania, que mponemos hablan 
obedecido hasta entonces al emir de Córdo-
ba, formando parte del gobierno de lJupof 
hijo de Mohámed . 
Los autores árabes citan con relat iva fre-
cuencia el terri torio de la Barbitauia, si bien 
en el nombre hay bastante v a g ú e d a d , pues 
no pocas veces aparece escrito ' i - ' i ^ j i de 
modo (¡ne podrja sospecharse, como ha suce-
dido, que se trata de Bo l t aña , población que 
no encuentro mencionada en los autores 
árabes , si no lo es con este nombre ^ÍUS^J 
que no figura en el g ran Diccionario geo-
gráfico de Jacut, quien de un modo muy es-
pecial menclonapor tres veces la Barbatania, 
diciendo «que a ella pe r t enec í an í iarbastro 
y los castillos de Alquèzar, (Mena? (1) y 
Muniones: la Barbatatiia, según el autor, 
lindaba con el distrito de Lér ida y habla sido 
la barrera entre musulmanes y cristianos»; 
parece resultar que la Barbatania compren-
día los terri torios de Sobrarbe y Klbagorza 
en su par te baja, y como dice que hab ía sido 
la barrera entre moros y cristianos^ estas 
(1) A b e n a on el moro Kasfa. 
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palabraa nos hacen sospechar que los á r a b e s 
nunca dominaron de uu modo l í e r m a n e n t e 
al norte de la Harbatania, y, efectivamente, 
nada concreto encontramos que nos indique 
reconquista por los cristianos mAs a l lá de 
estos Ifmitee. 
E l nombre J ^ Á ^ A l q u é z a r (o A l c á z a r ) , 
tómese como palacio o como fortaleza, noa 
indicarla que allí se establecieron los á rabes 
de un modo especial, y la existencia cerca 
de Alquéza r , de poblaciones quo por sus 
nombres parecen Arabes (T-as Almuuias y 
Almazorre) y el que no haya más al norte 
población alguna, cuyo nombre parezca de 
origen á r a b e , pueden hacernos sospechar 
que por esta parte Alquózar fuá el l í m i t e de 
la dominación musulmana; se supone recon-
quistada por Sancho Ramirez en el año 1091. 
¿Seria Alquézar el centro de Bahlul y do 
Auréolo y a esta circunstancia de ser real-
denciu de un gobernador da c a t e g o r í a , re-
belde unas veces al poder de Córdoba, su-
miso otras, dbberfa su nombre, no tomando 
el de Alcalá , que p a r e c í a más natural? La 
misma cfrciiustancla pudo d»r origen a ta 
t r ad ic ión deque all í hubo un rey moro, al 
que, cual otra Judit , dló muerte una douce-
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l i a de Alquézar ; el c r áneo del rey moro, se-
g ú n la t rad ic ión local, estaba eicpotrado en 
una de las paredes del claustro de la iglesia. 
. El mismo Jacut, al t ratar de Barbastro, 
dice que era de loa distritos de la Barbata-
nia, y que a ella^erteuecian los castillos de 
que hemos hecho mención; t ambién al t ra tar 
de Huesca ee meueSoDa la Barbatania, di-
ciendo quo los distritos de Huesca estaban 
contiguos o lindaban con los de la Btir-
hatanla. 
En los autores cristianos encontramos al-
gunas noticias referentes a la Rarbatanin, 
que generalmente estriben JSarbotana. 
Do l a ó p o c a romana se conoce una inscrip-
ción lat ina, en la que con la abreviatura. 
BARB parece indicarse el terri torio de Barr 
baslro (1), que como terra üarhntano, consta 
en documento del 'año 551 (2). 
. ,En documento del a ñ o 1080, publicado por 
el P. Vil lanueva (3), se conserva la t radic ión 
de la Barbotania, mencionando omnis regio 
(i) Ookíin de la Ileal Academia <íe la Itiilarit, tomo I V , 
p f t g Í D f t s 2 1 2 y 2 l 3 . 
(í) Idem 
• (8) Viaje UUrarto, tomo X V , pág . 2íf!). 
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Barbütana, la ctial, cuando fuese conquista • 
da de poder de los ismaelitag, deberla perte-: 
necer al Obispado de Rodo. 
Las noticias referentes al Roda de Riba-
gorza con las indicaciones concretas, que se 
refieren a las dos consagraciones de su Igle-
sia Catedral, y laa que luego veremos que se 
refieren a Ager, al norlo de Balaguer, nos 
sugirieron la idea de que dichas poblaciones 
no fueron dominadas por IOÍ musulmanes en 
loa primeros tiempos. 
. Er ig ida en Obispado la iglesia de Roda al 
tiempo de su consagracióo eu ol año dhl, sue 
fundadores, el Conde R a m ó n y la Condesa* 
Ermisouda, no hacen iudicacíón alguna de 
que hubieran conquistado su terri torio del 
poder . inusu lmán; a lo sumo de loa térmiuoa-
en que el documento está redactado podr ía 
Inferirse (1), que hasta cotonees l íoda no ha-
bla aido asiento de Obispado; pero general- ' 
mente so admite que dichos COHÍIQÍ se l iml . 
taban a restaurar la silla episcopal de itoda.< 
Ahora bien, alguna noticia que se encuen-
tra en autor á r a b e nos indica que algunos 
años antes, el castillo de Roda habla sido 
(I) V é a s e en Ki'ífaiii«tw, tomo X V.'pAjj. 2f3. 
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destruido (en el año 296 = 90% J. C.) por 
Mohámed Ataui l , rey moro de Huesca, quien 
dos años antes, como hemos visto, se habla 
apoderado de Barbastro, Alquézar y la Bar-
batania, y luego en el año siguiente se apo-
deró de Monzón y Lér ida ; todas estas pobla-
ciones pe r t enec ían al ua l i semi - indepen-
diente Mohámed, hijo de Lupo. 
Como el texto referente a Roda es muy es-
pecial y podría alguien sospechar que, si las 
mencionadas conquistas de Mohámed A t a u i l 
fueron contra musulmanes, lo mismo podr ía 
suponerse de la Roda, conviene copiarlo y 
comentarlo. 
Abenadarf (tomo 11-149) dice: «En el mis-
mo año (29G = 9U8/n) Mohámed, hijo de Ab-
delmélic A tau i l , salió contra Paliares?! (Pa-
llás?) en el mes de r a m a d á n , e hizo all í una 
grau matanza; l lególe un emisario de la gen-
te del castillo de Roda, pidiendo la capitula-
ción y ofreciendo e spon t áneamen te los re/te-
nes y el tributo, y no habiéndoles concedido 
esto, salieron huyendo del castillo que le en-
tregaron, y habiéndose adelantado a él , lo 
des t ruyó; en el mismo año se apoderó del 
castillo de Monte-Pedroso, conocido por 
Monte de las piedras.» , 
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En primer lugar diremos que, aunque el 
nombre de Rota es común y hubia otro Ro ta 
en Cataluñfi , junto a Vie, parece no cabe 
duda de que este suceso se refiere a Roda de 
Ribagorza: a Mohámcd Atau i l , daeüo de l a 
Barbatania, interesaba extender su reino un 
poco más a l norte, <¡uizá le interesaba más 
que nada hacer incursiones en ter r i tor io 
enemigo con objeto de procurarse resursos, 
y lo natural era que tales incursiones se d i -
rigiesen contra territorios cristianos, por 
más que, como hemos visto, no tuviera gran 
escrúpulo en invadir terr i tor io tnusuhnán-
Aíiemás, que el castillo de Roda pertene-
cía a cristianos resulta del texto; pues los 
de Roda, ameuazados por las armas de Mo-
hítmed, no sintiéndose con fuerzas para po-
der resistir, ofrecen espon táneamente ló que 
parec ía natural que JíohAmed exigiese; y 
efectivamente, en las condiciones normales 
de la conquista musulmana, sometiéndose a 
pagar el tributo y a eutregar rehenes en ga-
r a n t í a , se terminaba la guerra; pero Mohá-
med A t a u i l necesitaba destruir Ja fortaleza, 
que probablemente era frontera de la Barba-
tania, que como hemos visto, según Jacut, 
h a b í a sido y sería en este tiempo la barrera 
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entre muslimes y cristianos; otros nombres 
á rabes de poblaciones citadas y que conquis-
tó o tomó a los cristiano! el rey moro de 
Huesca, no son fáciles de identificar: el cas-
t i l l o de Monte-Pedros, o Monte de las pie-
dras, conquistado en el mismo año quo el de 
Roda, bien pudiera ser. un castillo que estu-
viesó donde hoy la ermita de Nuestra Seño-
ra de PerJniy en el t é r m i n o de la Puebla de 
Roda, como sospecha mi compañero y amigo 
el Sr. Saavedra. 
La sumisión 'de Roda, o de sus ruinas, al 
poder de Moliámed A t a u i l , probablemente 
debió de ser muy corta y transitoria; &t bien 
sus efectos con la des t rucc ión del castillo y 
destrozos causados en la población pudieron 
durar largos años, pues la devastación seria 
bastante general: así, nada tiene de e x t r a ñ o 
que se tardase cincueula años (de 908 a 957) 
en restaurar la iglesia de modo que pudiera 
ser consagrada. Como antes de la fecha 908 
por n i n g u ü a parte suena la reconquista ¿ e 
Itoda, y entonces estaba en poder de los cris-
tianos, puede admitirse que siempre habla 
estadoiudependiente, qu izá con alguna corta 
.sumisión a pagar t r ibu to o parias. 
Las devastaciones producidas por Mohá -
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ined A t a i i i l pueden explicarnos quizá la i g -
noríineifl eu qtie estabao los deHoda respecto 
a los uombres de sus antiguos Obispos, cuan-
do en el año 1102, al contestar a la circular 
del Monasterio de Ripoll , pideu sufragios 
por los Obispos difuntos, y los nombran por 
orden re t rógrado de, este inodo: Haimundus 
Episcopus bonne viemoviae, sive siti anteces-
sores; kalomor Episcopus, Arinulfus E p i -
scopus, A i n t e r i c u s Episcopus, Odisendus 
Episcopus et alioi'uni, quorum nomina ne-
scimus (1). 
Si adaiitimos que l ioda en los primeros 
tiempos de la conquista no cayó en poder de 
los á r a b e s , esto cuadrarla perfectamente con 
Ja t radic ión , más o menos autorizada, deque 
se hizo eco el Papa Pascual I I en la carta 
en que confirmó sus poseiiones a San Ral-
mundo, Obispo de l ioda y Barbastro: en di-
cha carta, referida la invasión de los á r a b e s , 
se a ñ a d e ; Unde factum est ut episcopalis 
cathedra, quae Illerdae ftier-at in montana 
transirei, in oppidum videlicet, quod liota 
dicitur (2). 
(1) Vittcumeua, obra citada, tomo X V , pÀg. IrlC. 
(2) KiílMimeirt, obra citada, tomo X V , pAg. 1J3. 
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SI ia t raslación de Ia Sede Episcopal a 
Roda tuvo lugar en los primeros tiempos de 
la dominación musulmana o en tiempos pos-
teriores, no consta, y si bien es verdad que 
generalmente se a t r ibuye a los primeros 
tiempos ta desapar ic ión del Obispado de Lé-
r ida , nos parece m á s explicable en tiempos 
bastante posteriores, si se ha de a t r i bu i r a 
intolerancia o persecución religiosa por par-
te de los musulmanes, aunque, en nuestro 
sentir, l a desapar ic ión de los obispados uo 
fué s i m u l t á n e a , y se debió principalmente a 
la casi ext inción de grey cristiana en alg u-
nas ciudades bacia fines del siglo x. 
Restaurada la iglesia de Roda en el a ñ o 
957, se dice que medio siglo después , hacia 
el a ñ o 1010, sufrió una nueva d e v a s t a c i ó n 
por parte de loa á r a b e s y en ella fué hecho 
prisionero el Obispo Aimerico, que hubo de 
rescatarse con dinero que recogió en F r a n -
cia (1); esta incursión, con más mot ivo que 
la anterior, debió dé tener por objeto p r i n -
cipal el hacer botín, y de este modo se ex-
plica perfectamente que a los pocos a ñ o s los 
cristianos fueran señores o tuvieran l i be r t ad 
(1) •Vitlanwem, obra citada, tomo X V , pftg. 181. 
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en Roda; es muy prohaMe que esta tncor-
Bión deba referirse ft unoa años antes, al 893 
o 394 de Ia hégira, como veremos luego al 
mencionar la batalla de Albesa. 
U n siglo antes de la destrucción del casti-
llo de Roda de Hibagorza por MohAmed 
A t a u i l , se hace meución en los amores fran-
cos de una civitas [iota destruida por el lla-
mado Godo Aizón en tiempos de Ludovico 
P ío en el afio 826 (=21°/ ! hégira), si bien tu* 
verdad que los autores que dan la noticia 
suponen que la ciíitas ¡iota estaba muy in -
mediata a Atisona (Vic); pero ya el P. Vil la-
nueva (en el tomo V I , pág. I) propuso la 
duda de si la de i t rucciòn do lloda por «I 
Godo Aizón se referia- a la Roda, junio a 
Vie, o a la Roda de Ribagorza: ©1 autor con 
fiesa que la conjetura es débil y mr basta, 
añade, haberla propuesto. Hn mi sentir, la 
idea pareció aventurada al P. Villanuova 
en v i r t ud de una preocupación muy general, 
de admit i r casi como un dogma cuanto ros-
pecto a las cosas do Ca ta luña dicen los auto-
res francos referente a los siglos v i t i , ix y s, 
y tales autores estAn muy lejos de inotacer 
la fe que se les ha concedido; romo creo hn-
17 
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ber probado (,1), los biógrafos de Carlo Mag-
no y Ludovico Pio en muchos casos no supie-
ron la verdad o no pod ían decirla. 
Las razones que hoy pueden hacer más 
probable la sospecha del P. Villanueva de 
que l a Roda destruida por el rebelde Aizón 
es la Roda de Ribagorza, son las siguientes: 
Parece que hubo un solo Aízón, del que 
dan noticia los autores á r a b e s , ref i r iéndole 
a los tiempos de Garlo Magno: este Aizón re-
sulta personaje h i s tó r i co , al paso que el 
Aizón de loa «atores francos aparace en ac-
ción bastantes años después , devastando la 
Cerretaoia y el Vallés en ü e m p o de Ludov i -
co P ío en 826, y se le atribuyen hechos que 
son moralmente Imposibles, y que aceptados 
tal como los relatan loa autores francos, 
hacen poco honor al Principe, a quien, sin 
embargo, se pretende ensalzar; sobre todo 
las relaciones de Aizón con el emir de Cór-
doba, A b d e r r á h m e n I I , tales como aparecen 
en la re lac ión franca, puede asegurarse que 
son imposibles, como eremos haber probado. 
En los autores á r a b e s nada encuentro que 
pueda referirse al Aizóu de las c rón ica s 
(I) VOleccifin de K&t. Ai-,, tomo V I I , )mj>M. '201 y siit-
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francas; en cambio, del Aizòn moro, perso-
naje verdaderanieute histórico, resultan da-
tos que explican lo que los autores fraucos 
a t r ibuyen a su godo Aizón, como son, el ha-
ber sido aliado de los f?'a?icos,~Qt\ haber 
vuelto a la obedioucia del emir de Córdoba 
y el haber hecho la guerra por la Cc.rdafm y 
regiones limítrofes. 
No repetiremos aqui cuanto del moro re-
belde Aizón pudimos consignar en nuestro 
trabajo: baste decir que «reconciliiido con 
Abder ráh ineu I , en Zaragoza, en el aüo 166? 
( = 78a/3) marcha con ¿ste contra Alaba y 
Castilla y después a la Ccrrdania, dondet el 
e jérc i to del Emir recoge mucho botín y so-
mete a Abcnbelascot, que se presta a pagar 
t r ibuto» (pAg. 21'2). Los autores Arabes que 
narran esta expedición no citan nombres 
propios de poblaciones: solo mencionan la 
Cerretania y a Abenb el ascot; como las deno-
minaciones de región son generalmente va-
gas, pueden muy bien indicar el l imi te adon-
de llega una expedición, oiniMendo los nom-
bres de las regiones intermedias. 
Teniendo en cuenta que la reminiscencia 
' franca en lo relativo a AÍJÍÓJI, menciona el 
nombre de Roda, podríamos muy bien supo-
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ner que la Roda que se supone des t ru ída por 
Aizón, fuese 3a Roda de R í b a g o r z a , someti-
da, no destruida, por las armas del Emir , 
a c o m p a ñ a d o de Aizón, ya que la Roda jun to 
a Yic parece estar m á s a l l á del l imi te a que 
l legó la expedición de A b d e i r á h m e n y Aizón. 
Que este Supuesto godo, en realidad moro, 
uosó lo anduvo, sino que tuvo su asiento por 
la parte de í loda de Ríbagorza , parece lo 
indica bastante claramente el documento 
que s u g i r i ó la idea al P. Vil lanueva: en la 
escritura de consagración de la iglesia de 
San Esteban del Mal í , pueblo muy p róx imo 
al de Roda de R íbagorza , los Condes Unifre-
do y Toda dicen en e l a ñ o 971, sicut autetn 
ibi mitto totum ipsum alodem, qui.fuit de 
Ezone traditore; este JEZ071 traidor parece 
pueda identificarse con el Aizón moro t r a i -
dor a su Emir, aunque reconciliado luego, y 
t raidor a los Francos, con quienes estuvo du-
rante a l g ú n tiempo. 
Sí admitimos que l a civitas Rota, a la que 
se refieren los autores francos al t ra tar con 
gran confusión de les hechos en que t omó 
parte Aizón, se refiere a Ja Roda de R í b a -
gorza, no ser ía aventurar mucho el admi t i r , 
que fuera la residencia de Abeobelascot, 
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que, o bien hubiera estado Independiente 
hasta entonces, o qul/.á hubiera estado so-
metido a pagar tr ibuto que entonces rehusa-
ra pagar, al cual hubiera de someterse de 
nuevo, como espon táneamen te ofreció Roda 
un siglo después ai verse amenazada por las 
armas de Mohámed A t a u i l . 
El suponer a Abenhelnseot, Coude de la 
Cerdafia, como indicó Dozy, uo parece que 
sea aceptable, ya que en los documentos re-
ferentes a la Cen iaña , mucho más numero-
sos que los referentes a Ribagorx.a, no se ha-
ce menc ión de tal personaje, segtiu nos dice 
persona muy competente en la historia de 
los pequeños estados catalanes. 
A(f&i\—En trabajo leido ante la Acade-
mia en A b r i l de 1900, eml t i la idea de que 
Ager quizá no hfibi.i caldo en poder de los 
moros h a í t a mitad del siglo x i , 1050 (1); las 
razones en que me fundaba eran los sigulen-
tes hechos consignados por el P. Vil lanueva 
con motivo de su viaje a la vil la de Ager y 
examen de BU archivo (2): «Ya en ol a ñ o lOUli 
(1) •fíoletín <te la ¡leal Actutvnwt -It la II i.i I •> r i a , 
tomo X X X V - I , i>óg. i l i . 
(i) Vi'latiiiera, tot i ioIX, pAjj. !'!. 
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y 1041 suena esta v i l l a poblada de e r i a t i a n o » 
y con un monasterio gobernado por el A b a d 
Lanfranco; pero antes de 1050 ( =44 Va) vol-
vieron IOB u.orofl a recobrar BU posesión, que-
mando en su entrada las escrituras que ha-
l la ron de los cr is t ianoB>¡ consta e&to ú l t i m o 
en documento del año 1061, en la cual feeba 
estaba de nuevo l ibre del poder m u s u l m á n . 
Ahora bien, sí en el a ñ o 1037 ei Abad Lan-
franco reclama y gana en juicio ante el Con-
de de Urgel , Boielf, derechos que correspon-
dían a l a Abadia de Ager en Artesa (págs . 109 
y 245) y en el año 1041 habla en Ager, al me-
nos tres iglesias con los t í tulos do Sati Vicen-
te, de San Pedro y de San Salvador, en mi 
sentir, esto índica, o que nunca habla estado 
en poder de los á rabes , o qua, al menos, ha-
cía mucho tiempo que habla sido reconquis' 
tada; y como nadie índ ica una reconquista 
anterior a este tiempo, ni parece probable 
quo la hubiera, ya que la vordadera recon-
quista indudable e his tór ica de la l inea sub-
plreinaica en toda su ex tens ión no se in ic ia 
hasta estos tiempos, nos parece más racional 
admit i r la hipótesis de l a no dominac ión 
musulmana en esos terr l lcr io? , o a lo sumo, 
que se someter ían a pagar tributo, que como 
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hemos visto, ofresieron los de Roda al verse 
amenazados por las armas del rey de Hues-
ca MohAmed A t a u ü . 
E n el tiempo que media entre los años 
l O i l y 1061 Ager sufrió una devastación de 
parte de los moros, s e g ú n resulta del docu-
mento, en el que como motivo para no po-
der presentar en juicio el testamento de la 
madre de dos hermanas que l i t igaban, se 
ale^a que fué destruido por los moros quan-
do Sarraceni ipsum castrum et villam de 
Ager ceperunt, omnes scripturas, quas ihi 
reperentnt, cremaverunt et deleverunt (pá-
gina 94). Resulta, por tanto, que en el tiem-
po que media entre 1011 y 1061 los moros se 
apoderan do Ager y vuelven a perderlo. 
¿Es que Arnaldo Mir de Tost la reconquista 
hacia el año 1050, como sospechó el padre 
Vil lanueva, o que la incursión de l a que re-
sultó el saqueo e incendio de Áger se debió 
a una invasión de moros que tuviera sim-
plemente como objeto el hacer bot ín? Cual-
quiera de las dos hipótesis es admisible, 
pues como en esta fecha había en Lér ida 
rey moro independíen te , pudo éste t ra tar de 
extender uu poco m á s sus dominios, lo que 
no era corriente en épocas anteriores, como 
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sueeilió eu las ineursiouea hechas eu Cata-
l u ñ a por Almanzor, y pocos años después 
por su hijo Abdelmélic en el año 1003,- eu 
que se dió la batalla de Aibesa, en la que 
mur ió Bereuguer, Obispo de EJna, como noa 
dicen el Necrológio de Roda (1) y la Crónica 
de Ripoll (2): quizá en los trances de esta 
batalla hubo de rendirse (el Conde?) Armen-
g-ol, hijo de Borrell, que años después (en 
Junio de 1010) líiu/ió en la batalla de Acaba 
albácar, peleando en favor d j Mohámed A l - , 
raehdi, uno de los dos usurpadores del ca l i -
fato de Córdoba contra el débil Hisem I I (3). 
. La fecha concreta de la batalla de Albesa, 
de la cual sólo sabíamos el año por los testi-
monios citados, está más puntualizada en 
Abenalfaradf, quien dice de uno que mu-
rió en la batalla de Albem (en el testo 
cerca de Balague (Balaguer), el jueves a diez 
por anda}' del mes rebí postrero del año 393 
(=19 de Febrero del a ñ o 1003) (4). 
<1) Esp. Su.,., tomo X L V I , pftnr. ÜiO.—ViUawiem, 
tomo X V , pkg. 3i3. 
(2) Tilla nueva, lomo V , p ü g . -¿14. 
(3) A b e n j a l d ú n , 17, p à g . 185.—Dozy, Histoire 
des mulsumana d'Mspngne, tomo I I I , pfcg. 296. 
(4) ffibliotheoi Ar. his., tomo V I I , pág> 152. 
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Urgel, Cerdaña y territorio limítrofe. - De 
la ocupac ión o conquista por loa á rabes de 
la parte de la Cordillera Pirenaica al orlen-
te del terr i tor io que fué después Condado 
de P a l l á s , nada concreto encuentro en loa 
autores á rabes ; pues sospecho que lo que se 
ha tomado por confirmación de la rebel ión 
del verdadero o falso Mimuza, nada tiene 
que ver con ella, y nos inclinamos a creer 
que se refiere a la conquista del terr i tor io de 
Minorisa o Manresa por el emir Alha i tam, 
A b e n j a l d ú n (c. ÍV, pág-. 1 id), dice del emir 
Alha i tam que «vino a E s p a ñ a en el mes de-
moharrem del aüo 111 ( = d e 5 de A b i i l a 5 
de Mayo de 729),—fué de expedición a t i e r ra 
de ¡L¿- ¡z* y la conquistó, permaneciendo de 
ua l í diez meses». A b e o a d a r í (t. 11, pág . 27), 
dice y el fué quién i^y.,» \j¿, ¿fué de expedi-
ción contra Munuza? Almacarl (t. I , pági -
na 145), emplea las mismas palabras que 
Aben ja ldún , y sí bien el editor, siguiendo a 
Abenadar i , poneiw¿¿>, advierte en nota que 
loa manuscritos de Abenja ldún y Almacar i 
ponen de donde resulta que en pala-
bra o nombre propio desconocido, por sólo el 
testimonio de un manuscrito de un autor, se 
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corrige o altera lo que consta en varios ma-
nuscritos de dos autores diferentes. 
Examinemos si hay r azón para ello. En 
otra parte he discutido sí exis t ió o no un per-
Bonaje l lamado Munuza (1): prescindamos 
aquí de esta cuestión que no hace al caso. 
La frase empleada por los autores citados, 
¿ea propia para expresar que Alhai tam fuese 
a someter a un rebelde? T a l como es tá en 
Abenada r í , con la noticia incompleta, p o d r í a 
admitirse, aunque lo na tura l hubiera sido el 
decir que le habla derrotado o sometido; en 
los otros textos 86 dice que Alhai tam fué de 
expedición contra t ie r ra de ¿ t ^ S . ' y que l a 
conquis tó; si el objeto era someter a un re-
belde, poco a cuento veuio el indicar que 
habla conquistado su t ie r ra sin decir nada 
del rebelde. 
Admit ido quo on la e x p o i i c i ó n de A l h a i -
tam se t r a t a de un país , y en este tiempo las 
expediciones es probable que so hicieran a ú n 
con objeto de conquista, ¿de qué paU se t r a -
ta? Difícil es contestar a esta pregunta con 
los pocos datos que boy tenemos, pues no In-
dicando los autores hacia q u é parte de Espa-
(1) Colecitión de Jist. A r . , tomo V i l , pág . 141 y sifí. 
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ñ a estaba la t ierra de /í-*, cabe buscarla 
en cualquiera de ios puntos de la P e n í n s u l a , 
que no conste que hubiera sido conquistada 
previamente: fijándonos en la parte oriental 
da la Cordillera Pirenaica, con una l igera 
modificación en el nombre nos resultarla 
Minorisa o Manresa; en los manuscritos Ara-
bes occidentales, escrito el ¿> con un solo 
punto -ã, se confunde fác i lmen te con el y 
es muy posible que constando en los códices 
i f y x ^ se haya leído ^ e impreso ¡£ , j** 
en tipos ordinarios; la corrección que Dozy 
a c e p t ó por eí prejuicio de que se trataba 
de Munuza , pa leogràf icamente es más vio-
lenta, pues de las cinco letras bay que modi ' 
ficar dos: para que la rectificación que nos 
permitimos no parezca tan atrevida y aun 
temeraria , dada la autoridad merecida de 
que goza el autor holandés , advertiremos 
que la rebelión del voidadero o supuesto 
Mun u/.a es posterior al emirato de Alhai tam, 
si bien no hay más que dos o tres años de 
diferencia. 
Si se probase que la expedición de A l h a i -
tam se refiere a Manresa, de un modo indi -
recto apareceria probado,hasta cierto punto . 
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que la parte más al norte no habla sido coa-
quistada hasta entonces, n i probablemente 
después. 
Verdad es que contra todo esto puede adu-
cirse, como prueba de a l g ú n valor, el hecho, 
más o menos histórico, del gobierno de Mu-
nuza en la Cerdaña; de esto hemos tratado 
con alguna extensión en el trabajo citado, 
donde el lector puede ver las razones en que 
nos apoyamos para dudar de la re lac ión del 
llamado Isidoro Pacense, o Anónimo de Cór' 
doba o de Toledo, como le l lama autor muy 
respetable-
Sin que contradiga a lo dicho, ni aun a lo 
que se d i r á luego, puede admitirse que los 
musulmanes se apoderaron de los puntos m á s 
importantes del valle del Segre, ya que re-
sulta muy probable que por esta parte pasa-
bau de ordinario a las Galias; varias veces 
se indica en tiempos posteriores el paso de 
expediciones musulmanas por la Oerretaniai 
sin que esto implique el dominio de esa re-
gión por los moros, antes al contrario, pare-
cen indicar los autores que los musulmanes 
pasaban por país enemigo haciendo bo t ín . 
Aunque la existencia de monasterios en l a 
parte montuosa a fines del siglo v m y pr ín -
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clpios del i x HO prueba, en rigor, la no domi-
nac ión de los árabes en el territorio, es un 
indicio que se ha tomado como prueba de la 
reconquista, y quizá puede aducirse mejor 
como prueba de la no conquista-
El P. Vil lanueva (t . x i ) , cita como exis-
tente en el año 785 el Monasterio de Tres-
ponts o Centelles a tres leguas de Urgel; en 
803, el de Codinet. (Cotinello), poco mAs de 
una legua al mediodía de Urgel; en 823, el 
de Santa Grata, sobre el r io Bnsia eu el Con-
dado de P a ü á s ; en tiempo de Cario Magno, 
sin fijar año, el de San Gínés de Ihlfeia, en-
tre loa rios Flainisell y líosia; en 781, el de 
Gerri, y en 806, el de San Saturnino o de Ta-
bemolest a media legua noroeste de Urgel . 
E l Príncipe Quintiliano (1).—Al t ra tar de 
la conquista o no conquista de la parte moü" 
tabosa de Ca ta luña , no cabe boy prescindirde 
mencionar al llamado Príncipe Quintiliano-
El P. Villanueva fué el primero, según creo, 
que encon t ró y publicó una corta noticia de 
este personaje: en un códice del Monasterio 
de Ripo l l , de letra del siglo v m , encon t ró el 
texto cronológico siguiente: *Ab incarnatio-
(1) Villanueva, tomo X ; pAg. 10. 
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ne autem Dñi Jhu X r i usque in presentem, 
primum Quintüiani principis anmim, qui 
est E r a LXX quarta (falta la nota DCC) sunt 
a n n í Dco .xxx.vi .» Mientras no hubo más no 
ticiaa referentes a Quinti l iano quo la pub l i -
cada por el P. Vi l lanuera , cabia poner ea 
duda la existencia de este personaje, sospe-
chando que p idiera haber equivocación en 
la fecha: pero encontrados nuevos datos, 
cuai es la noticia de la muerte de Quin t i -
liano en el año 773, en la cual fecha, s e g ú n 
un martirologio de San Juan de las Abade-
sas, era senioris de Mocrono, parece que hay 
que admit i r la existencia de este personaje 
como señpr o rey o jefe de un terri torio más 
o menos extenso en los montes de M o n t -
grony, tanto más , cuanto en documento del 
año 804 figura otro Quinti l iano, señor de 
Montgrony, que bien pudo ser hijo o nieto y 
sucesor del Príncipe Quinti l iano (1). 
Àdmitaae o no la existencia de un Quinti-
liano, señor de Montgrony, con un te r r i to r io 
(1) Debemos estas JHIHCÍHS y nota de la b i b l i o g r a f í a 
refereÜte a Quintil iano H nuestro buen amiijo U. Joa-
q u í n Mi ret y Sni i i , distinguido i n vostigari or do la. his-
toria medioeval do Cutalufia. 
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más o menos extenso, independiente o pa-
gando t r ibuto, para nuestra tesis resulta in -
diferente; los terri torio» no dominados por 
los moros, si es que antes hablan estado so-
metidos de veras a los godos, segui r ían go-
bernAndose, poco más o menos, del mismo 
modo, poniéndose al frente del gobierno de 
cada val le o pueblo la persona de más pres-
t ig io , formando núcleos naturales más o me-
nos extemos, hasta que, andando el tiempo, 
antes de ñ n del siglo. Cario Maguo extiende 
su influencia, los anexiona más o menos a l a 
moderna, y quizá lo que se supone recon-
quista del poder de los moros, es ea realidad 
conquista contra o sobre les naturales del 
pals por las armas o influencia de los Fran-
cos, contra cuya dominación prouto hubo 
quejas, como lo indican las reclamaciones 
elevadas a Cario Magno por los naturales 
del pais, a las cuales alude un diploma del 
a5o 813, y por cierto quo entre los reclaman-
tes figura uu Quintil iano, que bien pudo ser 
el .mismo que figura como señor de Mont-
grony en el documento citado del año 804. 
Es muy posible que Quintiliano y Abenbe-
lascot, de quien hemos hablado antes, fuesen 
jefes ind ígenas que r ig ieran pequeños esta-
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dos au tónomos , hasta que fueran absorbidos 
por la influencia earlovingia, los más orien-
tales qu izá antes y de un modo más comple-
to, pero se amancipan antes; es muy posible 
que como Quintiliano y Abenbelascot hubie-
r a otros jefes, cuyos nombres no han llegado 
a nosotroa. 
Urgel.—La escritura de consagrac ión y do-
tac ión de la iglesia de U r g e l cita a p r iuc í r 
pios del siglo i x (1) m u l t i t u d de pobhiciones 
o parroquias, 273, de las cualefl, s egún el se-
ñor Balar i (2), 123 correaponden al Condado 
de Urgel , 84 al de C e r d a ñ a y 31 al distr i to 
de Berga, correspondiendo las 40 restantes 
al Pa lJás y Ribagorza. 
¿Todas estas poblaciones hablan sido r e -
conquistadas por los naturales dsl pais con 
o siii el auxil io de Cario Magno? E>to ú l t i m o 
es lo que se cree generalmeate, pero sin 
pruebas; pues ios autores francos no mencio-
nan expedic ión alguna de Cario Magno a es-
tos puntos, cuya conquista, si hubiera t en i -
(1) L a fecha resulta del aií), aunque purees ofrecer 
graves dificultados, por las c í t a l e s los m á s conocedo-
res de l a historia local suponen el documento del 
afio H39. 
(2i BALAJII: Origines históricos tie Cataluña, pAg. 5. 
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do que hacerse, hubiera exigido muchas 
c a m p a ñ a s , ya que, suponiendo a los moros 
en posesión de los castillos o pueblos más o 
menos defendidos, no era cosa fácil echarlos 
de ellos por lo quebrado del terreno: para 
poder desalojar de los riscos a muy pocos ae 
necesitan muchos hombres, y , por añad idu-
ra, en tales territorios, ejércitos numerosos 
no pueden moverse. 
Contra esto podrá, alegarse que en el do-
cumento de consagrac ión se indica que la 
iglesia de Urgel hnbia sido destruida por los 
infieles y restaurada por los padres de los 
que asisten al acto en tiempos del p i í s imo 
Emperador Carlos Augusto. 
Si el dato de la des t rucción de la Iglesia 
de Urgel por los musulmanes es exacto, lo 
que no negamos, no probarla que Urge l hu-
biera estado en poder de ios moros, sino que 
bastaba que hubieran pasado por a l l í , pro-
bablemente en alguna de las incursiones a l 
otro lado de los montes: por todo el valle del 
Segre hasta las cumbres pirenaicas sospe-
chamos que loa á rabes pasaron varias veces, 
como qu izá lo hicieron por Jaca; que el pais 
y las iglesias sufrir ían lüucho con tales v i s i -
tas, no hay para q u é decirlo; de modo que la 
18 
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iglesia de Urgel pudo muy bien ser destrui-
da, en parte, se entiende, pues ios soldados 
no se entretienen en arrancar las piedras, 
COÍBO se necesitarla para que pudiera ser 
verdad lo de no dejar piedra sobre piedra, 
como en sentido hiperból ico se dice de Ta-
rragona, en cuyas murallas ciclópeas n i los 
bárbaros n i loa á rabes dejaron piedra sobre 
piedra, y allí permanecen inmóviles los blo-
ques ciclópeos, protestando de tales afirma-
ciones. 
Admit ido que los pueblos mencionados en 
la escritura de consagrac ión de la iglesia de 
TJrgel no estuvieran nunca de un modo per-
manente en poder de los moros, ¿hasta dón-
de se e x t e n d í a el pals libre? Se pueden mar-
car jalones, pero sin l legar a detalles, que 
mucho menos pueden seña la r se en P a i l á s , R i -
bagorza, Sobrar be y Condado de A r a g ó n . 
Por el estudio de la correspondencia de loa 
pueblos citados con los nombres actuales, co-
rrespondencia" que nos ha sido fac i l iUda con 
su habi tua l generosidad por el Sr. M í r e t y 
Sans, resultaria que en la fecha 819 ó 839 
eran independientes los pueblos al norte de 
la l í nea l imitada por las poblaciones de 
Tremp, Oliana, Solsona, Lladurs, Quixea, 
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Cisguer, Gironella y Santa María de Merles, 
eu los actuales partidos judiciales deTremp, 
Solsoua y Berga. 
No quiere decir esto que al mediodía de 
estas parroquias o iglesias del Obispado do 
U r g e l no hubiera otros pueblos independien-
tes, pues ya queda indicado que Ager noa 
pa rec í a haber estado en estas condiciones. 
H a y algunos indicios de que la froutera 
que separaba a los moros y cristianos era 
una faja o l ínea mAs o menos ancha, que 
como por acuerdo t ác i to , pues la necesidad 
obligaba a ello, p e r m a n e c í a despoblada: 
algo de esto indica el autor dela vida de L u -
dovico Pío, al decir hablando del a ñ o 790?: 
Ludovicus ordinavit illo tempore in finibus 
Aquitanorum circumquaqiie firmissimam 
tutelam. Nam civitatem Ausonam, castrum 
Cai'donam, Castrumserram et reliqua oppi-
da olim deserta munivit, habitari fecit, et 
Burrello Gomiti cum congruis auxiUis tuen-
á a commisit (1). 
Sí en el año 790 Ludovico Pío hace que 
sean habitadas Vic , Cardona, Caserras y 
otras ciudades, desiertas o abandonadas an-
i l ) Marca hispánica, co lumnas 251 y 282. 
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tee, pod r í a muy bien suponerse que el aban-
dono o despoblación habla obedecido a esta 
circunstancia, ya que el l imi te de l a domi-
nac ión musulmana p r ó x i m u m e n t e l legaba a 
esa l inea, y no se dice que conquistara esas 
poblaciones, sino que las fortificó e hizo que 
fuesen habitadas; lo que en realidad era un 
reto a los musulmanes, indicando el propó-
sito de hacer retroceder la frontera de sepa-
rac ión , emprendiendo luego verdadera em-
presa de reconquista, aunque quizá, con poco 
conocimiento de los elementos con que po-
dían contar los Francos: es lo cierto que las 
empresas de Cario Magno y Ludovico Pio en 
la Marca hispánica fueron poco lucidas y 
de escaso o n ingún resultado. 
Narbona, Gerona y Barcelona bajo la do-
minac ión musulmana (1). 
Poco y no muy seguro es Jo que se sabe 
respecto a la suerte de Narbona, Gerona y 
Barcelona durante el tiempo en que, con o sin 
alternativas e intervalos más o menos lar-
gos, estuvieron sometidas a la dominación 
de los musulmanes; ni aun consta eon segu-
r idad la fecha en que cayeron en su poder, 
pues n i los autores cristianos ui los á rabes 
dan suficientes datòs para aclarar la cues-
t ión; y gracias si, combinando los suminis-
trados por unos y otros, podemos llegar a 
ver algo claro en este punto; esto es lo que 
nos proponemos en el presente trabajo, en 
el cual procuramos aprovechar los" datos 
aceptables que hemos encontrado en los au-
tores á rabes , ac larándoíos y completándolos 
con las noticias -que suministran las Cróni-
cas francas, que durante mucho tiempo han 
eido casi los únicos documentos aprovecha-
dos para lo referente a Barcelona y Gerona; 
(1) Publicado en el ANUAHI DE L'INSTJTUT D'ES-
TüDia CATALAMS, MCUIX-X. 
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pues si bien en el siglo pasado algunos es-
critores de la Historia de Cataluña han creí 
do servirse de los datos de los historiadores 
á r a b e s , ha sido tomándolos del ya entonces 
desacreditado Conde, o de los que en rea l i -
dad, como Viardot, Romey y otros no h a c í a n 
niás quo modificar la na r r ac ión de a q u é l , 
cuando no la encontraban aceptable. 
No intentaremos discutir, n i siquiera hare-
mos menc ión de muchos acontecimientos que 
autores respetables admiten como his tór i -
cos, fundados en tradiciones más o menos 
corrientes en autores anteriores; esto nos 
l l eva r í a a tener que escribir un libro no pe-
queño , ya que la impugnac ión de cosas dis-
paratadas, muchas veces resulta muy difícil 
y larga. 
C a t a l u ñ a , como Aragón , no tuvo Crón icas 
coe táneas de los primeros siglos de la recou-
quista, y cuando se quiso suplir esta defi-
ciencia, se aceptaron las narraciones m á s 
antiguas, aunque no coe t áneas do las Cróni-
cas francas, respecto a las invasiones de los 
á r a b e s en el Mediodía de Francia, en cuyas 
narraciones, naturalmente, se bubo de inser-
tar algo referente a las piimeras incursio-
nes de los muslimes en Ca t a luña de paso 
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para las Gallas, ya que desde los tiempos de 
Pepino, el considerar la Marca hispánica 
como parte integrante de la Galla, fué cau-
sa de que tos autores posteriores ee interesa-
sen m á s por narrar los sucesos, que a fines 
del siglo v i u y primera mitad del i x se des-
arrol laron en lo que hoy es C a t a l u ñ a , Ara-
gón y Navarra . 
No son mucho más abundantes que en las 
Crónicas francas los datos consignados por 
los autores Arabes, de que disponemos, con 
re lac ión a los territorios mencionados; ü 
bien respecto a los de las Crónicas francas 
t ienen la ventaja de su ilación y el que no 
es t én en contradicción o incongruencia con 
el modo de ser del pueblo musu lmán , como 
frecuentemente sucede con la na r r ac ión de 
las Crónicas francas, que atribuyen a per-
sonajes musulmanes hechos que nos parece 
imposible que un m u s u l m á n hubiera pensado 
en ello (1). 
E l que de algunos acontecimientos refe-
(1) De algunns de tales acciones a tr ibu ídae a perso-
najes' mulsumunes tratamos con nlgann e x t e n s i ó n on 
ol tomo V I I de ln Colecei&n rfe Bttudio* Arabes. p á f i K 217 
y siguientes. 
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rentes a nuestro actual propósito nada digan 
los autores á rabes , se explica fác i lmente por 
el hecho de que en general loa historiado-
res, clientes de los 0meyas, no t e n í a n in te-
rés en narrar las guerras de los moros de Ca-
t a l u ñ a y A r a g ó n en BUS luchas con los cris-
tianos, y a que con frecuencia eran rebel-
des al poder central de los emires de Cór-
doba. 
Los autores á rabes mencionan pocas ve-
ces la ciudad de Gerona, pero como és ta se 
encuentra en la dirección que ordinaria-
mente hablan de seguir las tropas de los i n -
vasores musulmanes para llegar a Narbona, 
estas incursiones pod rán servirnos para con-
jeturar si Gerona, en un momento dado, es-
taba sometida o no a la dominación musul-
mana; por este motivo, aunque nuestro i n -
terés está principalmente en ilustrar la his-
toria de Ca ta luña , narramos, como relacio-
nadas con nuestro asunto, las expediciones 
de los musulmanes a la Septlmania, Gal i a, 
Narboua y Aquitania, aunque en la narra : 
ción no encontremos mencionados los nom-
bres de Gerona y Barcelona. 
Como las invasiones de los sarracenos en 
Francia fueron estudiadas en el primer ter-
- 281 -
cio del siglo pasaão por M. Reinnud (1), apro-
vechando las noticias de los autores francos 
y los datos suministrados por los autores 
á r a b e s más importantes, aun los que no es-
taban publicados entonces, como AlmacaH, 
el Ajbar machmúa, o sea Anónimo de P a r í s ; 
Abenalcutiya y Annouairt, parece que nues-
tro trabajo huelga, ya que uo es mucho lo 
nuevo que de autores á r a b e s podemos apro-
vechar, y que, por supuesto, como hemos 
indicado, al tratar de la ocupacióo y suerte 
de Narbona, por necesidad hubo de dar las 
noticias que referentes a Gerona y Barce-
celona se ligaban con las que formaban ei 
objeto primordial de su libro; sin embargo, 
creemos que no hut lga nuestro trabajo, aun-
que sólo abarca parte de lo tratado por 
M . Beinaud, o sea, las invasiones del si-
glo v i u y aun de un modo más limitado las 
que hacen referencia a Barcelona, Gerona y 
Narbona. 
L a obra de M . Reinaud parece que ha 
(1) InvwioM des Sarratin* en i'ranet it de Erante *n 
SavoU, ÍH PiemóHl t( dana la Suisse penâaul It* s; 9' ef JO' 
tiiclts de notre ire A'apris les auteiim chrélUns tt mahomi-
tan*, por M. HeinRud. Paris , 1836. 
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sido poco utilizada por los españoles , y espe-
ciatmeote por raU paisanos los autores ara-
goneses y por los catalanes; hoy pueden 
hacé r se l e serios reparos respecto a la auto-
ridad que concedió a diferentes fuentes, de 
que se s i rvió , tanto cristianas como algunas 
de las supuestas musulmanas. 
EQ la Introducción, M . Reinaud hace i n -
dicaciones muy acertadas respecto a l poco 
valor de muchas de las tradiciones locales, 
que no se apoyan en documentos c o e t á n e o s , 
citando a l g ú n caso muy notable de t r a d i c i ó n 
local disparatadamente auaeróu ica ; pero 
aun aprovecha otras, que qu izá no sean ad-
misibles y que hayan nacido con bastante 
posterioridad a los acontecimientos a que se 
refieren. 
Para la historia del siglo v m y principios 
del JX conviene el autor en que las Crónicas 
posteriores a Cario Magno tienen poca auto-
ridad, porque dice ( p á g i n a X X V I I I ) : «Mu-
chos autores de libros de Cabal le r ía , y to-
mándolo de ellos la mayor parte de ios cro-
nistas posteriores, a tr ibuyeron a Cario Mag-
no los hechos más importantes relativos a 
los moros, llevados a cabo por sus anteceso-
res y por los principes que le sucedieron. > 
— 283 — 
Lo mismo sucedió en E s p a ñ a con Muza , a 
quieu se atribuyeron muchos hechos poste-
riores. 
«Las Crónicas de Saint Denis, dice M . Rei-
naud ( p á g . XXVíI I ) , que gozaron do la más 
alta estima eu Francia, no comenzaron a 
ser escritas haata mediados del siglo x n , y 
para los acontecimientos anteriores, el re-
dactor se l imitó a admit i r las relaciones co 
r r ien tes .» 
Asi es que, durante largo tiempo, las ver-
daderas fuentes de la Historia de Francia-
estuvieron abandonadas, y hasta elsig'lo x v n 
el Román ãe Gar in y las obras aná logas 
fueron casi las únicas fuentes consultadas; 
la confusión pasó de los romances a las c r ó -
nicas, y de éstas a muchas leyendas do san-
tos (como sin duda sucedió entre uosotrox},. 
de modo que es muy difícil discernir lo ver-
dadero de lo falso: es verdad que esto se dis-
clerLe a veces; pero en muchos casos «s im-
posible probar el anacronismo, a no mediar 
una feliz cajualidad, como sucedió con uno 
de los supuestos Incidentes de la batalla de 
Poitiers, en el cual la t radición «admi te que 
un destacamento del ejército derrotado, y 
que se habla refugiado en Tarbes, fué acu* 
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-chillado por los cristianos, guiados por San 
Missolln, presbítero de Tarbea, que el autor 
-de los Essais Mstoriques sur le Bigorre, 
M . d 'Avézac , ha reconocido que es anter ior 
en algunos siglos a las invasiones musulma-
nas» (pág\ 50). 
Como explicación de la falta de documen-
tos coe táneos referentes a los primeros t i em-
pos de l a invasión á r a b e , dice M, Reinaud 
(p&g. X I ) : «La época de las invasiones de 
los sarracenos en Francia corresponde pre-
cisamente a los tiempos más desastrosos y 
más obscuros de nuestra historia. Cuando es-
tas invasiones comenzaron, hacia el a ñ o 712, 
la Francia estaba divida entre los Francos 
del Norte, que ocupaban la Neustria, l a 
Austrasia y la Borgoña , y los Francos del 
Mediodía , que eran dueños de la A q u i t a n i a 
desde el Loi ra a los Pirineos, y los restos de 
los Visigodos, que hablan conser-'ftdo una 
parte del Laoguedoc y de la Proveuza.» 
M , Reinaud (pág. L X I ) creía que l a lar-
ga distancia que nos separa de los tiempos 
de las invasiones de los sarracenos, no per-
m i t í a n esperar que se llegue a llenar todas 
las lagunas, que aun ex i s t í an respecto a l a 
•historia de este periodo', «pero es seguro, 
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dice, que se p r e s e n t a r á n nuevos hechos». 
Algo , aunque poco, ereemos aclarar con el 
testiatouio de autores á r a b e s antes descono-
cidos, y aun pueden esperarse nuevos deseu-
brlmlentoB, como es el de (a Historia de 
F r a n c i a desde Glodoveo hasta mitad del si-
glo X , escrita por Godmar, Obispo de Gero-
na para Alháquem I I , siendo aún principe-
heredero, es decir, antes del año 350 (20 de 
Febrero de 961 a 9 de Febrero de 962), obra 
de lacualMasoudl vió un ejemplar enEgigto-
Respecto a la autoridad que deba darse al 
testimonio de autores á r a b e s o supuestos ta -
les, debemos insistir en que Keinaud admi-
tió como procedente de autores á r a b e s cuan-
to dice Conde, quien aun no habla caldo en 
descréd i to , y hoy es sabido que tiene poca 
autoridad, por no n e g á r s e l a por completo; 
creo haber probado (1) que buena parte dé-
los hechos referentes a las expediciones de 
ios musulmanes hacia los Pirineos, ta l como 
es tán narrados por Conde, son falsos o dudo* 
sos y no proceden de autores á rabes : de otros 
(1) Discurso l e í d o a n t e l a Heal Academia do l a H i s -
toria on l a r e c e p c i ó n púb l i ca de D. Francisco Codera 
y Z a i d i n , ol <Ha 20 do A b r i l de 1879. Madrid, 1870. 
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muchoa hechos no hay mención en loa libros 
hoy corrientes, que son bastantes m á s que 
loa que pudo ver Conde. 
M . Reinaud hace notar (pág. X I X ) que 
« p a r e c e que Conde no tuvo conocimiento de 
una obra que (dice) )e hab r í a sido muy út i l»; 
se refiere a ¡as Cartas para ilustrar la Jiisto-
ria de la España árabe, obra publicada en 
Madr id en 1796 por D. F . de B. (Faustino de 
Borbón) : M . Reinaud, a pesar do haber no-
tado que ios testos parecen alterados (en 
realidad supongo que [algum s o muchos] fin-
g idoí ) . les da gran importancia, admi t i éndo-
los como de autores Arabes (1). 
T a m b i é n respecto al valor de la Historia 
Arabum del Arzobispo D. Rodrigo Ximénez 
de Rada hay que hacer salvedades: se admi-
te por Reinaud y por m.uchos, que es t á toma-
da de autores á r a b e s : no lo niego; pero hay 
algo o mucho tomado de autores cristianos 
o de tradiciones; al menos hay pá r r a fos co-
i l ) De l a | i ü o a o n inguna le que merece la obra del 
l lamado Faustino de B o r b ó n , t ra té con a lguna osten-
s i ó n en dos trabajos publicados en el Boletín de, la Real 
Academia de la Historia, tomo V I I I , pâgs . i29 a Í89, y to-
mo I X , pága. 337 a 843. 
- 287 -
piado? del llamado Isidoro Pacense o Anóni ' 
mo de Córdoba, y como veremos en lugar 
oportuno, del Asama de los autores á r a b e s 
hace dos personajes, Zama, que muere de-
rrotado en la batalla o sitio de Tolosa, y 
Azam, que es asesinado por los suyos al vol-
ver de una expedición a Tarazona. 
Hechas estas consideraciones, se compren-
d e r á que la obra o estudio de M . Reinaud 
acerca de las invasiones de los Sarracenos 
en Franc ia , merec ía ser rehecha de nuevo, 
lo que no sabemos se haya ictentado en 
Francia, donrie, alg-unos escritores reg-iona-
les del Mediodía siguen a ú n rindiendo culto 
ã los errores de Conde. 
Pudiera creerse que este trabajo estaria 
realizado por la obra o folleto de Zoten-
berg (1), y asi lo supuse; pero adquirida la 
obra, v i con sorpresa que era una simple t i -
rada aparte de dos fragmentos o capí tulos de 
la Historia general de Languedoc; el que no» 
( I ) Extrait ãu tome I I ile VMstaire gênímle ife Langue' 
doa- Invasions des Visigothes el den Arabes en France, par 
M. H . Zotenherg, bibliothécaire au départemenl des tnanus-
er i l sãe la Kibliothèque Katinnale. Toulouse, 18Í6. Folleto 
do 47 pAginas, de las cuates ol capitulo da los Arabes 
ocupa las p á g i n a s do 33 a 47. 
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lüteres t t y lleva el epigrafe Invasions des 
Sarrazins dans le Languedoc d'aprés les 
historiens musulmans, y que los autores de 
és ta se habiao l imitado a repetir lo escrito 
por Relnaud, con las mismas citas de textos 
á r a b e s o aceptados como tales, de modo que 
no hay para qué tener en cuenta especial la 
publ icac ión de esta obra de Zotenberg, 
MUZA 
A Ñ O S 93-94 (19 D E O C T U B H B D E 711 A 26 U E 
S f t P T l k M B R B Utó 713) 
Siendo evidente por la marcha de los acón-
tecimieotoa que Muza no pudo por fa l ta de 
tiempo atravesar los Pirineos y conquistara 
Barcelona, Gerona y Narbona (1), por más 
(1) ÍJÍI cronologia do i a estancia de Muza en E s p a ñ a 
resulta nlg-ún tanto vaga o» los autores Arabes, aun-
que la d íscropai ic ia es cortft, r o i u c i é n d o s â a cuatro o 
cfneo mosttB más o menos. 
Aboncotalba {Colección de Obras urtibiga» de HUtoria y 
Geografia qno publica la R e a l Academia de l a Histo-
r i a , tomo I I , en pronaa, pAg. 138) on ol c a p í t u l o que 
t i t u l a Salida.de Muta de Atandalús dice que é s t a pôrma-
n o c i ó on ella vointe meses, si bien alospooificar el tiem-
dloo quo p e r m a n e c i ó ;io restante del « ü o 98 flos 
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que sean muchos los autores á rabes que 86 
hacen eco de tradiciones con hechos máa o 
menos fantást icos y maravillosos, prescindi-
mos de llenar con olios unas pág inas , que 
poco o ni t igún in terés tendr ían para l a ver-
dadera historia. 
M . Reinaud coDsigoa, y parece admitir , al* 
g-unos de los hechos atribuidos a las incursio-
nes de Muza en las Galias, sobre todo los re-
ferentes a los tesoros de las iglesias de Nar-
bonay Carcasona; pero advierte (pág. 7) que 
cuatro mes^s ú l t imos ) y Hlgnnos meses dol nño 91: lo 
m i s m o y coa el minmo error do fijiir veinte moscs die© 
ol nator del Ma. I'2f2da IR Biblioteca do A r g e l , folio 
1 6 2 r, ( n ú m . 1838 do\ CatAlogo do Faenan): los autores 
- á r a b e s convienen on quo Mnzn ontró en A l n o d a l ú s 
en el mos de raraadnn del a ñ o 03 (U de J u n i o a 1 0 de 
J u l i o del 7 1 2 ) , y en ol mismo mos del nño Riguionte se 
hahift apoderado ya de S i d ó n i a , Carmona, Sevi l la y 
Mér ida , en la que, d e s p u é s do una formal rosisteaoin, 
o n t r á por cap i tu lac ión el d ía 1.° do xaual (30 de J u -
nio de 7 1 1 ) ) : HIU detouerso en Mòridn jtiha quo un mos, 
Aftle para Tolo Jo y se adelanta Imoia Zarayosn^ lle-
gando algo mfts allí». Alcanzado una y otra vez, s e g á o 
los autores, por dos monsajeroa d oí Califa con ordon 
do presentarse en Damasco, rofirrosa a Córdoba , donde 
oolebrn l a fies tu dol sacrificio del año Si ( U s . citado) :y 
jpasa ol mar , da modo quo « p o n a s Invierto tros meses 
en todas sus correrlas por e l S'ortc, que na pudieron 
1 0 
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tos autores cristianos DO hacen mención a l -
guna de l a entrada de Muza en Francia, y 
supone, por tanto, que se l imitó a ligeras i n -
ouraiones, que no creemos admiatblee: verdad 
es que aun admitido que Muza hubiera l l e -
gado en sus incursiones hasta el Mediodía 
de Francia, entrando por la parte or ien ta l , 
nada teadria de e x t r a ñ o que no las hubie-
ran mencionado los autores que t ra tan de 
las cosas de los Francos, por cuanto el tea-
tro de tales iacut-sioues formaba parte de l a 
ext inguida m ona rqu í a visigoda; pues como 
ser m á s que nn paseo mi l i tar: pasado el Es trecho y 
« t r a v o e a n d o e) Norte de Afr ica , llega a Fostat e l j ao-
ves, a sois por andar del mea robl primero del a ñ o 96 
(AMtlháiiKnt, pkg. 10) y Hega a Dninaaco dos meses a u -
tos do l a muerte del califa Alua] id (Fatho-Alanâalús, pa-
gina 19), que m u r i ó a modindos doi mes c h u m a d a 2.L' 
dol a ñ o 9(i (Febrero de 716) (Abenadari, tomo I I , p á g i -
na 17.—Aibar machmúa, p á g . 29 .—Abenal faradí , biogra-
fía 149 J): t a m b i é n ol Paoonso supone la sal ida de M u z a 
y Tár io para Oriente dootro dol a ñ o 9i: podrán no sor 
exactos estos datos, pero de todos modos, consta que 
en el a&o 95 Muza estaba en Ifr iquia, y que a l a 
muerte del califa Alualtd a mitad del sexto mea del 
a ñ o 96 M u z a había tenido var ias e o n f e r e n e í a s con el 
Cal i fa . (Puede verse Colección de Estudios Árabes, t. V I I , 
p á g i n a a 97,103 y 106, y m í Biscureo de r e c e p o i ó n en l a 
R e a l A c a d e m i a de l a Hi s tor ia , pftg. 3.) 
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dice Abenada r í {tomo IT, pág. 9), «el fe.ínò 
de Rodrig-o se extoadia hasta Narbona, que 
era frontera de Alanda lús , lo más distante 
de el la , contigua a Franc ia» . 
Abenhazam (Vis. A r . Ae., n.0 6, f. 196 v.), 
hablando de losiUw-í »í>, Benibachila dice 
^ J j ^ i ^ L j , » , 1 ^ , y su solar en 
Alandalús, en la región de Narbona, de 
modo que si en el texto no hay error, t end r í a -
mos que cerca de Narbona, se estableció fa-
m i l i a de orig-en á r a b e : como el autor nada 
dice de la fecha en que los Benibachila? se 
establecieron en la región de Narbona, no 
aporta dato de in terés especial para el obje-
to, pues aunque figuran en nuestra historia 
al menos dos individuos de esta famil ia , no 
consta que f uorao de Narbona. 
Mayor importancia tiene la noticia que 
t a m b i é n de un modo indirecto nos da refe-
rente a Narbona Abenalja.Üb, quien en la 
b iograf ía del granadino Abubéque r Mohá-
med ben Ahmed ben Zaid ben Alhasan ben 
Ayub ben Hámid b%n Zaid ben Monája l , 
el Gafequf, añade , tomándolo de Arras!, 
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¿IWip J | IJÍSÃJI ^ ' ( 1 ) í i ^ U í-jLífc'i 
.c J S-ls ,3 ,,5 «En Sevilla esU la casa 
j r ' r 
(o famil ia) de Zald e l Gafequi y ellos a l l í 
(tienen) g ran mult i tud de caballeros: son de 
nobleza antigua, pues se distinguieron en'el 
servicio (del Estado) en Narbona: luego se 
trasladaron a Toledo, luego a Córdoba y 
(por fin) a Granada.> Habíamos cre ído que 
el nombre de Zato, gobernador de Barcelo-
no en tiempo de Cario Magno según las Cró-
nicas francas, seria a l g ú n Saad, hoy 
nos inclinamos a creer que onel nombre Zato 
hay alguna reminiscencia de esta famil ia o 
de aJgiín individuo de ella (Abenaljat ib. 
Ihata imp, , tomo I I , p á g . 91). 
(1) E q e l tía. Ar . âa la A c , n ú m . Si, M . 3 3 r.t en v e » 
del nombre H í í j ! ¿¡oe ^ ^ Í ' ^ ' V 
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A B D E L A Z r Z 
AÑÓ 96 (?) (16 DE SEPTIEMBRE DH 714 A 5 DM 
SEPTIEMBRE DE 715) 
Los autores árabes, al hablar de Abdel-
aziz, hijo y sucesor del conquistador Muza, 
dicen que conquistó muchas ciudades, que 
nadie menciona, ni detallan sus campañas; 
pólo en uno encuentro una noticia concreta 
e interesante: el autor del códice 1282 (hoy 
1836), de la Biblioteca de Argel (al (olio 
162 r.), al hablar de la salida de Muza de 
Alandalús, dice: «y nombró lugarteniente 
aobre Alandalús a Abdalaziz, el cual salió 
de expedición con la gente hasta que llegó 
a Narbona». 
Esta es la primera noticia concreta que 
encuentro de la llegada de los musulmanes 
a Narbona, noticia que para el presente tra-
bajo tiene particular importancia, pues an-
tes de llegar a Narbona, es de suponer que 
Barcelona y Gerona quedasen sometidas con 
poca o ninguna resistencia. 
E l autor no fija la fecha, que tiene que es* 
tar comprendida entre los aüos 95 ^ 97 de la 
hégira (713 a 716 de J . C ) . 
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M. Reinaud nada dice de iacuraiones en 
Francia en tiempo de Abdelaziz; pero como 
luego al hablar de Alahor dice (pág. 12) que 
loa autores árabe» hacen mención de algu" 
nas nuevas incursiones hechas en el Law-
guedoc en el año 718, implicitamente que" 
darla confirmada la invasión en tiempo de 
Ãbdel&zi/., o al se quiere de Muza: añade 
que loa inuelnnes llegaron hasta Nimes sin 
tiicontrar obstáculo y quo regresaron con 
muchos cautivos. Se refiere a Isidoro Pacen-
se, y al Arzobispo D . Rodrigo^ quienes no 
dicen tanto, como vamos a ver. 
AÑO 98 (25 DK AGOSTO DE 716 A 14 DE AGOS-
TO DM 717) 
Aunque en los autores árabes nada en-
cuentro de incursiones de los musulmanes en 
la Galia Narbonesa durante el gobierno de 
Aiahor o Alhor, es de suponer que continua-
ra la obra de su predecesor Abdelaziz, y asi 
lo indica el Anónimo de Córdoba o Isidoro 
Pacense, diciendo (número 43, página 393,t 
lomo VIII de ia Esp. Sagr.); «Alahor per 
Hispanlam lacertos judlcum mittit, et debela 
lando et pacificando pene per tres anuos 
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Qftlliam Narboneoaem pettt.» «Ãlahor envia 
por Espana multitud de jueces, y casi du* 
raute tres auoa, ya con guerra, ya con paz, 
se dirige contra la Galla Narbonesa», aña-
diente datos respecto a la dureza de sil ad-
ministración con cristianos y musulmanefl, 
pero sin hacer mención de población alguna 
de la Gfllia. 
El Arzobispo D. Rodrigo añade más notl-. 
ciaa respecto a Alahor, y por cierto que lo 
añadido, al menos parte de ello, es falso; pues 
dice: <et califa Suleiman dió orden a Alahor, 
a quien habla dado el gobierno de España, 
de que devastase la Galia Narbonesa y so-
metiese la España Citerior, en la que se ha-
blan rebelado algunos crUtianOi». 
Alahor habfa sido nombrado para e! go-
bierno de España, no por el Califa, sino por 
el gobernador general de If rlquia, Mohámed 
ben Yezid, de cuyo gobierno dependía en-
tonces el de España con derecho a nombrar 
representante, y no es probable que el Califa 
diera órdenes especíales al gobernador de 
España. 
' L a noticia que aiiade el Arioblflpo de ^ue, 
algunos.cristianos 'se hablan rebelado erila; 
España Citerior, podrA ser verdad; per.adji.-. 
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damos que )o sea, y en nuestro concepto no 
puede tomarse como punto de partida para 
conjeturas acerca de cristianos rebelados, a 
no.ser. que ae tome como a tales a los de Pe-
layo, cuyo alzamiento fijan algunos en tiem-
po de Alahor. 
Como queda Indicado, los autores árabes 
conocidos nada dicen de expediciones de 
Alahor a laGalia Narbonesa, ni aregión al-
guna, a pesar de hablar expresamente de su 
gobierno con detalles respecto a su llegada y 
duración de su mando hasta que fué desti-
tuido o reemplazado. 
Lo que de Alahor dice Isidoro Pacense re-
lativo a nuestro asunto, nos parece acepta-
ble en si, admitido que Abdelaziz hubiera 
ocupado a Narbona, como parece además in-
dicarlo el que la Crónica de Moi'sac (1) diga 
que «en dos aflos fuft conquistada casi toda 
Espafla», de la que era una no pequeña par-
te la Galia Narbonesa, 
Cuanto respe :to a Alahor añaden Isidoro. 
(1) K a Bouquet. S t r u m G a l U c a r u m et F r a i i e i c a r i t m S c r i p -
t o r t à , a d i c i ó n D e s l j l l e , u ñ o M D O C C L X I X , p Ê p . 651 d e l 
t o m a I T . JSt i n f r a Auos anno* S a r r a c e t t i pene t o t a m S p a n i a m 
e u t j i c ü t n t . 
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Pacense y cou él el Arzobispo D. Rodrigo, 
principalmente de su dureza con los rnusul-
tnanea, noa parece también algo sospechoso, 
dado que ios autores Arabes nada dicen de 
esto; asi Abena!cutiya dice; «después de su 
conducta con Muza y de destituirle del go-
bierno, Suleiman confirió el mando de Ifrl-
qula y de lo que hay detras de ella, del Al-
magreb, a Abdala (lóa^e Abu Abdala), hijo 
de Yeaid, cliente de Cais, y Abu Abdala, 
hijo de Yezid, di ó el gobierno de Alanda-
lús a Atahor, hijo de Abdeimélic, el Tsaque-
fi; pues entonces la España pertoneefa al 
valí de Ifriquia, quien daba el gobierno de 
Alandalúa a quien le placía y Alahor no 
cesó de ser gobernador de ella hasta que fué 
nombrado Califa Ornar beii Abdolaziz (1). 
Abenadarl {t. I I , p. 24) dice de Alahor: 
«Cuando Suleimau, hijo de Alháquem, dió 
el mando de Ifriquia a Mchained ben Yczid, 
oliente de la hija de Atháqutun bou Alasi, el 
Andalús y Táng-r pertenecían al goberna-
dor de Ifriquia, y (en virtud de esto) Mohá-
med ben Yeziri envió de ¡fobernador de Alnu-
( I ) T e x t o d « Á l e n a t c u l i y n , i m p r e c o p i t ra n u pubt io t t -
i i l ó n p o r 1» E ^ a l A c a d e m i a do 1A H i s t o r J n , p k g , 12. 
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^alúa a este Alahor ben Abderrahman eon' 
400 hombres de los jefes de Ifriqnia: Alahor 
permaneció de gobernador en ella tres año» 
y trasladó el gobierno desde Sevilla a Cór-
doba: fué su entrada en Aiandalús en el 
año 99 de la hégira. » 
• Una prueba de que antes del año 100 de la 
hégira, Narboaa estaba en poder de los muí. 
silmanes, encontramos en Adabl(Bibl. Arab, 
hisp., t. I I I , p. 12), quien hablando de Toledo 
dice que «estaba a mitad {del camino) entre 
Córdoba y Narbona, limite (ésta) de la 
Frontera de Alandalúa, y laa órdenes (los es-
critos) de Ornar, hijo de Abdelaaíz, llegaban 
a Narbona, de la que después se apoderaron 
los ínfleles, y hoy está en su poder.> 
Como Omar II ocupó el solio de Jos califas 
en el año 99 hasta el 101 de la hégira, puede 
inferirse de aqui que al menos desde el go-; 
bierno del emir Alahor Narbona formaba 
parte del dominio de los árabes, y por lo 
tanto, que lo mismo puede decirse de Barce-
lona y Gerona, aunque de ello no tengamos 
noticia concreta, 
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AÑO 100 (?) (3 DE AGOSTO DE 718 A 24 DB JU-
NIO DB719) 
A los primeros tiempos de la dominación 
de' tos árábes en' España y especialmèàte a 
la de Barcelona sé rèfiere la noticia que nos 
da AbeuhazamtMâ. Ar. Ac. n. 6, f. 215 r.) di-
ciendo que «Otnaira, bijo de' Almohàchhyy 
hermano de Abdala, tronco éste de los To-
chibies en España, entró con Muza y fué 
valí de Barcelona durante dos afios»: por: 
desgracíala noticiaos incompleta, pues no' 
cita fecha alguna, pero es de suponer que se'» 
refiere a los primeros tiempos: es de esperar ' 
queen algún otro-libro se encuentren más 
noticias de este Oraaira, y puede esperar8eJ 
que asi suceda eu la obra acerca de los que' 
con Muza entraron en Egipto, por donde hu-
bieron do pasar cuantos vinieron a España: 
obra q ue no sabemos si se conserva. Esta es 
por hoy la primera noticia que de Barcelona ' 
nos dan los autores árabes, descartando las 
que constan en la narración de los hechos : 
fabulosos de Muza. 
ZAMA 0 A^AMA: BATÀLLÀ 
D E T O L O S A 
AÑO 102 (12 DE JULIO DS 720 A I DB J U -
LIO DE 721) 
Hasta el año 102 de la hôgira no encontra-
mos eu los autores árabes noticia concreta 
de invasión on las Gíalias, y aun esta noticia 
resulta vaga en si, pues se reduce a decir 
*que en eí aüo 102 el gobernador Asama (el 
Zama de nuestras crónicas) murió mártir, es 
decir, fué muerto en tierra de los cristianos». 
Esto dice Abenjaldún (t. IV, p. 118); pero 
como,notes en la misma página menciona la 
conquista de Barcelona y de las fortalezas y 
llanuras de Castilla, y retroceso de los godos 
y gallegos a los montes de Castilla y Narbo-
na, podria muy bien suponerse que estose 
referia a tiempo anterior al aüo 102; pues 
parece que el autor ba-bla de un modo gene-
ral de las conquistas llevadas acabo duran: 
te el mando de los gobernadores. 
Abenadari (t. I I , p. 25) y Abenalfaradi 
<Bib. Ar. his., t. VII, pAg. 104) le suponen 
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muerto en Tarazona (1) en ¿l año 102, en el 
mes de dulhicha, en el dia de Arafa, o sea el 
9 del mes, si bien el primero cita la fecha 10O, 
que rectifica con la autoridad de Arrazi; 
Ádabl (biog. 839) retrasa BU muerte hasta el 
inismo mes del año 103, fijando el dia 8: Abe-
nalatir (t. V, p. 373) indica que fué muerto 
en el año 102 *al volver del teatro de la gue 
rra» (la casa de la guerra). 
La falta de detalles de la batalla en que 
muere Zama o As ara a, está subsanada an 
partü por el Anónimo de Córdoba, quien 
dice que el califa Yezid (II) obtuvo próspe-
ros sucesos en Occidente, y que por medio 
de en general Zama, que conservó el gobier-
no en España un poco menos de tres años, 
hizo el catastro do la España Ulterior y C i -
terior para imponer los tributos... y que al 
fio (Zama) hizo suya la Galia Narboneua, 
(1) L a m u e r t e d e Z a m a on T a r s z o n a , a u n q u e con 
s i g n a d a p o r v a r i o s a u t o r e s à m b o s , e s poco p r o b a b l e y 
os m u y p o s i b l e q u e e l n o m b r o h a y a s i d o a l t e r a d o p o r 
^ i ; ^ " ^ / * 2 Tarascôn?t v i l l a do r o c t i e r d o s r o m a n o s a fifi 
k i l ó m e t r o s »1 S a r d e T o l o s » , e n e l c a m i n o q u o o o n d u -
c e a l a f r o n t e r a e s p a ñ o l a p o r l a C e r á a ñ a : a e l n o s l o í n -
d i c a n u e s t r o q u e r i d o a m i g o o l E x c t n o . S r . I ) . E d u a r d o 
d e S a a v e d r a . 
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acometió a los Francos coa frecuentes gue-
rras, y puso eu la dicha fortaleza de Narbo-
tria guardia selecta para defenderla: el men-
cionado general llega combatiendo hasta 
Tolosa, la cérea e intenta atacar coo toda 
dase de máquinas; pero loa Fraocts, entera-
dos del caso, Be unen a su jefe Eudón, y jun-
to a Tolosa traban ambos ejércitos grave 
combate, en el que los Francos matan a 
Zatua, jefe <iel ejercito de los sarracenos, con 
parte de la multitud, y persiguen al resto 
del fugitivo ejôrcito, del cual tomó el man-
do AbderrAhman ben Abd-ila el Qafequf du-
rante un mes, hasta que de orden superior 
llegó Ambasa (Col. de Obrm arábigas de 
Hi&t. y Geog., t. I, pág. 132). 
- Paulo DiAcono, autor poco posterior al 
suceao de la batalla de Tolosa, a quien pu-
diera creerse bien enterado, dice, confun-
diendo Jas batallas de Tolosa y Poitiers, que 
a los diez aüos de haber entrado en España 
«los Sarracenos, viniendo con sus mujeres e 
hijos como [tara habitar en ella, entraron 
en la Aquftania y fueron derrotados por 
Carlos y Eudón, qui enea a posar de estar 
eaemietadoB, se uaíeron para pelear juntos 
contra los Sarracenos, contra los cuales ca. 
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yeron los Francos, matando 378.000 Sarrace-
nos y de los Francos sólo murlerou 1.500> 
(Coi. de Obras arábigas de Hist. y. Geog., 
t. I, p. 167). El autor no cita más nombres 
que los de Carloa y Eudón, e hizo bien, por-
que con esto había bastante para ver que 
estaba mal enterado. 
Estas son las únicas noticias que de la de-
rrota de Asam a o Zaina constan por los au-
tores cristianos; pues lo que dicen otros au-
tores, incluso el Continuador del Biclarenee 
(pág. 146 do ia obra, anterior), parece ser 
paráfrasis de lo dicho por Isidoro Pacense. 
El Arüobfspo D, Rodrigo, después de na-
rrar la batalla de Tolosa y la muerte de 
Zama conforme en el fondo con lo que dice 
el Anónimo de Córdoba y empleando en par-
te las mismas palabras, py-obablcynente por 
mala inteligencia de a lgún texto drabe, que 
le traducirla a lgún moro, convirtió a Zama 
en otro personaje, Azain, hijo de Málic, a 
quien el califa "Vezid hace las mismas adver-
tencias o encargos do formación del catns-
trof y dice que «habiendo gobernado dos 
años y medio, volviendo de devastar a Ta-
r azo ti a, fuá muerto trafdoramente por los 
suyos». 
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Sospecho que la confasión de D. Rodri-
go procede de que el primei- relato referen-
te a Aaama está tomado de Isidoro Pacense, 
y el segundo de traducción de. texto árabe, 
que Je diera el moro o moros que le ayuda-
sen en sus trabajos históricos. Si el Árzobis* 
po hubiera podido leer por si el texto Arabe, 
de que parece traducción el segundo relato, 
hubiera comprendido que Azam^ hijo de Me-
tió, era J J U ^—ít lo mismo que el Zama: 
la transcripción de ^ . . J l por Azam era muy 
natural en un moro, pues no pronunciando 
la última, resulta Asam. No puede caber 
duda de que so trata del mismo personaje y 
do que la segunda relación procede de un 
texto árabe, y» que en ella se dice además 
que Azam hizo construir el puente de Cór-
doba en el año 102y que lesucedió Ambasa, 
datos ambos que constan asi en autores ára 
bes al hablar de Asama. 
M. Kelnaud (p. 18) dice que Azama, como 
hablan hecho sus predecesores, se adelantó 
hacia el Languodoc y puso sitio a Narhona, 
que sin duda había sido fortificada en el in-
tervalo, y se apoderó de ella, y aBade: 
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«Asama resolvió hacer de Narbona la pla-
za de arinas de los musulmanes en Francia, 
y alimentó las fortificaciones; hizo ocupar 
las poblaciones inmediatas, y se dirigió a 
Tolosa, capitai de la Aquitania, le puso si-
tio y murió dé un bote de lanza; esta bata-
lla íué en el mes db Mayo de 721.» 
Gomóse ve, aqui M. Reinaud parece dar 
por sentado que Narbona no habla sido ocu-
pada por los musulmanes hasta esta fecha, 
añadiendo detalles, como la ocupación delas 
poblaciones inmediatas, que aunque muy 
naturales, si la ocupación no habla tenido 
lugar hasta entonces, no constan en los au-
tores a quienes se refiere, la Crónica de 
Moissac y Paulo Diácono, que aunque no 
muy posteriores a la batalla de Tolosa, no 
tienen para este caso la autoridad que les 
concedeipor los testimoniosaducldospoco ha, 
consta con absoluta certidumbre que Narbo-
na habla sido ocupada años antes. 
Los autores árabes, al narrar la derrota y 
muerte de Asama, no mencionan el lugar de 
la batalla ni por tanto a Tolosa, nombre 
que figura en la narración de Isidoro Pacen-
se y de casi todos los autores cristianos pos-
teriores, que tratan de este suceso; pero en 
20 
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cambio algunos autores le suponen muerto 
en Tarazona (Tarascón?); hemos visto que el 
Arzobispo D. Rodrigo haciendo de Asama 
dos perBoaajes Zama y Azam, el primero 
muere en Tolosa, y el segundo es asesinado 
por los suyos al volver de la devastación de 
Tarazona, o en esta ciudad al volver de su 
expedlaión contra loa francos, como dicen 
algunos autores árabes. 
L a fecha de la batalla de Tolosa y muer-
te de Aaama hay que fijarla, no en el 21 de 
Mayo del año 721, como dice M. Reinaud, 
sino en el 9 o 10 de Junio del mismo año; 
pues como dice el autor anónimo del Fatha-
landalús y algún otro, fué muerto en ol día 
de Arafa, o sea noveno día (11 del mes de 
dulhicha, o sea el último mes del año musul-
(1) A l m a o a r l ( t o m o I I , p á g . 9) d i e s q u e s e g ú n A b e n -
h a y a n A e a m a e n t r ó (a g o b e r n a r ) e n e! m e s d e r a m a d á n 
d e l a ñ o 100, y q u e s e g ú n A b e n p a s c a a l m u r i ó m á r t i r e n 
t i e r r a d e l o s F r a n c o s e l d í a d e T a r u i y a (8 d e d n l h i o h a ) 
d e l a ñ o 102. 
E l a u t o r d e l a o b r a E n - N e d j o u n , e x t r a c t a d a p o r M . 
E . F â g n a n , d f e e (pAg. 15) t a m b i i n q u e A s a m a f u é m u e r -
t o p o r I o n r u m e ( lo s c r i s t i a n o s ) e l d i a T a r u i y a (8 d e 
d n l h i o h a ) d e l a ñ o 103 ( d e b e l e e r s e a ñ o 102, p u e s t o q n e 
e l s u c e s o r d e A e a m a , A m b a s a , s e e n c a r g a d e l m a n d o 
e n e l e e g n n d o m e s d a l a ñ o 108). 
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mán: como respecto al tiempo que duró au 
mando resulta vaguedad en los autores, dis-
crepando en algunos meses, hay que aceptar 
el tiempo de dos años y cuatro meses, que 
asigna Abenadarl, resultando que gobernó 
durante cuatro meses del año 100 y los años 
101 y 102(1). 
Un año justo después de la rota de Tolosa 
y muerte de Asama, sf las fechas no están 
(1) Z u r i t a , s i g u i e n d o c i e r t o s A n a l e s a n t i g u o s , d i c e 
q u e o n 715 y a s u f r i ó t a m b i é n e l y u g o m a h o m e t a n o l a 
c i u d a d d o N a r b o n a , g a n a d a p o r e l m o r o S e n i a ; p e r o 
« j u e o t r o s a u t o r e s m ^ j o r e n t e r a d o s e n l a s h i s t o r i a s á r a -
bes , a t r i b u y e n a A l a h o r l a c o n q u i s t a desdo e l E b r o a l 
P i r i n e o ( E a p . S a g . , t o m o X L I I I , p&g. 70, P . P . M e r i n o y 
l a C a n a l ) . R e s p e c t o a A s a m u o Z a r o a e l e r r o r d e Z u r i t a 
figura e n p a r t e e n e l C r o n i c ó n d e R í p o i t , d o n d e s e l e e 
{ V i l l a n u e v a , V i a , L i t . , t o m o V , y h g . 2JB): « A n . 707. S e -
m a R e x c u m s a r r a c e n i a i n H í s p a n i a m i n g r e s s a s e s t . . . » . 
7 l ò . S e m a R e x s a r r a c e n o r u m N I T ( p r o b a b l e m e n t e m). 
L a C r ó n i c a de S. Victor ( E s p . S a g . , t o m o X X V I I I , pA-
g i i i a 345), c o m o Z u r i t a a r r i b a c i t a d o , l l a m a S e n i a o Z a -
m a o A s a m a : ' D C C X V . I n d . X I I I . S e n i a E e x c u m s a r -
r a o e n i s i n g r e s s a s e s t H i s p a n i a m , ' 
C o n e l n o m b r e A s a m a o S a m a , l i a o c u r r i d o u n a m o -
d i f i c a c i ó n o t r a n s f o r m a c i ó n c o n t r a r i a a l a q u e c o p i s -
t a s o e d i t o r e s h i c i e r o n c o n e l n o m b r e d e A b & n g a n i a , a 
q u i e n p o r l a s u p r e s i ó n d e n a p u n t o c o n v i r t i e r o n e n 
A b e n g a m a : a l n o m b r e S a m a s e a ñ a d i ó u n p u n t o y ' r e -
s u l t ó e l m o r o S a n i a a Sen ia . 
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equivocadas, hubo en el territorio de los 
. cristianos otro conibaLe, en el que murió un 
musulmán venido de Oriente, según dice 
Adabi (blog. 1402) y Abenalabar (Bib. Ar. 
his., t. VI, biog. 1208); ambos en )a biog. de 
Noaim, hijo de Abdelmélic, dicen que entró 
en Alandalús, donde le mataron loe cristia-
noa en el dia de Arafa (9 del mea de dulhi-
cha) del año 103: Abenalabar añade que le 
menciona Abusaid ben Júnus en su historia, 
y que lo omite Abenalfaradí, apesar de que 
era de su asunto, y efectivamente no hace 
mención de él y menciona a otros que vinie-
ron con Muza. La indicación de que le men-
ciona Abusaid ben Yünus merece llamar la 
atencióu, porque probablemente tratará de 
los otros personajes que entraron en España, 
habiendo pasado por Egipto y pudiera muy 
bien suceder que nos conservara datos, que 
los autores que se sirvieron de él, no creye-
ron oportuno transmitir: recuérdese que 
Adabí, con motivo de la biografía de Abib 
ben Abuobaida, noa conservó el famoao TVa~ 
tado de Teodomiro o Capitulación de Orihue-
la, que tomó de la obra de Abusaid ben J ú -
nus: interesaría buscar esta obra en las bi-
bliotecas del Cairo. 
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CAPITULACION DE CARO ASO NA 
A Ñ O 107 (19 D E M A T O Dffl 725 A 8 D B M A Y O 
D E 726) 
Abenalatir (tomo V, pág. 101) dice: En el 
año 107 el valí de Alandalús Atnbasa, hijo de 
Xohaim el Quelbi, va coo un gran ejército 
contra el pals de los Francos; acampa junto a 
Carcaaona, la sitia, y sus moradores capitu-
lan (al parecer sin resistencia) entregando 
la mitad de sus distritos (de la población), 
todos los prisioneros muslimes (que habla en 
ella) y el botín de ellos (lo que se les habla 
quitado); se comprometen además a pagar 
ei tributo personal, a aer juzgados como 
gente de dima (como judlOJ y cristianos pro-
tegidos), a hacer la guerra a quien la hicie-
sen loa muslimes, y a estar eu paz con les 
apazgnados: luego Am basa di ó la vuelta, 
dejándolos, y murió en el mes de xabá-n, 
tambiéfy (al volver) como babia muerto Asa-
ma, en el año 102. 
Según Almacarí (tomo Il/pág. 9) Ambasa 
entró en Safar del año lO'l y con su entrada 
cesó Abderráhman: Ambasa fué personal-
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mente de expedición a tierra de los Francns 
y murió en sabán del año 107, habiendo du-
rado B« vsliato cuatro añoa y cuatro meseSj 
aunque se dice ocho meses. 
Ahmed Anasirl (tomo I , pég. 47) dice que 
la gente de Alandalús habla pedido al valí 
de Calrouán les enviase quien los mandase; 
y esto después de !a muerte violenta de Am-
basa, hijo de Xohaim el Quelbi, mártir, en 
una de las expediciones contra loa Francos. 
Este detalle, suministrado por Ahmed Ana-
eiri, puede hacernos creer que en algún his-
toriador antiguo se encuentra narrada de 
este modo la muerte de Ámbasa, y nos ex-
plica el adverbio también empleado por 
Abenalatir de un modo poco usado e Inin-
teligible por halter omitido las palabras 
Aíî «a¿1 al tiempo de la vuelta o retirada, 
que son las empleadas por Abenadarl al ha-
blar de la muerte de Asama, 
M. Relnaud (pág. 22), como de ordinario, 
da más detalles, aceptando lo que dicen au-
tores erial i aa os posteriores, en especial la 
Crónica de Moissac, a la cual añade bastan-
te, pues en ella sólo dice: • Am bise Rex Sar-
racenorum cum lugeuti exercítu post quin-
ÍWT» annum Gallias aggredltur, Carcasonam 
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expugnat et capit et usque Noemaus pace 
conquisibit, et obsides eorum Barchlnona 
trammísit» (Coi. de Obras arábigas de Histo-
ria y Geog., tomo I , pág. 165), y sin embar-
go, M. Reinaud dfce: «En 724 Ambasa fran-
quea los Pirineos, toma a Carcasona, que es 
entregada al furor de los soldados; Níraes le 
abre las puertas, y entrega rehenes, que son 
llevados a Barcelona.* Ambasa fué muerto 
en una de sus expediciones en 725 (Reinaud, 
página 22). Su lugarteniente Hodeira se vió 
obligado a conducir los restos basta la fron-
tera, 
A esta expedición S-J refiere probablemen-
te el saqueo de la ciudad de Autún por los 
sarracenos el 22 de Agosto del año 726, del 
cual hace mención el ChrontconMoissiacense, 
a continuación del párrafo copiado poco ha. 
L a capitulación de Carcasona es in tere* 
san te, por cuanto nos prueba que las condi-
ciones otorgadas a la ciudad son las que se 
concedían de ordinario, como en el Tratado 
de Teodomiro: también parece indicarse que 
se estableció atli población musulmana en la 
mitad de la ciudad, ya que entregan la mi-
tad de sus distritos y se comprometen a pa-
gar el tributo personal: en Autún parece 
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que no intentaron establecerse y que se li-
mitaron al saqueo: en época.posterior, cuan 
do las iacureionea de Jos moros no se haciaa 
con idea de conquista, sino con la de hacer 
botin y debilitar al enemigo, no seria de ex-
trañar tal conducta, que en estos tiempos 
nos parece rara y quizá no sea completa-
mente exacta. 
La toma de Carcaaona, que por testimonio 
de autores cristianos y árabes fué debida a 
Ambasa, como queda indicado, se atribuyó 
a Muza, resultando lo mismo que hicieron 
las Crónicas francas, como dice Eeinaud, 
atribuyendo a Carlos Martel o a Cario Mag-
no hechos posteriores. 
BATALLA DE POITIERS 
AÑO 114 (3 DE MARZO UJS 732 A 21 OK PB-
BRBRO DE 733) 
A la muerte de Ambafa en el año 107 se 
suceden los efímeros gobiernos de los valles. 
Odra ben Abdala el Fihri (interino).— Yahya 
ben Salema el Quelbi, 107 al WQ.-Odai fa 
ben Alahu«.s el Queisi, HO.—OííHaM ben 
Abunisa, 110 111 — Alhaitsam ben Obaid el 
- 313 -
Quilabí, l l l .—Mohámed ben Abdala el Ax-
chai, 111-112 — y Abderrákman ben Abdala 
el Gafequl, quien ya habla sido interino en 
el año 102 a la muerte de Zaina o Asama; 
sólo de Abderráhman consta incursión eu el 
territorio de las Galias, donde tuvo un en-
cuentro eou los francos, en el cual fué de-
rrotado su ejército en el mea de riiinadán 
del año 114 (732-733) en el lugar conocido 
por Calzada de los mártires, por haber 
muerto mártires (es decir en la guerra san-
ta) Abderráhman con muchos de sus solda-
dos» Almacarl, tomo I, pág. 146; tomo II, 
pág. 9) Abenalatir, tomo V, pàg. 374, y 
otros autores que pudiéramos anotar). Esta 
batalla es conocida entre nosotros por la 
Batalla de Poitiers. 
De Abderráhman el Gafequl se dice que 
en el afio 113, pues habla comenzado en sa 
far, hizo una expedición contra los francos, 
devastando el pals: en el botín habla un 
hombre (estatua) de oro, adornada con per-
las, jacintos y esmeraldas, y habiéndolo 
hecho pedazos, io repartió entre los solda 'os: 
el valí de Africa, de quien dependia, le es-
cribió amonestándole; pero Abdnrráhman, 
que era hombre de bien, le contestó con es-
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tas palabras: «St los cielos y la tierra hubie-
ran sido divisibles, ciertamente Dios los hu-
biera establecido como premio (fuente de ri-
queza) para los que le tetnen> En Aben-
alfar&di la frase resulta m&i enérgica (bio-
grafia 770). 
Luego, en este mismo año o eu el siguien-
te, comoea la verdad,saliódeexpedición con-
tra el país de los francos, y él y los suyos 
murieron mArtires {Abenalatir, V, pági-
na 180). 
En la página 374 del mismo tomo dice que 
obtuvo o! mando en safar del año 112 y que 
murió mártir en ramadáo de 114 
Ábenadari (tomo II , pág. 28) dice que en-
tró en safar de 112, gobernó dos años y sie-
te a ocho meses y fué muerto en ramadán 
de 114 (en la pág. til del tomo I dice lió). 
Según el Fathálandalús (pág. 27), Abder-
ráhmau entra en safar del año 114 nombra-
do por et valí de áfrica: va de expedición 
al Afraoch y muere mártir eu la Calzada de 
los mártires en ramadán de 115, después de 
un gobierno de uu año y ocho meses. 
Como se ve, la fecha de lo batalla de Poi-
tiers y muerte del emir Abderráhman por 
las tropas de EudÓn y Ca-los Martel no apa-
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rece fijada del mismo modo por los autores 
árabes; pero DO hay necesidad de hacernos 
cargo de las variantes y discutirlas amplia-
mente, ya que el hecho es conocido y consi-
derado como de trascendental importancia 
en la Historia Universal, al menos en la de 
Europa, y de un modo directo en la de Fran-
cia y España; si bien nos parece que se ha ' 
exagerado eu importancia, a cuya aprecia-
eión, equivoca^ en mi concepto, ha contri-
buido el tomar al pie de la letra las palabras 
empleadas por el Anónimo de Lórdoba: Ab' 
derrahman multitudine sui eccerct'tits reple-
tam prospieiens terram, palabras parafra-
seadas por los autores posteriores, hasta el 
punto de que algitnos modernos dicen que 
«para alistarse en las banderas de Ãbderr&h-
man hab/an venido tribu* enteras de Arabia, 
de Siria, de Egipto y de Africa» ¡ aserto no 
sólo falso, 8Íuo absurdo por incongruente al 
estado del Islamismo. 
De las exageraciones indicadas respecto a 
la importancia de la batalla de Poitiers no 
es repontable sólo el autor aludido, ya que 
las grandes exageraciones acompafiadas de 
tergiversación es anacrónicas, constan en 
autor casi contemporáneo, Paulo Didconor 
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•quo escribía unos cuarenta años después de 
la batalla, quien dice en el texto antes cita-
•do que «después de diez años de la entrada 
-délos Sarracenos en España, se dirigieron 
•con sus mujeres e hijos a la Aquitania, como 
para habitar allí, y aunque Carlos (Martel) 
estaba entonces en desacuerdo con Eudóp, 
'sin embargo, unidos en uno, pelearon juntos 
contra los Sarracenos, y cayendo lia Francos 
sobre ellos, mataron trescientos setenta y 
cinco mil Sarracenos y de los Francos sólo 
murieron mil quinieotos. Eudón,consus sol-
-dados, acometiendo el campamento de los 
Sarracenos, mató a muchos, destruyéndolo 
todo». 
El autor confundió y refundió en una dos 
batallas memorables, la de Tolosa y l a d e 
Poitiers, asignándole la fecha de ia primera, 
-diez años después de la entrada de los Sa-
rracenos en España, o sea el año 102, ya que 
la entrada fué en el 92, e introduciendo 
como protagonista, además de Eudón, Du-
que de Aquitania, el vencedor del año 102, 
a Carlos Martel con sus Francos, principales 
•héroes de la jornada de Pollers. SI el bueno 
del autor creyó quehabian muerto trescientos 
setenta y cinco mil sarraceaos y sólo mil 
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quinientos cristianos, se conoce que.no se 
fijó en la importancia del número. 
Los términos en que está redactado el re-
lato de esta batalla nos confirman en l̂a idea 
de que el testimonio de laa Crónicas franca» 
en lo referente a las luchns con los Sarrace-
nos deberían ser objeto de un.estudio espe-
cial y de conjunto, para ver qué autoridad 
debe concedérseles respecto a los sucesos de 
cada periodo. 
No son los autores cristianos los únicos en 
confundir las batallas de Tolosa y Poitiers:, 
también algunos árabes se confundieron, 
debido quizá a que ambas recibieron el nom-
bre de batalla de la Calzada de los mártires, 
según Aben Pascual en Almaeari (II, pági-
na 9), confundiendo a veces los años en que 
gobierna cada valí. 
Al -narrar la batalla de Poitiers dice 
M. Reinaud (pág. 41): «Parece que en 732 el 
ejército árabe atraviesa los Pirineos por 
Pamplona y entró en Francia por los valles 
de Bigorra y de Beam y sitió a Burdeos... 
Los autores cristianos cuyo relato en ver-
dad ea extremadamente defectuoso, no ha-
cen mención de la toma de Tours y suponen 
que el tesoro de San Martín quedó intacto» 
- 318 -
•(pág. 44). <..- Según algunos autores, la ba-
talla ae dió en el mes de Octubre del año 
732» (pág. 45). 
Conjo prueba de lo que se habrá fantasea-
do, tanto en el caso de esta batalla, como 
-en otros muchos, baste citar el hecho consig-
nado por M. Reinaud (pAg;. 45, nota), de que 
•el autor de la Nouvelle histoire de Tours, 
publicada en 1828, cita una relación árabe 
de la batalla, escrita por un musulmán que 
astuvo presente; pero añade «que esta rela-
ción, traducida at francés, le fué enviada 
por una mano desconocida^ (Falsarios en 
todas partes, aun en los tiempos modernos.) 
M. Beínaud conviene (pág. 48) en que «no 
se puede admitir la relación de algunas Cró-
nicas cristianas, que hacen subir a trescien-
tos setenta y cinco mil el número de los Sa 
rracenos muertos de la batalla de Tours o de 
Poitlers»; pero añade: «no puede negarse 
que el ejército de Abderrahman fué el más 
numeroso y el más aguerrido de cuantos 
ejércitos iiitisulinanea ¿e dirigieron contra1 
nuestro hermoso país». No croo exista prue-
ba alguna de que el ejército mandado por 
Abderráhman y derrotado en Tours o Poi-
nters fuese mayor ní más aguerrido que los 
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ejércitos que antes y aun después invadie-
ron la Francia: que Eudón sólo con sus tro-
pas de la Áquitania no pudiese defender 
con éxito su provincia contra la incursión 
de Abderráhraan, no prueba que ésta revis-
tiera condiciones extraordinarias. 
Abdelmélic ben Catán, sucesor de Abder-
ráhmaa el GafequI, hizo su entrada en 
Alandalús en raraadAn de 114 y gobernó 
(primera vez) dos años, aunque Aluaquidi 
dice que fueron cuatro..., en 115 fué de ex-
pedición contra los Vascos, a quienes batió 
e hizo botín; fué depuesto en ramadán del 
116, sucediéndoie Ocba (Almacari, I , 146). 
CONQUISTAS DE OCBA 
AÑOS 116 A 123 ( 734 A 740) 
Después del corto gobierno del emir Ab-
delmélic ben Catán (114 a 116). que reunió 
loa restos del ejército derrotado en Poitiers, 
gobernó la España masulmana durante siete 
años Ocba ben Alhachach el Salulí, de quien 
se dice (Abenadarl, l i , pág. 28) «que todos 
los años hacia la guerra contra los politeís-
tas (cristianos), conquistando las ciudades, y 
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•que él fué quien conquistó a Narbona, Goli 
d a y Pamplona, poblándolas (Almacarí, 
t. I , pág. 140) de musllmes>. Qué deba en-
.tettderse en este caso por conquista de Nar-
bona y Pamplona no es fácil determinarlo: 
quizá hasta entonces hablan estado soraeti-
das bajo el régimen de tributo, como lo es-
tuvo Pamplona, según puede conjeturarse 
por la mención de haberse entregado por 
capitulación (véase Colección de Estudios 
Arabes, t. Vil, pág. 169, <Pamptooa en eí 
siglo vm»), auuque respecto a Narbona nos 
parece difícil que no se Instalara en ella 
guarnición musulmana al tiempo de la (pri-
mera) conquista por Abdelazlz. 
Como las noticias referentes a Ocba son 
bastante vagas en los autores árabes (Aben-
jatdún, t. IV, phg. 11!)) y poco conformes 
entre si en los detalles del tiempo de su 
mando, pero no en lo referente a sus con-
quistas, debemos convenir cu que no esta-
ban muy bien enterados, y que por lo tanto 
sua datos deben admitirse con reservas, y 
no sorprendernos de que resulten contradic-
ciones aparentes o reales. 
Casi todos los autores árabes convienen 
en que Ocba, pudiendo elegir entre el go-
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bieruo de Cairouán, el del Almagreb o el de 
Alandalús, su fervor religioso le llevó a ele-
gir éste: Abenadari (t. I I , p&g, 28) dice que 
«entró en el mes de xaual dei año 116; que 
todos los años salla de expedición contra los 
infieles y que conquistó a Narboua, Galicia 
y Plamplona y las hizo habitación de los 
muslimes, y permaneció en Alandalús hasta 
que, habiendo ido a tierra de los francos, 
habiéndose encontrado con los ejércitos de 
los enemigos, fué muerto con los suyos en la 
Calzada de los mártires {falso: hay confu-
sión con la batalla de Poitiers): su gobierno 
duró cinco años y dos meses». 
El autor anónimo del Fathalandaliis {edi-
ción González, pág. 29) dice que «Ocba entró 
en el año 110 (léase 116), y que hizo la gue-
rra santa conquistando en Galicia muchas 
poblaciones como Pamplona y otras: siguió 
de vali hasta el año 121, en que se rebeló 
contra él Abddmélic ben Catán*. 
Aimacarí (fc. I, pág. 146) dice que «depues-
to Ãbdelmèlic en raroadán del año 116, en-
tra Ocba en 117 y gobierna bien cinco años, 
de modo que la habitación de los muslimes 
llegó a Narbona y la rábita de ellos (fortale-
za fronteriza) estuvo sobre el rio Ródano: 
21 
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en el año 121 Abdelmélic ben Catán se re-
beló contra é!, te echó y mató, aunque se 
dice que le desterró de Alandalúa. Según 
Arrazi, la rebelión contra Ocha fué en safar 
del año 123, siendo entonces elegido Abdel 
mélic. Ocba, según esto, gobernó seia añoB y 
cuatro meses y murió en Carcasona en safar 
del año 123». 
El mismo Almacari dice (t. 11, pág, 11), 
dando algún detalle que no consta quizá en 
otra parte: «Recuerda Abenpascual (no en 
la obra publicada) que Ocba fué nombrado 
vali de Alandalús por Obaidala ben Alhab-
hab, que lo era de Africa; que entró en Es-
pafia en el año 117, aunque se dice que fué 
en el año anterior; alabado por su conducta 
y BUS conquistas de modo que Narboua llegó 
a ser habitación de los muslimes, cuya for 
taleza frontera o rábita estaba sobre el rio 
Ródano, Ocba permaneció en Alandalús el 
año 121, pues habla tomado en el extremo 
de la frontera superior una ciudad llamada 
Narbona, en la quo habitaba para hacer la 
guerra santa... su valiazgo duró cinco años 
y cuatro meses.» 
El Ajbar tnacbmúa (póg. 28) dice que Ocba 
tentró en Alandalús en el año 110 y perraa-
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oecLÓ en ella durante algunos año?, conquia-
tó la tierra hasta llegar a Narboim: conquis-
tó también Galicia, Alava y Pamplona, y 
no quedó sin conquistar roAs que la Peña, a 
la que se refugió Pelayo», 
La confusión o incongruencia que a veces 
se nota en las relaciones de los árabes, de-
pende on gran parte de que los textos son 
extractos de otras obras, y que se pasa de un 
autor a otro sin transición o lazo de enlace, 
o se omiten palabras esenciales del texto 
extractado. 
Al año 731 refiere la Crónica de Moisac el 
nombramiento de un vait de Narbona y la 
noticia de sus incursiones en Provenga, pues 
dice (Col. de Obras arábigas de Hist, y 
Geog., t. I, pág. 1G6) «que por este tiempo 
obtiene el gobierno de Xarbona Jusseph ibn 
Abderatnan (Júsuf beu Abderrahman el 
Fihii, el que catorce años después obtuvo el 
gobierno de toda España), quien al año si-
guiente (o en otro año) pasa el Ródano, ee 
le entrega Arlés, cuyos tesoros invade, y por 
espacio de cuatro años despuebla y saquea 
toda la provincia de Arlôs», 
Extraño nos parece este relato: en las mu-
chas noticias y aun biografías de Júsuf, ato-
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guna indicación encuentro de esto, que no 
deja de ser algún tanto extrano: por otra 
parte, también parece raro que ia ciudad de 
Arlés no dependiera de los árabes y que se 
rindiese sin hacer resistencia, que sin duda 
habría hecho otras veces, ya que no es de 
suponer que sometida Narbona años antes, 
no hubieran intentado los musulmanes apo-
derarse de las poblaciones inmediatas cuan-
do por el Norte hablan tratado de extender-
se mucho máa: que Júsuf estuviese de valí 
de Narbona durante cuatro años, en los cua-
les saquease la Provenza, cabe perfectamen-
te, aunque incursiones serias con las solas 
tuerzas de un valí de Narbona no dejan de 
extrañamos, y casi podríamos negar rotun-
damente. 
Gomo consecuencia un poco tardía de las 
devastaciones cometidas por Júsuf en Pro-
venza, narra la Crónica de Moissac (Coi. de 
Obras arábigas de Hist, y Geog., t. I , pági-
na 166) una expedión de Carlos Martel en el 
año 737, diciendo que «Carlos, al saber que 
los Sarracenos devastaban la provincia de 
Arlés y ciudades inmediatas, reunido un 
gran ejército, acomete la ciudad de Avíñón, 
mata a los sarracenos que allí encuentra y, 
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paaado el Ródano, se apresura a sitiar a 
Narbona: al saberlo Ocba, rey de los Sarra-
cenos de España, envia en auxilio de Nar-
bona un ejército a las órdenes de Amor ibin 
ailet: Carlos le sale al encuentro con parte 
del ejército sitiador, y le derrota junto al 
rio Berre». 
El continuador de Fredegário, aunque con 
términos diferentes y con algún detalle más, 
uarra estos mismos sucesos (pft̂ . 169 de la 
obra citada), conviniendo en que Carlos se 
apodera de Aviüón y pasado el Ródano si-
tia a Narbona y, encerrando en ella a su 
rey Athima, derrota el ejército que a las ór- i 
denes de Amor había sido enviado en auxi 
lio de Narbona por loa magnates y principa-
les de los Sarracenos. 
El éxito de las armas francas en el año 
737, que coincide con todo el año 119 de la 
hégira, tal como lo narran los autores cita-
dos, nos choca, sin que tengamos medio de 
comprobación ni tampoco de Impugnación 
concreta: los nombres de los personajes ára-
bes, que figuran en el relato, son desconoci-
dos para mi: respecto al vali de Narbona 
Athima no encuentro quién pueda ser, aun-
que hay varios iudividiios del nombre V^te ; 
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pero no veo que alguno de ellos Intervenga 
en las cosas de guerra de este periodo. 
Respecto al Amor ibin ailet, como le llama 
la Crónica lie Moissac, o Amor, sin adita-
mento, como le llama el continuador de Fre-
degário, fospecho que pueda ser el Amor 
Alabdari o Amir, hijo de Amru Alabdart, 
como llaman los autores árabes a un perso" 
naje de este nombre, que iuterviuo de un 
modo muy notable en sucesos de Zaragoza 
pocos a5os después: Abenalabar (Dozy, Noti-
ces, pág, 32) dice en la biografia de A m i r 
que «mandaba las expediciones y las aceifas 
•(incursioues de verano) de parte de Júsuf, 
hijo de Abderráhman el Fihrl y en su com-
pañia>t y bien pudo estar en la expedición a 
la Provenza en el año 731 con Júsuf, quien, 
por cierto, años después le hizo prisionero y 
mató por haberse rebelado en Zaragoza en 
favor de loa Abbásidas (Dozy, Not., pág. 52; 
Abenadarí, I I , 39 y 43). 
Pospecho que las incursiones o expedicio-
nes en Francia y que según la Crónica de 
Moissac y el Continuador de Fredegário se 
refieren como llevadas a cabo por Júsuf el 
Flhri o subordinados suyos en los años 731 y 
737, si encierran algo de verdad, deben re-
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ferirão a tiempo aíg-o posterior, al periodo 
del emirato de Júauf el Fihri, 129 a 138 do 
Ia hégira (746 a 755 de J . C ) . 
Pruebas: Acabamos de ver que Abenala-
bar eu la biografia de Araír (que parece ser 
el Amor o Amor ibin ailet mencionado por 
la Crónica de Moíssac y el Continuador de 
Fredegário) dice que mandaba las expedi-
ciones y las aceifas de parte de J ú s u f él 
F i h r i ; pues bien, este aombramiento no pue-
de proceder sino de! emir de Córdoba; y esto 
mismo insinúa la Crónica de Moissac al tte-
cir que Amor ibin ailet fué enviado en soco-
rro de Narbona por el rey de los Sarracenos 
de España , si bien le llama Ocba en vez de 
Júsnf: vei\lad es que pudiera Amor haber 
desempeñado ya en tiempo de Oeba el papel 
quo desempeñó después eu tiempo de Júsuf, 
según Abenalabar. 
AÑI> 124 (15 DIG NO VI HM BR H DH 741 A 4 DE 
NOV1EIMBK1S DE 742) 
Por incidencia encontramos una uoticia 
referente a Narbona, de donde era valí de 
parte de Abdelmélie ben Catán, Abderrdh-
man ben Alcama el Lajmi , quien al tener 
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noticia de la muerte ignominiosa dada a 
Abdelmélic en el penúltimo mes del año 123 
por las tropas de Balech, ge uui6 a los hi jos 
de Abdelmélic para vengar su muerte y fué 
el héroe de la batalla, en la que victorioso, 
pero herido gravemente Balech por Abder-
ráhraan ben Alcama, murió a los pocos dias 
en el mea de saual del año 124, a los once 
meses de gobierno. 
Dan noticia do este incidente el autor del 
Ajbar machmúa (p6g«. 43 del texto,-52 de ta 
tráduccíón); Abenadarí (t. I I , pág. 32), y 
Abenalcutiya (pAffa. 16 y 17 del texto impre-
sô  pero no publicado aún por la Acade-
mia} (!) y Almacnrf (11, la, 17). 
(1) D o b o m o s h a c o r n o t a r i j u o on o í m ü no i r r i t a d a 
A b o n a i c u t i y » , a l v s l í de N a r b o n a to le l l a m a A b d c r r a h -
inan ben Ocbrt el i M j m i , BeRiin v e m o i t en el t o s t o p u b l i -
n«<lo p o r M . H o u d a e , JIAR- 217, y p o r l a t r a d u c c i ó n do 
M . C l i e r b o o n e n u , p u b l i c a d a on e l J o u r n a l At ia t iqu* do 
P a r i s , t o m o V I H , p a i . 4 j 5 , a ñ o W ñ - E n e l t e x t o d e l a 
A c a d e m i a « e puno A b i l o r r a h m a n b e n A l o a m a e l L « h -
m l , * ¡ D d u d a p o r q u e ol S r . ( j l s y a n g o s o r e y ó c o n r n s ó n 
<\<íü ¿ n t e o r a HU n o m b r o , y a q u o a s i c o n s t a on l o a t r o * 
a u t o r e s c i t a d o s , poro on o l m u n u s o r i t o ç u o s i r v i ó p a r a 
I f t i m p r o B i ó a so o l v i d ó do p o n e r l a n o t a co t r a s p o n -
d i e n t e . 
S o o o n f i r m a l a r o o t t ñ o a o i ó n h o o l i a p o r ol 3 r . O a y a n -
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AÑO 130(11 Df". SRPTLHMHRE DR 7-17 A 31 na 
AGOSTO DK 748) 
Ahnacarí (t. II , pág-. 17) y Abenadarl (t. I I . 
pág. 39) vuelven a mencionar a AbderrAh-
man ben Alcama el Lahotí, repitiendo la in-
dicación do ser valí de Is'arbona, pues el pri-
mero dice que instalado Júeuf el Fihri como 
gobernador de Alaudahxs, 129 a 138, «entre 
los que so rebelaron estuvo Abderráhman 
he» Alcaina el Lajmi, caballero de Alauda-
lús y valí de la Frontera de Barbona, varón 
valiente y de gran autoridad: mientras pre-
paraba la expedición contra Júsuf, se irrita-
ron contra él sus soldados y llevaron su ca-
beza a éste» (a Júsuf). Almacarí advierte que 
la noticia cstA tomada de Abenhayán; en 
Abenadari, el texto, que eti el fondo es igual, 
parece indicar que Júsuf había ido contra él 
y que al poco tiempo se lo entregó Dios: no se 
indica fecha alguna, pero debe imdulrse en-
tre los años 129 y 138, en que Júsuf fué emir 
de Alandalús. 
20s p o r e l p a t r o n i m t c o d e l v a l i de N n t b o n s , a q u i e n so 
l l a m a L a j m i e n e l t ox to de A b e n a l c u U y a , c o m o en loa 
d e m Á s a u to tee . 
- 330 — 
Nombrado rey de derecho, ya que Jo era 
de hecho, Pepino, hijo de Carlos Martel, su 
primer cuidado, según el Arzobispo Marca 
(Marea hispánica, col. 239), «fué librar a la 
Galia Gótica del poder de los Sarracenos, y 
al efecto en el año 752 (parte de I M y 135 de 
la hégira) llevó allí su ejército y sitió a 
Narbona, en la que aun se albergaban sa-
rracenos; pero no pudo apoderarse de ella a 
pesar de haber empleado todos los medios de 
que entonces se disponía, y no habiendo 
podido obligarla a rendirse, dejó en ella 
guarnición suficiente, la cual oprimió a los 
ciudadanos con diarios ataques, y al cabo de 
tres años de guerra, o de siete, como quieren 
otros, se apoieró de Narbona, y expulsados 
de toda la Gotia aquellos hombres, libertó a 
los cristianos de la servidumbre de los sa-
rracenos, como se infiere del testimonio de 
los Anales de Metz, al año 752, y de loa Ania-
nenses, al año 759». 
M. Reinaud (p. 78), conforme con lo dicho 
por Marca, añade que AbderrAhman I (co-
menzó a reinar en 138, de 16 de Junio de 
755 a 5 de Junio de 756), en cuanto pudo, en-
vió un ejército en auxilio de Narbona a las 
órdenes de Suleiman, pero los Sarracenos 
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fueron sorprendidos en medio de Ua monta-
ñas y hechos pedazos; no se asigna fecha a 
esta expedición, que nos parece iraaginarla,-
y que el tal Suleiman ae habrá forjado del 
nombre del que los autores francos llaman 
Solinoam, que suponen gobernador de Bar-
celona y Gerona por aquellos años o poco 
después, y que parece ser el Suleiman Abó-
nala rabi de loa autores Arabes. 
M. Reinaud admite que los cristianos de 
Narbona, que sufrían mucho con el sitio o 
más bien bloqueo, en que los tenían las tro-
pas de Pepino desde el año 752, entabladas 
negociaciones, y ante la proraesa de respe-
tarles su legislación gótica, se entregaron 
en el año 759. 
Aunque los autores franceses admiten 
como cosa probada que Narbona pasó a la 
dominación de los Reyes francos en el men-
cionado año de 759, y que después, si hubo 
alguna incursión sobre Narbona, ésta no lle-
gó a caer en poder de loa musulmanes, nos 
parece poco probable, ya que esto se aviene 
mal con la noticia que ponemos a continua-
ción, que, como vamos a ver, no deja de ofre-
cer en si dificultades graves. 
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- A Ñ O 142 (4 DE> M A T O D B 759 A 22 D E A B R I L 
D E 760) 
Abenalcutiya (pAg. 273, e i . de Houdas, y 
pág. 30, efl. de la. Academia) dice que muer-
to Júsuf el Fihrí cerca de Toledo, se recon-
centró todo el mando en manos de Abder-
ráhman, quien envió como valí de Narbona 
y su territorio hasta Tortosa a Abderrdhman 
ben Ocba: aunque no pone la fecha, como 
ésta va ligada a U muerte de Júsuf, y éste 
fué muerto en el mes de racheb del año 142 
(de 28 de. Octubre a 26 de Noviembre de 759) 
•{Abenalatir, t. V, pág. 381), resulta que en 
Octubre del año 759 Narbona hasta Tortosa 
estaba en poder de los muslimes. 
La particularidad de que esta noticia 
conste sólo en Abenalcutiya - el que estó en 
contradicción con lo que se cree por los auto-
res francos que Narbona estaba ya en poder 
de los cristianos-y el que no encontremos 
mención de este Abderráhman ben Ocba, nos 
hace dudar de la exactitud del relato. 
Es verdad que este mismo autor menciona 
antes a Abderráhman ben Ocba, pero ya he-
mos visto, por el testimonio de otros autores, 
que los hechos atribuidos a éste en los tex-
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tos citados deben atribuirse a Abderrdhman 
&e>i Alcama, como corrigió el Sr. Gayangos, 
y por cierto que en el texto objeto de estas 
observaciones (pág. 30 del texto impreso) 
dejó el nombre tal como sin duda estA en el 
manuscrito, porque recordaría que el perso-
naje de quien aqui se habla no podia ser el 
mismo que el de los textos anteriores, en los 
cuales se decia que había sido muerto al di-
rigir la campaña contra Júsuf el Fihri. 
Ahora bien, quién pueda ser este Abder* 
ráhman ben Oeba no sé explicármelo: años 
antes encuentro interviniendo en las revuel-
tas de Africa un personaje de este mismo 
nombre, que fué muerto en el año 124; por 
tanto no puede ser éste. 
Por los mismos años a que se refieren es-
tos sucesos, e interviniendo de un modo muy 
principal en los que se desarrollan luego, en-
cuentro un personaje, a quien se pudiera 
llamar Abderráhmanben Ocha, suprimiendo, 
como se hace muchas veces, nombres inter-
medios; pues sele llama generalmente Ab-
derrál iman, hijo ãe Habib, hijo de Abuobai-
da, kijo de Ocba, hijo de Na/i el F i h r i , cono-
cido por el Sidabí , de quien constan muchas 
noticias, entre otras, que nos da Almacarl 
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(t. I I , pág. 13) de que era J,.i^'l ,^0 Grande 
•del chund, y de los compañeros o soldados 
de Baiech-, pero que cuando éste hizo con su tío 
Abdelméticben Catán lo que hizo (crucificar-
lo entre un cochino y un perro), se separó de 
él, uniéndose a loa que pretendían vengarle, 
a quienes se unió también (eomo queda di-
cho) Abderráhman ben Alcama el Lahmi, 
gobernador de Narbona: por los tiempos a 
que se refiere el suceso en cuestión parece 
que Abderráhman ben Habib estaba en Áfri-
ca; al menos figuró de un modo muy princi-
pal en los sucesos de allá después del año 125 
(4 de Noviembre de 742 a 25 deOctubrede 743), 
en cuya fecha fué desterrado de Alandalús 
por haber in ter venid o de un modo muy ac-
tivo en las luchas del tiempo de Baiech: lue-
go en el año 161 o 1(12 vuelve a España pro-
clamando a los Abásidas, de acuerdo con 
Cario Magno, según Dozy; pero fracasada 
ia coalición, si la hubo, combatido por Ab-
derráhman I, fué muerto traidoramente en 
el año 163 (17 de SopLiembre de 779 a 6 de 
Septiembre de 780). Por tanto, no creemos 
que si efectivamente hubo un Abderráhman 
ben Oeba gobernador de Narbona, nombra-
do por Ab.derráhinan I , sea éste, 
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ASOS 161 Y 162 (777 A 779) 
De los sucesos acaecidos en Cataluña y 
Aragón en virtud de la ida de Cario Magno 
a Zaragoza, llamado por Suleiman ben Joc-
tdn ben Alarabí, valí de Barcelona o más 
bien de Zaragoza, no creo oportuno tratar 
aquí, ya que no tiene relación directa con 
el tema de este trabajo, y además porque ya 
en otra parte traté de este punto con algu-
na extensión, y poco o nada podria añadir a 
lo dicho (1). 
AÑO 173 (U DE JUNIO DE 788 A 31 DB MATO 
DE 789) 
Muerto Abderráhman I en el año 172, le 
sucede su hijo Hixem I , contra quien se re-
belan sus dos hermanos Suleiman y Abdala; 
aprovechando la ocasión de estar ocupado el 
Principe en la guerra promovida por sus 
hermanos, siguiendo la marcha de otros je-
fes, se subleva en Barcelona Matruh ben Su-
leiman ben Joctán, quien, habiéndosele uni-
(1) D i s c u r s o l e í d o a n t e l a R e a l A c a d e m i a d e l a H i s -
t o r i a e n la r e c e p c i ó n p ú b l i o n d e P . F r a u o i s c o C o d o r a 
y Z a i d l n e l d i a S O d e A b r i l d e 1879. 
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do mucha gente, se apoderó de Zaragoza y 
Huesca; esto dice Abenalatír (VT, pág. 80). 
Abenadari (tomo I I , pág. 64) pone uoa in-
dicacióu especial, diciendo a continuación 
de la entrada de Muza ben Fortún en Zara-
goza: «Lue^ro se adelantó desde Barcelona 
Matruh ben Suleiman el Arabi, proclaman-
do a su padre (o bajo la obediencia de su 
padre) y se apoderó de Huesca, Zaragoza y 
toda la Frontera.» 
AbenaljatibíMs. Ar. Ac, n. 37, fol. 147 r.) 
parece referir al mismo año 172 el fin dela re-
belión de Matruh, diciendo que «Hixem fué 
a Zaragoza donde estaba Matruh ben Sulei-
man Alarabl, del c u a l a p o d e r ó Alá... y lue-
go (¿años después?) salió de expedición con-
tra el país de los cristianos acompañado de 
sus capitanes, que le hablan llevado... con lo 
que conquistólas ciudades de Narbonay sitió 
a Afranch?» (fil texto me resulta obscuro.) 
A Ñ O 177 (18 D E A B R I L D E 793 A 7 D E A B R I L 
D E 791) 
En el año 177, Hixem envió contra la tie-
rra de los cristianos con la expedición de ve-
rano a Âbdelmélic ben Abdeluáhid ben Mo~ 
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guits: testa expedición fué célebre de me-
moria e ilustre de peligro: en ella llegó a 
Afranch (¿ jué ciudad es?)que sitió, abriendo 
brecha en SUJ muro; con máquinas d© gue-
rra; autenazó «I país de los magos (uormao-
dos?) y dió vueltas por el pals enemigo du-
rante algunos meses, quemando alquerías y 
combatiendo fortalezas y cayó sobre la ciu-
dad de Narbona; fué conquista (o expedi-
ción) grande: el precio del quinto de loa pri-
sioneros llegó a 45.0U0 monedas de oro puro» 
(Abeuadari, tomo I I , págs. 65 y 66). 
Almacarí (tomo I, pág. 218) cuenta esta 
eampafia de Abdelmélic del modo siguiente: 
<L'uego (Hixem) le envió con los ejércitos en 
el año 177 contra Narbona y Gerona y cau-
só en ellas muchos daños (luego estaban ya 
en poder de los crhtianos), conculcó el pais 
de la Cerretania (el testo dice Barbitania, 
los manuscritos Cerretania) y se extendió 
lejos por el pais de los Ínfleles, derrotán-
dolos.» 
£1 mismo autor, pocas lineas antes, ha-
blando de un modo general, dice: «En su 
tiempo fué conquistada Narbona, la célebre, 
y entre las condiciones duras impuestas a 
los apazguados de la gente do Gralicia, fué. 
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el trasladar considerable número de cargas 
db tierra del muro de la conquistada Narbo-
na, que hablan de llevar a la puerta de su 
alcázar en Córdoba y con esa tierra constru-
yó la mezquita, que está delante de la puer-
ta de los jardines.» 
Anoualri (Ms. Ar. A c , c. 60) dice: «Hisem 
«n este año (177) envia a Abdelmêlic ben Ab-
deluáhid ben Mognits con un fljéreito: entran 
en el pais de los Francos y llegan a Narbona 
y Gerona (dice sJjj^.): comienza por Gero-
na, donde estaba ¡CaA». (éla defensa?) de los 
. Francos: mató a sus hombree y destruyó sus 
muros y estuvo a punto de conquistarla, 
pero se separó de ella para irse a Narbona, 
donde hizo lo raiímo, conculcando su pais y 
la tierra de la Cerretania. 
De la redacción de la campaña de Abdel 
mélic ben Abdeluáhld, tal corao consta en la 
generalidad de los autores árabes, podria 
quizá inferirse que Gerona y Narbona fue-
ron reconquistadas por los musulmanes; pero 
•el texto de Anouairl, aunque obscuro para 
algún detalle, no da lugar a duda de que 
no fueron reconquistadas, sino simplemente 
amenazadas y saqueadas en parte, pues de 
- 339 — 
Gerona dice que estuvo a punto de ser to-
mada y que el ejército marchó a Narbona, 
doüde hizo lo mismo, es decir, asolar y sa-
quear el pats, que sería el objeto de la cam* 
paua, pues el período de conquistas para 
ocupación permanente habla terminado se-
gún parece. 
M. Reinaud (pág. 103) da bastantes más 
detalles de esta expedición, detalles que 
quizá, seau verdaderos, aunque no todos, y 
sólo constan por los autores francos. 
A Ñ O 185 (20 D E E N E R O U B 801 A 10 D El E N E R O 
D E 802), B A R C E L O N A 
Muerto Hixem I en el año 180 y procla-
mado su hijo Alháquem I , se niegan a reco-
nocerle sus tíos, quienes ya al principio del 
reinado anterior hablan promovido guerra 
contra su hermano Hix.em: diceu los autores 
árabes «que en el año 185 los cristianos, 
aprovechando la ocasión de estar A.lhàquem 
ocupado en la guerra de sus tíos, se apode-
raron de la ciudad de Barcelona en Alanda-
lúa, tomándola de los musllmea y trasladan-
do a ella la defensa de sus fronteras, que los 
muslimes retrocedieron al otro lado de elloa 
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(Abenalatir, t. VI, 102 y 115; Abeujaldún, 
t. IV, píg. 125; Anoitairí, Ms. Ar. Ac, i>. 60, 
íol. 17; Ms. Ar. Ac, n. 8?, foi. 240). 
En los autores ár. bes no < ncontramos de-
talles respecto a la reconquista ile Barcelo-
na por loa cristianos: no pudiendo la guarni-
ción musulmana ser auxiliada por tropas, 
que no podía enviar el principe Alliàquem, 
rio puede, suponerse que la resistencia fuera 
muv tenaz y prolongada: por los autores 
Arabes ni la fecha podemos fijar de la pérdi-
da para ellos de la ciudad de Barcelona; en 
cambio, son varios los que al hablar de Al-
manzor fijan la fecha en que se apoderó de 
ella, pero evi den temen: e sin pr opósito de 
conservarla en su poder. 
Resulta de lo dicho que la historia de la 
dominación musulmana en Barcelona, Gero-
na y Narboua queda aún envueíta en tinie-
blas: sólo por conjeturas bastante fundadas 
podemos fijar aproximadamente el tiempo 
en que laa tres ciudades cayeron en su po-
der, y el año concreto en que Barcelona.sa-
lió de él: de la reconquista o restauración 
criatíanas de Gerona y Narbonasólo aproxi-
madamente podemos fijar la fecha, o más 
bien desechar algunas de las que se han 
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creído aceptable*: espeaiatincntô la recon-
quista de Gerona no recibe luz alguna del 
testimonio de los autores árabes, y habría 
que discutir largamente y con pruebas joco 
sólidas las diferentes fechas dadas por los 
autores regiouales, conviniendo los más eu 
que pasó a poder de los cristianos en el año 
785, admitiendo algunos que la recobraron 
los moros en 793, para perderla de nuevo en 
0^98, recobrarla en (ste último año, y 
perderla definitivamente en el 800 (1). 
(1) E l fijar y d i s c u t i r l o s d a t o s a à u c i - l o f on p r o <le 
c a d a u n a d e e p t i s o p i n i o n e s n o s h a b r í a de l l e v a r c o u 
p o c a u t i l i d a d a e s e á b i r u n l i b r o ; o n c a m b i o quis-A 
f a e r a ú t i l e l p u b l i c a r l a s c i t a s b i l i l i o g r A f i c a s , q u a p a r a 
o a d a o p i n i ó n teiiemoK r e u n i d a s : a l g ú n a u t o r f r a a c & g 
m o d e r n o , M . C o u l e b , l i a t o m a d o p a r t e on l a p r o t o n - _ 
a i ó i i do i l u s t r a r l a h i s t o r i a d e C í o r o n n bajo a l g ú n a s -
p e c t o e s p e c i a l , s i n q u e en n u e s t r a p o b r e o p i n i ó n l i a y a 
a d e l a n t a d o g r a n copa l a s o l u c i ó n do l a s f l i f i c u l t a d e s 
d e l c o n j u n t o , p u e s s u o b j e t o e r a m e n o s a m p l i o . E l u d e 
s u r l'Office de Qirone en l 'honneur ã e Saint Ckarleniagne, 
MontpelUer, 1907. 

INDICE A L F A B E T I C O DE L A S COSAS MAS N O T A B L E S 
110 Abdelaziz, valí de España: su muerte. 
125 El valí Abdelmólic trae a los sirios, que 
desde Ja muerte de Cultum estaban 
acorralados en Ceuta por los berebe-
res, y con su auxilio veuce a los rebel-
des españoles; pero los sirios le depo-
nen, dan el mando a su jefe Baleeh y 
le obligan a dar muerte al anciano 
emir. —124 Katán yOmeya, hijos de 
Abdelmélic, refugiados, el uno en Mé-
rida y el otro en Zaragoza, se suble-
van, reúnen un gran ejército que es de-
rrotado por el de Balech, mucho menor, 
aunque con muerte de éste, año 742. 
133 Abderfáhman I entra en Alandal na en 
el año 138: es reconocido como emir 
independiente. 
10,11,12 y 13. Viajes de Abenbatuta. 
261 Abenbelascot, ¿Conde de Cerdaña? 
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Pâgs. 
108 Omar Abenhafsún llevado por Conde a 
Barbastro, error que le llevó a muchas 
falsedades. 
210 Moháined ben Yúsuf Abnlasuad, ¿fué 
aliado de Carlo Magno? 
261 Ager: su reconquista. 
üOt El godo o moro Aizón (Aisón) en ¿Ri-
bagorza? 
80 Carta de Alaón: ¿falsa?, defendida por 
Mr. Jules de Bourrousse. 
264 Batalla de Albesa. 
87 Alfonso el Casto pide auxilio a los vas-
cos en 791, 
52. 53 y 54 Alfonso IV: luchas de este rei-
nado aclaradas por autores árabes. 
177 En el año 812, Alháquem 1 envia una 
expedición contra los francos, que ha-
cían incursiones en la Frontera; ¿dón-
de? 
56 y 57 Literatura aragonesa aljamiada. 
6 Yacub Alqnindí en el Rigió m h. escri-
be más de 200 obras. , 
158 Altobizcar Cantuâ: falsificación moder-
na. 
14 Los Arabes conservadores y transmiso-
res de la ciencia oriental antigua.— 
: - 345 — 
: ' Págs-
i 18 ¿La crítica histórica debe mucho a 
I los árabes?—4 Ningún pueblo antiguo 
i ' escribió tanto como el Arabe. —37 y 
38 í.os árabes españoles polígrafos co-
mo los orientales. — 6 Los árabes cono-
É cieron cosas que han permanecido ol-
s vidadas. -7 Materias difíciles expues-
f tas por los árabes.—15 y 16 Los-ára-
; bes transmiten con aumento casi to-
^ das tas ciencias.—22 Imparcialidad de 
los árabea. 
19 Historia primitiva de Aragón y Nava-
rra negada por autores no regnícolas: 
su obscuridad e imposibilidad de de-
fenderla.—71 Impugnadores de la his-
toria primitiva de Aragón. —184 Ni 
aun en el sig;lo ix la historia de Ara-
gón recibe macha luz de los autores 
árabes: razón de ello. 
112 El vali Asama derrotado y muerto en 
¿Tarascón? cerca de Tolosa. 
27 La resucitada lengua Asiría en la Filo-
logia comparada de las lenguas semi-
tas. . 
127 Los modai les descontentos de Ahuljatar 
por su predilección por los yemeníes, 
- ;í46 — 
se sublevan con A gomai): queda pri-
sionero Abuljatar y dan el mando a 
Tuebah para calmar rivalidades. 
242 Bahlnl rebelde: ¿dónde gobernaba? 
186 Los Banumuza y Banuatauil enlazados 
conloe reyes de Navarra y condes de 
Aragón.—185 y 233 Historias de los 
Banumuza, de los Tochibíes y de los 
Banuatauil. 
248 La Barbitania o Barbutania (tierra de 
Balbastro). 
293 Barcelona y Gerona sometidas por Ab-
delay.izP-lTS, 298, 299 y 340.-339 Bar-
celona reconquistada en el año 185 h. 
123 Los bereberes españoles, secundando a 
los de. Afr ica , se sublevan;graves com-
pllcauionee; no en ArAgón, donde eran 
pocos. • 
286 Faustino de Borbón: juicio de su obra 
Carlas para ilustrar la Historia de 
España. 
111 (Jalataynd, ¿fundada por el emir Ayub? 
109 Conquista de Carcaeona en el año 107.— 
206 Tomada por A-nbasa.—113 Amba-
sa conquista Carcaeona y Nimes. 
85 Cario Magno llamado por ios árabes a 
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Zaragoza: Roncesvalles: ¿Coal ic ión 
fantástica?-136 a 115.-213 a 231 Do-
cumentos referentes a Carlo Magno.— 
170 Los cristianos ayudados por Cario 
Maguo? se apoderan de Barcelona en 
el año 185 »/» J- C—176 y 246 
Ambrus o Âmbroz en Huesca: relacio-
nes con CarloMagno.—178 En 814 u 815 
Abdala el Valenciano, antiguo aliado 
de Cario Magno.reeonciliadoconsuso-
brino Alháquem I , va contra la Marca 
Hispánica y derrota a los francos, que 
hablan acampado junto a Barcelona. 
107 y 120 Carlos Marlek sus campaüas-ter-
giversadas en parte. 
49 E l Cid: datos en los autores árabes. 
46 E l Conde Don Julián: ¿Hubo tal peiso-
naje? 
101 y 285 Dou José Antonio Conde y su His-
toria de la Dominación de los ái'abes 
en España: su funesta influencia.— 
191 a 199 Datos históricos en Conde: 
su calificación, dudosos, exactos, fal~ 
¡j sos, constan.—189 Monedas árabes es-
pañolas leídas por Conde, cambiando 
las fechas, sin advertir el cambio. 
- 3á8 — 
Pâgs. 
236 Expediciones árabes do eonqnista al 
principio y de saqueo después. 
100 La dominación arábiga eu la Cuenca, 
del Ebro. 
46 Dozy: Masdeu: critica de éste. 
181 Estados pirenaicos en el siglo vm: ¿cuál 
era su estado? No lo sabemos. 
3, 24 y 33 Impoi Eaacia de la Lengua ára-
be para la Fitología comparada. 
69 Fortún (Jareen prisionero en Córdoba 
durante veinte años. 
84 Expediciones de los francos en Navarra 
y Aragón en los siglos vm y ix. 
181 Los árabes invaden la Galla por el Piri-
neo oriental: alguna ven por Pamplo-
na: ¿nunca por el Pirineo Central? 
88 Muza, señor de Borja y Terrero: batalla 
en 843 u 841: muerte de García de Na-
varra. 
9 La Geogiafía eu la Edad media es pu-
ramente árabe. 
285 Godmar, Obispo de Gerona: su Historia 
de Praneia ¿en árabe? desde Clodoveo 
basta mitad del siglo x. ^ 




274 ¿Hasta dónde llegaba en España lo no 
conquistado por los Arabes? 
7 y 8 Con los libros árabes que se conser-
van, bien estudiados, se aclararía la 
Historia de casi todas las ciencias. 
43 y 44 El siglo xi, siglo de oro de la His-
toriografía ¡Irabe española: Abenha-
yán, Ábenházam.—3, 44 y 45 Historia-
dores árabes posteriores al siglo si. 
89 Historia Pinnatense. 
101 Historia arabiim del Arzobispo Ximé-
nez de Rada. - 286, 295 y 303. 
236 Isidoro Pacense, o Anónimo de Córdoba, 
¿merece entero crédito? ¿estaba bien 
informado? ¿sabia Arabe? No. 
238 Jaca, ¿estuvo en poder de los árabes? 
101 y 104 <: Align el de Luna y Faustino de 
Borbóu falsarios? 
66 Mohámed Abenlupo(Notieias árabes de). 
67 Mohámed Atauil (Noticias árabes de). 
205 Munuza. - 206 Munuza, ¿personaje ficti-
cit'? Tergiversación de nombre de lu-
gar: ¿de Manresa?—115 y 116 Trágicos 
sucesos de Munuza y su esposa según 
el Pacense, ¿mal informado por un 
traductor poco escrupuloso? 
- 350 — 
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108 Muza, desobedeciendo al Califa, desde 
i el Noreste se dirige al Noroeste, y lle-
ga hasta Lugo, donde recibe nueva 
orden; obedece y marcha a Damasco. 
107 Muza y Táric desde Toledo, ¿van a 
Zaragoza, Cataluña y las Galias? ¿has-
ta Lión? ¿o Lotón en Cataluña?—204 
Muza en Zaragoza ¿por sumisión sin 
lucha?—288 Muza no atravesó los Pi-
rineos.—201 ¿Muza contra los vaseo-
nes? 
111 y 205 Alhor o Alahor sucesor de Ayub, 
¿pasa a la Galia Narbonesa?—-'¿Bl Nar-
bona frontera de Alandalus.—293 Ab-
delaziz llega y toma a Narbona.—120 
Okba ben Alhacharh contiaúa las ex-
pediciones contra Narbona por sí o por 
sus" delegados detenidos por Carlos 
Martel. —133 y 331 ¿Narbona en poder 
de los francos desde el año 752 ó 759?— 
134. En el año 142 h. (=759 y 760 J . C.) 
es nombrado valí de Narbona hasta 
Tortosa Abderráhmen ben Okba.—128 
1 El valí de Narbona Abderráhmen ben 
Alcama se rebela contra Yúsuf, pero 
sus soldados se apoderan de él y pre-
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sentan su cabeza a Yúsnf.— 163 Expe-
diciones contra Narbona y Gerona en 
el año 791. 
109 Los cristianos de Navarra, Aragón y Ca-
taluña, ¿remtieron a los árabes? No 
tenem ostial os concretos.—182 Escasez 
de noticias de Navarra, Aragón, So-
brarbe, Ribagorza y PaJIAs en los au-
tores francos: razón de esto. 
58 Importancia de la Numismática árabe 
para la historia de España en los si-
glos xi y xii. 
123 Okba, por enfermedad o rebelión, entre-
ga el mando a su antecesor Abdelmó-
lie ben Catán y muere en el año 123. 
83 Los Vascones -ie Pamplona en el si-
glo VIII. 
82 Montañeses del Pirineo Cential y Occi-
dental: su estado muy obscuro. 
117 y 312 Batalla de Poitiei-s: Victoria de 
Carlos Martel con muerte del emir 
Abderráhman. Fantaseados sus deta-
lles y exagerada su importancia.—119 
Abdelmélic ben Catán sucede a Abder-
ráhman muerto en Poitiers: expedi-
ción sin resultado en los Pirineos. 
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Figa. 
269 El Principi Quintiliano. 
237 Reconquista de Purroy, PÜzá, Caserres, 
Muñones, Monzón, Os de Balaguer, 
Alquézar, Huesca, Barbastro, Bala-
guer y Calaaanz. * 
31 Renán: sus prejuicios contra el semitis-
mo de ia lengua y pueblo asirío. 
236 Hasta mitad del siglo xi no comienza la 
reconquista verdaderamente histórica 
CÜ Ribagorza, Pallás y Sobrarbe-
251 Roda de Ribagorza. 
125 Los sirios dan e! mando a Taalaba, que 
pronto, para calmar las discordias, es 
reemplazado por Abuljatar, quien dis-
tribuye a los árabes de Oriente en las 
poblaciones, que más se asemejaban a 
su pais natal. 
105 Primera campaña de Tário. 
131 Eu 147, ¿Temain beo Alcama es nombra-
do valí de Huesca, Tortosa y Tara-
zona? 
300 Batalla de Tolosa: año 102. 
171 Los cristianos de Navarra, ayudados de 
una familia de rauladiep, se apoderan 
de Tudela, a cuyo vali Yúsuf hacen 
prisionero y ee lo llevan a Azagra?, de 
- 353 -
Pági: 
donde es rescatado por tropas de su 
padre Amrús ben Yúsuf. 
9 Viajes de los tmtsuImanes: razón de 
elios. 
47 Los Witizanos, ¿hablan pactado couMu-
za? No. 
127 Muerto Tueba, los y ementes aspiran al 
mando para Abuljatar, pero se opo-
nen los mod arles con Asomail, y es 
nombrado Yúsuf el Filiri por un año, 
y se acuerda que después lot y ementes 
nombrarían: pero llegado el plazo, 
Asomail ios acomete de improviso y 
vence con muerte de Abuljatar,. a5o 
130, batalla de Xecunda.—131 Yúfuf 
y Asomail van a Zaragoza contra los 
rebeldes, algunos de los cuales les son 
entregados por los moradores: Yúsuf 
quería matarlos; pero en vista de opi-
nión contraria de los jefes, desiste y 
los envía con pocas tropas contra los 
de Pamplona, que habían sacudido el 
yugo: ion derrotados los musulmanes 
y muertos los jefes, como Yúsuf de-
seaba.—128 Yúsuf después de la bata-
lla de Xecunda en el año 130 sigue con 
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el mando hasta la llegada de Abder-
ráhraan I. 
301 Muerte de Zania o Asama en Tarazona 
o Taráseóii? año 102-
161 En 791? Hixem I envia un grueso ejérci-
to contra Matruh, rebelde en Zarago-
za.—168 En 797 Bahlul rebelde se apo-
dera de Zaragoza y Huesca.—159 Ha-
cia 790 rebeliones en Zaragoza con 
Said ben Alhoaain y luego se apodera 
de Zaragoza y Huesca Jlatruh ben 
Suleiman. 
. INDICE GENERAL 
Importancia general que tiene para 
España el estudio de la Lengua Ára-
be y especial para loa que han naci-
do en el antiguo Reino de Aragón. 
L a Dominación arábiga en ia Fronte-
ra Superior, o sea, poco más o me-
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